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Más Allá de la Desesperación 
 

Tal vez, solo tal vez había una oportunidad, ella pensó. Quería vivir creyendo en los milagros. 

Pero en realidad se movía hacia adelante, indiferente a sus deseos. Una aeronave a gran 

velocidad de la Guardia Alada recupero un cuerpo de la tierra, el cuerpo, solo hace unos días, 

había sido de Kutori Nota Seniolis. 

Naigrat había salido del cuarto y cerró la puerta detrás de ella. Faltándole fuerza para moverse, 

ella apoyó su espalda contra el muro del corredor y se deslizo por el piso. Los estremecedores 

sonidos del hechizo incinerador sacudieron todo su cuerpo, haciéndola sentir como si fuera un 

bebé temblando en el vientre de la madre. Naigrat rápidamente sacó esa imagen de su cabeza. 

No tenían lugar allí. No había vida que saldría de esa creación, solo vidas que se perdieron y 

vivieron para perderse pronto.  

 

Naigrat estaba a bordo de una nave patrulla del tamaño medio de la Guardia Alada que 

principalmente cuidaba el área alrededor de la Isla Flotante 20ava. 

 

[Debe ser doloroso para ti verlo.] Un gigante Reptrace, el único que había llamado a Naigrat en 

primer lugar, dicho en una profunda y pesada voz. [En la mayoría de casos, una hada se habría 

perdido en batalla sin dejar un cuerpo. Se hacen pedazos en cuentas de luces y se derriben en el 

viento… por lo que es como dijiste. Kutori ya no era un hada.] 

 

[Supongo.] Naigrat respondió cálidamente, su mirada seguía en el suelo.  

 

En el cuarto detrás de ellos estaba la Cosa que solía ser Kutori. Si ella hubiera sido aplastada, 

cortada, perforada, rasgada, o quizás todas, nunca lo hubieran sabido, pero innumerables heridas 

habían mutilado su cuerpo al punto done difícilmente tenía la forma original. Además, rupturas 

de tendones y uniones, probablemente el resultado forzar su cuerpo a actuar al límite en el 

pasado, dañando el cuerpo incluso más que las heridas externas. 

 

Cuando Naigrat lo vio, ambas manos llegaron a cubrir su boca en un desesperado intento de 

contener los gemidos de desesperación en su garganta. Al mismo tiempo, lágrimas empezaron 

a fluir de sus ojos. Ella no trato de ocultarlos. Después de todo, a diferencia de las razas 

demoniacas, ella solo tenía dos brazos. 

 

[En verdad peleó duro…] 
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Pero siendo una Troll armada, Naigrat en seguida podía descifrar el mensaje que quedaba atrás 

por la condición de la carne de su cuerpo. Ella podía decir cuán intensa fue la batalla por la que 

el cuerpo pasó, y cuán intensas eran las emociones con las que peleó. El cuerpo probablemente 

no trato de detener a Kutori mientras peleaba. Como la chica más cercana a la muerte, el Venom 

en su interior debió ser tan abrazador y brillante. Tal poder había sido más que suficiente para 

forzar a su cuerpo continuar con la temeraria batalla. Incluso mientras su carne se partía, huesos 

fracturados, y sangre derramándose, ella nunca trato de detener lazar hasta la última gota de su 

vida contra sus enemigos. 

 

[¿Qué harás acerca del funeral? ¿Estilo demoniaco?] El gigante Reptrace pregunto. 

 

Regul Aire, hogar de muchas razas y culturas diferentes, y consecuentemente muchas veían la 

muerte, también tenían varias formas de encargarse de un difunto. Quemando el cuerpo, 

enterrándolo, exponiéndolo al viento y dejar que las aves lo coman, inundarlos en químicos para 

preservarlos, dejando que el gobierno local recoja la basura del día… la lista seguía y seguía. El 

funeral estilo demoniaco es común. Involucra contratar a un Troll calificado para comer el cuerpo 

del difunto. La idea es que un ser viviente que vivió sea consumido por otra vida que pasaría a 

servir como el combustible para otro ser viviente, como la parte de un gran ciclo. 

 

[…No, no lo creo así.] 

 

Naigrat había calificado para ese papel. Si ella lo deseaba, podía fácilmente conseguir un funeral 

para Kutori fuera aprobado. Pero así, no podía hacerlo sola. Cada hada que hasta ahora había 

muerto no se le daba luto, simplemente se hacían fragmentos de luz antes de desaparecer en el 

viento. Incluso si Kutori fuera especial para ella, Naigrat sintió que estaba mal hacerla una sola 

excepción. 

 

[Esa carne está vacía. No sé mucho del Venom o las almas, pero siento que puedo decir que esa 

carne no tiene nada. No puedo comerla.] 

 

[Hmph.] 

 

Su conversación se había pausado. Ondas de emoción todavía aplastaban su interior, pero la 

temblante voz de Naigrat y las lágrimas fluyendo de sus ojos se habían apaciguado. Ella se paró. 
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[…A propósito, ¿qué sucedió con los otros dos? Cayeron cerca de Kutori, ¿no es verdad? 

¿Tampoco fueron encontrados?] 

 

[Acerca de eso…] El Reptrace le dio una mirada problemática a Naigrat. [Confirmé noticias y no 

confirmé noticias. ¿Cuál te gustaría escuchar primero?] 

 

¿No se supone que son buenas y malas noticias? Naigrat pensó. Por ese caso, ella le había dicho 

que le dijera las buenas y luego se callara. Justo ahora, no quería escuchar nada que hiciera que 

su humor empeorar. 

 

[…Iré con las noticias confirmadas primero.] 

 

[La 1era Bestia apareció. Esa es la razón por la que la investigación del sitio se detuvo a medio 

andar, y también es la razón por la que no podemos sacar más información.] 

 

[¿Eso es extraño?] 

 

[Es desconocido. No hay una sola persona en los registros de la historia que haya peleado contra 

ella.] 

 

[Así es…] 

 

[No es posible pelear. Todo lo que se aproxima a la 1era Bestia simplemente se reduce a arena. 

Quizás las Bestias ni siquiera llevan malicia o malas intenciones. Pero solo existen, poseen una 

amenaza mortal a toda la vida. Nadie puede aproximarse. Nadie puede tocarla. Por lo tanto, 

nadie puede derrotarla. Nadie ni siquiera puede empezar una batalla. En otras palabras, no 

podemos ni siquiera buscar rastros de los dos restantes, Willem Kumesh y Nephren Ruq Insania.] 

 

[Ya veo…] Naigrat, con su espalda aún en el muro, abrazándose firmemente con ambos brazos. 

[Esas son las noticias confirmadas. ¿Qué hay de las otras?] 
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Ella apresuro al Reptrace, no esperaba nada en particular. Naigrat ya estaba al borde. No 

importaba qué palabras salieran de su boca, no harían nada para deprimirla más de lo que estaba. 

Esa era la única cosa que estaba confiada de momento. 

 

[El Gran Sabio buscó el paradero de Willem con una antigua técnica. Si lo recuerdo bien, detecto 

latidos o algo así. Puede detectar a un ser viviente hasta el fin de los mundos.] 

 

[¿Huh?] 

 

Naigrat estaba algo confundida. Cuando Limeskin mencionó al ‘Gran Sabio’, él probablemente 

se refería al mismo fundador de Regul Aire. Por el viejo de 500 años se basó en técnicas antiguas 

y poseía un gran conocimiento. El pasado, presente, y futuro guardián de Regul Aire. Una 

legendaria figura encontrado en incontables ilustraciones de libros y libros de textos. Y al parecer, 

Willem era su viejo amigo. Naigrat no lo creyó cuando él se lo dijo primero, pero tal parecer que 

es cierto. Por lo que no sonaba tan sorprendente que el Gran Sabio tratara de buscar el paradero 

de Willem. Pero la cuestión real era… 

 

[¿Detectar… a un ser viviente?] 

 

[Los resultados de la investigación dicen que Willem está vivo en alguna parte de la tierra.] 

 

[……] 

 

Naigrat tragó. No. No era posible. Pero. Espera. No. Pero… 

 

[No podemos sacar conclusiones. Si incluso las técnicas del Gran Sabio sacan un resultado tan 

vago como ‘alguna parte’, debe haber algo mal. Pero aún así…] 

 

Pero aún así, cabe la posibilidad. Una técnica antigua para detectar seres vivientes resulto. Ese 

era el hecho. Y no podían más que ver una pequeña luz de esperanza de ese hecho. 

 

[Ese guerrero puede estar parado en un campo de batalla en más de alguna parte.] 
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[Ah…] 

 

Una extraña voz se escapó de los labios de Naigrat. Antes de saberlo, las lágrimas que por fin se 

habían detenido y los gritos que trató desesperadamente de suprimir otra vez empezaron por 

una razón completamente diferente ahora. Esta vez, los dos brazos de la Troll no podía detenerse.  

 

Naigart lo entendió. Esas eran las noticias sin confirmar. No era cierto que siguiera con vida. Y 

desde luego, no podían asumir que Nephren estuviera con vida con él tampoco. Pero aún así, no 

podía detener que su corazón saltara en ese pequeño grano de esperanza. 

 

Naigrat lo sabía. La desesperación resulta de la esperanza. La única manera de evitar ese dolor 

es no tener esperanza en primer lugar. Ella entendía esa lógica, pero no podía resistir el 

sentimiento de disfrutar la dicha en su interior. No podía evitar seguir esa débil luz más allá de 

una oscura desesperación. 

 

El hechizo incinerador sacudió el barco de atrás hacia adelante como si fuera una gigante cuna. 

Y dentro, una mujer Troll lloraba y gritaba, como si fuera un gran bebote. 
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Capítulo 2: Dentro de un Sueño y un Sueño Gentil 
 

La Hija y el Padre 
 

Almaria Duffner nunca tuvo la oportunidad de ver la cara de su madre. Por el tiempo por el que 

pudo sentir el mundo a su alrededor, su familia solo consistía de ella y su padre. Pero tampoco 

tuvo la oportunidad de conocer a su padre. Él difícilmente llegaba a su propia casa. Durante el 

día, se iba a su trabajo en un negocio de intercambio monetario, y en la noche, visitaba a su 

amante. Ocasionalmente regresaba a su apartamento, silenciosamente confirmaba que Almaria 

estuviera con vida, y le dejaba una mínima cantidad de dinero en la mesa antes de irse otra vez. 

Eso fue el punto de la comunicación de Almaria y su Padre. Así que la chica vivía bien, no se 

apoyaba en nadie más, y nadie se apoya en ella. 

 

Un día, cuando Almaria tenía solo 7 años, su padre se involucró en un crimen y fue apuñalado a 

muerte por su cómplice. Claro, eso significaba que Almaria ya no podía vivir en su apartamento. 

Originalmente se suponía que se iría a una facultad de la ciudad, pero un viejo, quien había 

investigado el crimen de su padre, intervino. Él dijo que su encuentro fue por el destino, y se 

ofreció llevarla a su propio orfanato. Los guardias y oficiales presentes no tuvieron alguna razón 

para rechazarlo, y la misma Almaria, todavía abrumada por el repentino cambio de eventos, no 

tenía cómo expresar su propia opinión. 

 

El viejo llevó a la chica a un destartalado edificio de madera. 

 

[Éste será tu nuevo hogar empezando hoy. Y ellos serán tu nueva familia.] El viejo se lo dijo, pero 

el cerebro de Almaria difícilmente registró esas palabras. 

 

Para la chica, hogar significaba un apartamento restringido, y familia significaba la ausencia de 

un padre. No podía comprenderlo, desde ese día, esas dos cosas serían remplazadas por nuevos 

lugares y nuevas caras. 

 

Mientras Almaria estaba parada confusa a la par del viejo, un chico llego corriendo a ellos. 

 

[Tienes una nueva hermana.] Le dijo el viejo. 

 

El chico vio a la chica y dijo. [¿Qué con esa cara de aburrida?] 
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La chica lanzo una breve mirada al chico antes de apartar sus ojos. Exactamente no estaba de 

humor para hablar con alguien, en especial un chico que la insultaba luego de conocerse por 

primera vez. 

 

[Hey, ¿qué edad tienes?] Preguntó el chico. 

 

Almaria lo ignoró. 

 

[Bueno, supongo que no importa. Sigo siendo el mayor aquí.] 

 

Ignorado. 

 

[Escucha, ¿bien? Ahora estás aquí, eres parte de la familia. Ya que he estado aquí mucho tiempo, 

soy tu hermano mayor.] 

 

Ignorado. 

 

[¿Qué te pasa? No eres divertida.] 

 

Luego de eso, el chico eventualmente dejo de hablarle a la chica y camino. La chica le dio otra 

mirada a su espalda antes de regresar la mirada al suelo. Ella no quería que él le importara. No 

necesitaba familia, e incluso si trataban repentinamente de presionarlo, no sabía cómo actuar. 

Todo lo que tenían que hacer era dejarla sola, y ella se las arreglaría por su cuenta. A su par, el 

viejo encogió sus hombros con un suspiro. 

 

Esa noche, Almaria enfermó. Era natural, dado a su repentino cambio de aires, estrés acumulado, 

y un cuerpo y mente inmaduro. Una alta fiebre hacía que fuera incapaz de dejar la cama. Su 

cuerpo se sentía pesado, cada respirar dolía, y un dolor lleno su pecho. En su oscuro estado de 

inconsciencia, Almaria pensó que podía morir. Sin embargo, entendía lógicamente que tales 

pensamientos solo resultaron en su mente por un momento de debilidad. Y además, una parte 

de ella sentiría que estaría bien si moría. Almaria nunca tuvo voluntad por vivir. Si su vida solo 

continuaba sin significado, no sería tan malo si terminara tarde o temprano. 
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Mientras esos pensamientos pasaban por su mente, algo frío de pronto fue colocado en su frente. 

Su débil consciencia no podía hacer que sus sentidos trabajaran para decir que el objeto era una 

toalla húmeda, pero se sentía bien. Solo un poco. 

 

[Hmph. ignorándome luego que me preocupara por ti.] 

 

Almaria apenas escucho la voz que le hablaba a su par. El dueño de la voz, quien fuera, con 

frecuencia cambiaba la toalla en su frente. Cuando el agua en su cubeta se calentaba, él salía a 

la oscuridad y traía agua nueva del paso. Mientras la noche pasaba, la consciencia de Almaria 

gradualmente se aclaró. Su mente podía vagamente percibir a alguien sentado a su par. 

 

[Whoa, ya es tan tarde.] Alguien lo dijo en una voz sorprendida. [Será mejor que me vaya a la 

cama pronto, o no seré capaz de levantarme temprano en la mañana.] 

 

La persona se paró. Almaria no podía descifrar lo que dijo, pero entendía que él se iría. Su mano 

espontáneamente se estiro, como si actuara sola. Sus dedos débilmente tomaron la manga de la 

persona desconocida. 

 

[…Padre…] Su boca se movió sola. […No te vayas, padre…] 

 

Ella hablo con tal suave y temblante voz que Almaria casi no podía escucharse. La persona por 

irse se pausó, abrumado. Luego de un momento, él se volvió a sentar a su par. 

 

[No te preocupes. Tu padre está aquí. Él no irá a ninguna parte.] 

 

Almaria sabía que era una mentira. Su padre ya estaba muerto. Incluso cuando vivía, difícilmente 

le hablaba, mucho menos la acogía con dulces palabras. Pero, la chica se aferró a esa mentira. 

Sintió la mano de ese padre y la tomo con todas sus fuerzas. Quería decirle que se quedara a su 

lado. Quería depender de él. Ella quería que el falso padre le mostrara genuina amabilidad. Por 

eso, los cálidos brazos del padre la tomaron a cambio. 

 

[Padre…] 
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[Estoy justo aquí.] 

 

Cuando Almaria lo llamó, ella recibió una respuesta. La hizo sentir feliz. Cuando quería que 

alguien estuviera allí, alguien estaba allí. Quizás el hecho era tan simple que podía darle mucha 

felicidad por nada. De alguna manera, pensamientos distorsionados pasaron por su mente, 

Almaria saboreo la calidez que envolvía su mano. 

 

Unos días después, el chico de antes le habló toda la noche a Almaria. De acuerdo a él, incidentes 

como el de ella no eran inusuales. Nuevos miembros de la familia enfermaban del estrés de 

perder a sus padres y de la nada se mudaban a un nuevo ambiente. El chico había visto muchos 

casos. 

 

Y aún más, no era inusual que los niños enfermos llamaran a su madre o padre. Solo era natural 

que se sintieran solitarios luego de perder a todos los que conocían e ir a un lugar lleno con 

extraños. Sería imposible pasarlo solo. Así que cuando se recostaban en cama por la noche, con 

sus cuerpos y mentes en un estado débil, llamaban a sus padres. No era inusual. Todo en el 

orfanato habían pasado por eso alguna vez. 

 

Por lo que el chico le dijo a la chica que no pensara que era lamentable o vergonzoso. Él le dijo 

que lo olvidara, y que él lo olvidaría también. 

 

[…No.] 

 

Almaria lo rechazo tanto que incluso ella misma se sorprendió. Pero ¿cómo lo puede olvidar? 

Sintió tal calidez. Tal seguridad. Tal felicidad. No podía lanzar tal preciado recuerdo por alguna 

razón estúpida como ‘no es inusual’ o ‘todos lo hacen’. 

 

[Nunca lo olvidaré… padre.]  

 

El chico lucía molesto. [Te dije que me llamaras hermano mayor. No quiero ser un padre a esta 

edad…] El chico gruñó. 

 

Era cierto que el chico no tenía la dignidad o presencia de la autoridad característica de un padre, 

pero… 
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[Pero Willem, pero tampoco luces a un hermano mayor.] 

 

[¡Y tampoco parezco a un padre!] 

 

[Eso es diferente.] 

 

[¡No! ¿¡Por qué insistes en llamarme padre!?] 

 

[¿Por qué? Bueno…] Almaria pensó un poco. [Es un secreto.] Gruñó y sacó su lengua en broma. 

 

Almaria abrió sus ojos. 

El techo brumosamente en su campo de visión dentro de la oscuridad. Escucho el llamado de las 

aves más allá de la ventana. El amanecer debía acercarse, ella pensó. 

 

[Nn…] 

 

Lo sintió como un largo sueño, y del que no había despertado. No fue un mal sueño… es 

probable. Por último, no fue esa pesadilla que tenía seguido como un niño. Sintió su cabeza 

pesada. Incapaz de pensar claramente, se levantó de su cama y se puso sus pantuflas. Luego, 

todavía en estado de sueño, dejo el cuarto y camino por el corredor, causando que el piso de 

madera abajo rechinara al caminar. Y luego… 

 

[Ah.] 

 

Ella encontró a alguien en el desgastado sofá. Cabello negro familiar, gentiles rasgos faciales, una 

delgada compostura… 

 

[¿Padre…?] 
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En ese momento, su mente de pronto se aclaró de golpe, como la luz del amanecer alejaba la 

niebla de la noche. Ella recordó quien era, que vino a hacer a este cuarto, y que necesitaría hacer 

luego. 

 

[Oh no, oh no.] 

 

Con unos rápidos pasitos de sus pantuflas, ella se apresuró a regresar al pasillo. Las mañanas en 

el orfanato siempre son oficiosas. Había mucho por hacer. Necesitaba abrir la ventana antes que 

el sol saliera, preparar el desayuno antes que los niños despertaran, y quería hacer ese desayuno 

un poco extravagante para un cierto miembro de la familia que regresaría. El día iba delante de 

ella ocupándola aún más por un rato. 

 

[Al menos dímelo ante de venir a casa, estúpido padre.] 

 

Tarde o temprano, él despertaría, y las primeras palabras de su boca probablemente serían 

‘Tengo hambre’. Siempre era así. Ella dudaba que él genuinamente tuviera hambre cada vez, 

pero siempre que el padre venía a casa él pedía algo de comer, casi como si estuviera tratando 

de hacer que todos los días fueran un desastre. 

 

[Bien. Hagámoslo.] 

 

Almaria sonrió y tomo su delantal favorito. 
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Los Extranjeros 
 

Willem sabía que ya no podía pelear. Se dio cuenta que moriría si él trataba de estar en un campo 

de batalla. Incluso aprendió del brillo de ello: mientras las chicas iban a pelear, él podía despedirlas 

en el hogar seguro. 

Aunque cuando la aeronave Plantagenista fue atacada, Willem escogió pelear por naturaleza. Él 

escogió dejar de lado a la dormilona Kutori, incinero su Venom, y confrontó al enemigo. Cuando 

él se topó con Lantolq en el campo de batalla, ella dijo que él trataría de cometer suicidio con 

Kutori como una excusa. Su descripción no podía expresar sus acciones al momento más 

adecuado. 

 

Willem quería morir allí. Quería arrojar todo excepto su decisión de proteger a las chicas. Él usaba 

el campo de batalla para satisfacer sus deseos egoístas, una parte de él quería simplemente 

esperar a que las chicas regresaran. 

Él hizo todo lo que pudo, e incluso había algunas cosas que no podía hacer. Por primera vez en 

un rato, su Venom se incinero a todo potencial. Él quería escuchar el sonido de su propia sangre 

derramándose y su piel quemándose. Si él fuera a morir peleando no importa qué, no había 

razón para contenerse. Y una vez él ya no pudiera pelear, sentir dolor ni sufrir por ello, él iría con 

todo. 

 

Y entonces, su deseo se volvería realidad. El Segundo Técnico de Armas Encantadas de la Guardia 

Alada y cuidador del almacén de hadas, Willem Kumesh, perdió su vida en la intensa batalla. O 

al menos, eso se suponía que sucediera. 

 

Las aves estaban tarareando sus hermosas canciones. Una placentera mañana había alboreado. 

 

Situándose en el techo del orfanato, Willem reprimía un grito. Luego, con unos ojos llorosos, él 

superviso el área. La ciudad familiar que él veía era exactamente igual a la que recordaba. El área 

verde en la distancia marcaba la granja de Adam. En frente de ello la capilla. El ladrillo de los 

edificios de varios colores daba a ser apartamentos baratos, y hacia el borde un grupo de 

banderas rojas ondeaban en el viento denotando al Gremio de Aventureros. Y más allá de eso, 

pasando el canal, yacía el centro de la Ciudad Gomag. 

 

Pillares de humo de unas chimeneas se avistaban. Los residentes de la ciudad estaban 

empezando a preparar el desayuno. Los humanos del mundo ya estaban listos para vivir otro día.  
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Claro, no había forma que todo fuera real. La ciudad ante los ojos de Willem, junto con los 

florecientes, y moribundos Emnetwyte ya no estaban hace tanto. Hace 500 años, de acuerdo a 

los libros de historia. Los invasores llamados las “Bestias” aparecieron justo en medio de la capital 

imperial humana, dentro del palacio del rey. Eran terroríficamente fuertes, incluso más en número, 

y también veloces. Ellos devoraron al mundo a un paso sin igual con una armada que caminaba 

en la tierra. En unos días, muchas de las ciudades principales y estados que comprendían el 

imperio desaparecieron. 

 

Pero no solo los Emnetwyte desaparecieron. Las Bestias consumieron todo a la vista sin 

discriminación. Pasto y árboles, animales e insectos, Elfos y todas las otras razas que estaban en 

el camino de las Bestias. Se hicieron con todo, como si simplemente fuera un crimen 

imperdonable para ellos. 

 

La verdadera tierra ya no es más que una tierra marchita, donde la única cosa que se movía eran 

las tormentas de cenicientos. Los pocos supervivientes de las fieras Bestias escaparon a las islas 

en el cielo bajo el liderado del Gran Sabio y reformaron una nueva civilización. Esas razas no 

tuvieron tanta fortuna como para conseguir la oportunidad de buscar refugio, pero claro, se 

extinguieron. 

 

[Maldita sea.] Willem lo juro lo suficientemente tranquilo que nadie lo escucho. 

 

Los humanos se fueron hace tiempo, junto con su hogar. Willem se repetía eso una y otra vez. El 

escenario esparcido ante sus ojos no era más que algo como un diario. Viejas memorias y 

nostálgicos sentimientos en él, pero se extinguieron en el pasado. El lugar al que necesitaba 

regresar era un hogar que ya no estaba allí. Ahora estaba en el lejano cielo. 

 

[Es enorme.] Nephren se sentó a la par y empezó a hablar en el lenguaje común de Regul Aire. 

[¿Qué con ese número de Islas?] 

 

[¿Por qué me lo preguntas?] 

 

[Me parece que lo sabes.]  

 

Nephren lo expresó extrañamente difícil de confirmar o negar. [Esta es la Ciudad Gomag, parte 

del imperio. Los edificios debajo de nosotros es el Conmemorado Orfanato Foreigner, el edificio 



P á g i n a  | 19 

 

y parte de la administración es de la mismísima honorable generación 18 de Regal Bravel, Nils D 

Foreigner.] 

 

La cara de Nephren, la cual raramente mostraba alguna expresión, se nublo sin duda. [¿Un Brave 

manejaba un orfanato? Nunca antes escuche de ello… pero pues como sea, si estamos en el 

imperio, ¿eso significa que esta es la Isla 6?] 

 

[No sé tú, pero nunca había escuchado de un Brave en Regul Aire. Esta es la tierra.] 

 

La apariencia de Nephren era más problemática. Eso era algo divertido. 

 

[Pero en la tierra tampoco hay un Brave, ¿cierto?] Ella pregunto. 

 

[Bueno, ese es el problema. Todo en la tierra fue destruido hace 500 años.] Willem respondió 

mientras miraba alrededor. [Pero sin duda es exactamente la misma ciudad de mis recuerdos.] 

 

Seguido de ello, Nephren también miró a sus alrededores. […Y esta es la antigua tierra.] 

 

[Así es.] 

 

[¿No hay otra tierra más debajo de esta?] 

 

La pregunta de Nephren sonaba algo extraña, pero Willem comprendía lo que quería decir. 

Habiendo vivido toda su vida en Regul Aire, ella se había acostumbrado a las islas flotantes y sus 

espacios limitados. Si caminas un poco llegaras al borde, y si ves debajo de allí verás la cenicienta 

tierra de abajo. Ese era su sentido común. El concepto de una tierra fértil se acaba en todas las 

direcciones, mientras lo comprendía vagamente, probablemente superó todo lo que ella había 

imaginado. 

 

[Esa montaña se ve tan lejana.] Nephren lo dijo mientras señalaba a la distancia. 

 

[Claro que lo es. Desde aquí, diría que es cerca del largo de toda la Isla 68.] 
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[Y más allá de las montañas, ¿la tierra sigue?] 

 

[Sí, continúa. Cerca de dos días en carruaje está una gran ciudad.] Willem tenía un mapa mental 

del imperio. [Luego están los campos de grano, luego cruzas una rivera y allí hay un gran bosque 

y luego una cordillera… después de eso se hace una zona de guerra… constituido por el territorio 

de Elfos.] 

 

[…Eso me hace sentir intranquila.] 

 

[Ah, sé de lo que hablas. Eso ocurre cuando tratas de pensar en algo ridículamente grande.] 

 

[Pero la tierra ya cayó en la ruina.] 

 

[Así es.] 

 

[¿Y eso es todo?] 

 

[Probablemente es todo…] 

 

Willem miro debajo de su pecho. Él podía ver la débil luz de Venom emanando fuera del 

fragmento metal que sostenía de su cuello, el Talismán de lenguaje el cual tenía el poder de 

traducir las palabras. Lo único que requería era una pequeña cantidad de Venom del usuario 

para activarse. En verdad era un objeto conveniente, pero tenía sus desventajas. 

Como mentiras o insultos los cuales son inofensivos se mantenían, había ataques los cuales se 

hacían más efectivos una vez se transmitieran al objetivo. Comprender cada lenguaje significaba 

que todos los ataques podían golpearte directamente. Mientras que el Talismán de Willem se 

quedara activado, aceptaría todos los mensajes entrantes sin algún tipo de proceso, considerando 

reducir su resistencia a un tipo de ataque mental de interferencia. Completamente lo había 

olvidado ya que poseerlo no amenazaba el vivir en Regul Aire. 

 

El Talismán ahora estaba activado en contra de la voluntad de Willem. ¿Qué significaba? 
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[…Probablemente es un sueño.] 

 

Nephren lo vio con una mira fría. 

 

[Espera, no no, solo es un viejo sueño. Me refiero a que somos el objetivo de algún tipo de 

ataque.] 

 

Fue entonces cuando Willem vagaba en la tierra como un Quasi Brave, él encontró a unos 

Demonios que solían hacer engaños. Los Demonios eran de una raza que corrompía a los 

Emnetwyte. Ellos tentaban a los humanos con varias artimañas en un intento que su objetivo 

arrojara su fe y control. Una de las artimañas era un ataque mental el cual utilizaban en un mundo 

de sueños. 

 

[Un mundo de fantasía construido de los recuerdos de la víctima, haciendo una réplica real con 

casi todo perfecto. El objetivo es hacer que la víctima entre como un residente permanente del 

mundo imaginario. Ten cuidado. Lo segundo que perderemos será el deseo de escapar de aquí, 

así ganarán.] Willem lo explicó. 

 

[Así que este sueño se ve más como una antigua tierra porque…] 

 

[Probablemente pensaron que caería por ver este lugar.] 

 

En realidad, era un ataque bastante efectivo. Solo colocarlo en el techo y mirar alrededor, una 

calidez y nostálgico sentimiento abrumo a Willem, casi parecía derretir su corazón. Pero mientras 

él reconociera que ese era el hecho de un ataque, y no la realidad, él podía resistir. 

 

[Un mundo de sueños…] Nephren murmuro y pellizco su mejilla. [Ow. ¿En realidad es un sueño?] 

Trazos de lágrimas empezaron a aparecer de sus ojos. 

 

[Bueno, el punto es que es un sueño del que nunca despertaras, así que no seremos capaces de 

liberarnos fácilmente.] 

 

[¿Y qué ocurrirá si no hacemos nada?] 
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[Su objetivo es hacernos residentes completos de este mundo. Para cumplirlo, ellos truncarían el 

mundo y nos forzarían a responder.] 

 

[¿Jugar con el mundo?] 

 

[Son los creadores de este mundo. Además, interfiere directamente con nosotros, ellos pueden 

hacer cuanto quieran usando nuestros recuerdos. Había algunas especies de Demonios que se 

especializaban en este tipo de marañas. Cada uno con sus métodos. La Aeshma gradualmente 

matará a todas las personas en el sueño, el Bufas golpeará directamente, y el Mammon te dará 

cargas de dinero y joyas. También peleé con un Súcubos antes…] 

 

Los súcubos corrompían a su objetivo principalmente satisfaciendo sus deseos sexuales. Por lo 

que el mundo de sueños en el que Willem fue atrapado durante su pelea estaba fluyendo con 

esas tentaciones. Eso fue… bueno, Willem exactamente no quería explicarle los detalles a 

Nephren. Para un rato después de esa batalla, él no pudo hacer contacto visual con Leila o Emissa. 

 

[Como sea, vamos a movernos…] 

 

[¿Qué hacen los súcubos?] Nephren preguntó, tanto que Willem se asustó. 

 

[Vamos a movernos…] Él forzó el cambio de tema. [No sé quién sea nuestro enemigo, pero su 

objetivo casi está completándose.] 

 

Willem descubrió la dura verdad que la Nephren sentada a su lado fuera falsa. Ella no pertenecía 

al sueño, así que es probable que la Nephren real solo fue atrapada en este desastre junto a él. 

 

[Y básicamente mientras tengamos el deseo de escapar, nuestros enemigos trataran de interferir 

con el fin que mi espíritu se rompa. Es nuestra oportunidad. Necesitamos descubrir quién es y 

regresar el golpe.] 

 

[¿Necesitamos regresar el golpe?] Nephren pregunto. 

 

[Desde luego. Si solo nos sentamos por ahí nunca saldremos de aquí.] 
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[¿Necesitamos escapar?] 

 

[Si nos vamos de aquí, no encontraremos la muerte.] 

 

Nephren probablemente tenga razón. Como Willem y Nephren yacían en la cenicienta arena, 

alguien capturo sus almas y los trajo a este mundo de sueños. Eso significaba que había una alta 

probabilidad que sus cuerpos físicos ya fueran cadáveres en el mundo real. O quizás pasar su 

tiempo en el mundo de sueños solo es la cantidad de una fracción de segundo en el mundo real. 

En ese caso, cuando escaparan del sueño regresando a sus yo casi muertos, para morir después 

de unos segundos. 

 

[Nunca regresaremos a casa.] Nephren lo dijo. 

 

[…Eso no es el problema.] Willem lo dijo, la mitad para él también. [No dejaré que esos 

pensamientos entren a tu cabeza. si perdemos la voluntad de escapar, nos volveremos residentes 

de este mundo de sueños por la eternidad. Que sea el objetivo de nuestro enemigo no significa 

que estarás a salvo.] 

 

Nephren asistió y se quedó callada. 

 

Me pregunto qué le sucede a ella, Willem pensó. Nephren siempre había sido una chica rara, 

pero la rareza que Willem sentía en ella ahora era diferente a ese extraño. Ella tenía una expresión 

usual de distraída, pero las emociones que residían en lo profundo de sus ojos contaban una 

historia diferente. Algo la tenía en problemas. 

 

[¡Padre!] Alguien lo llamó desde abajo en el lenguaje del imperio. 

 

Solo con escuchar la voz, Willem sintió una dura sensación en su pecho. Vio abajo, observo a 

Almaria, o más bien algo que tomo la apariencia de Almaria, parada por fuera de la puerta que 

lo saludaba. La sensación en su pecho se volvió en dolor. Almaria. Esa cara. Esa voz. Cuando él 

las perdió, las acogió como nunca antes. Él había sufrido mucho con tratar de aceptarlo. Y ya que 

nunca fue capaz de olvidar ese dolor, finalmente fue capaz de alivianar su salvación más que el 

de su salvador. Aunque ahora, ella estaba allí, viéndolo con esa cara, llamándolo con esa voz, 

como si negara toda la lucha agónica de los pasados dos años. 
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[¿Qué estás haciendo allí? ¡El desayuno ya está listo!] 

 

[¿Qué está diciendo?] Nephren pregunto, incapaz de entender el lenguaje Emnetwyte. 

 

[Es hora del desayuno. Podemos pensarlo luego de que comamos.] 

 

Nephren asistió. 

 

[No te preocupes. La cocina de Almaria es deliciosa, tan buena como la de Naigrat.] Willem lo 

dijo. [Bueno, excepto por la comida.] Los Trolls saben de la devoción para cocinar comida incluso 

superando a los Emnetwyte. Aunque Almaria era una gran cocinera, ella nunca pudo ganar contra 

un Troll cuando se traba de comida, y Willem no quería que fuera capaz. Sería desagradable. 

 

[No estaba preocupada.] 

 

[¿Hm? ¿Qué te preocupa entonces?] 

 

Willem trato de preguntarlo casualmente, pero Nephren no respondió. Se silenció incinerando su 

Venom, esparció las blanquecinas alas ilusionarías en su espalda, y voló al techo. 

 

Las alas de las hadas no tenían una substancia física y tampoco tenían el privilegio de ignorar las 

leyes de la física. Las alas de Nephren llegaron al suelo sin siquiera aletear, entonces 

desparecieron tan rápido como inicialmente aparecieron. 

 

Almaria grito. Como un civil ordinario, y no un Héroe, Aventurero, o Caballero, ella 

probablemente no estaba acostumbrada a ver chicas volando. Con un suspiro, Willem se rasco 

su cabeza e incinero su propio Venom. Luego, dejando atrás un sonido explosivo, él salto al aire. 

Sus piernas lo dejaron ir hacia arriba con una fuerza más allá que un humano normal fuera capaz. 

Luego de un ligero ajuste de su postura entre el cielo y la tierra, Willem aterrizo justo a la par de 

Nephren. Sus zapatos dejaron una profunda huella en el suelo mientras dejaba una nube de 

polvo.  

 

[¿¡Willem!?] 
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[Estoy bien.] 

 

Él tranquilizo a la preocupada Nephren y reviso la condición de su cuerpo. Ningún lugar dolía en 

particular. Él trato de saltar arriba abajo unas veces en el lugar, pero no hubo mayor problema. 

El Venom fue apropiadamente tonificado en su cuerpo. 

Ya veo. Willem dedujo que él y Nephren tenían retenidas todas las habilidades que poseían en el 

mundo real mientras que perdían el daño infligido a sus cuerpos físicos. Y sin todas las heridas 

en sus cuerpos, Willem ahora podía libremente usar el poder que una voz tuvo como un Quasi 

Brave. 

 

[Oh, sí, acerca de lo de hace rato…] Nephren lo dijo. 

 

[¿Hm?] 

 

[Nunca me dijiste qué tipo de sueños hacen los súcubos.] 

 

[Ya olvídalo.] 

 

En las afueras de la Ciudad Gomag había un solo edificio. Portando el nombre oficial de Orfanato 

Conmemorativo Foreigner, fue fundado y construido por el mismísimo Regal Brave de la 18 

generación, Nils D Foreigner. Bueno, tenía un fantástico nombre y fundación histórica, pero el 

mismo nombre no podía decir algo más. 

 

Si tuvieras que describirlo, en una palabra, ‘viejo’ podía ser una respuesta apta. En dos palabras, 

‘muy viejo’. Era solo un edificio de madera con dos pisos cuyos muros y techos demostraban 

claros signos de edad y la incompetencia de los novatos carpinteros que trabajaron en ella en 

estos años. Antes que Nils comprará la propiedad, manejaba un prescolar cerca de ser demolido, 

y se jactaba de una gran historia como ningún otro edificio de piedra cerca de la ciudad. Pero a 

diferencia de ello, tristemente tenía inestables fundamentos los que parecían estar listos para 

volar en cualquier momento solo con el golpe de una tormenta. 

Al momento, había 21 niños que vivían en ese orfanato privado. Vivían cada día con travesuras, 

libres de las cadenas de los inútiles adultos. Willem era un residente del orfanato, aunque cerca 

de los 5 años apenas tuvo la oportunidad de regresar a casa. Su entrenamiento para ser un Brave, 

y sus misiones para ser un Quasi Brave, no le dejaban mucho tiempo libre. Pero, estaba orgulloso 

de ser residente del orfanato. 
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Al reunirse todos para el desayuno, muchos de los recién llegados en el orfanato vieron al adulto 

y se asustaron de su gracia. Pero tan pronto Willem les mostro su sonrisa, ellos se relajaron. Ese 

tipo de momentos eran las únicas veces cuando en su cara, la cual le faltaba solemnidad en lo 

absoluto, se volvía conveniente. Los niños mayores (muchos cerca de los 10 años), quienes 

conocían a Willem, le daban una cálida bienvenida. 

 

[¡Hey! ¡Padre, estás de regreso!] 

 

[¡Hey, enséñame a cómo usar una espada! ¿Lo recuerdas? Prometiste enseñarme cuando 

regresaras.] 

 

[¿En dónde peleaste esta vez? ¿Mataste muchos Elfos?] 

 

Todos se reunieron alrededor de Willem y lo abarrotaron con preguntas. 

 

[¡Hey chicos! Me alegra verlos bien.] 

 

Uno a uno, Willem abrazo a los niños, rozando sus mejillas, y sobando sus cabellos. Mientras 

andaba, los niños gritaban de la emoción. 

 

[Chicos, siéntense. Es descortés causar un alboroto a la hora de comer, ¿no?] 

 

Luego de recibir el regaño de Almaria, todos los niños se sentaron y comieron. 

Una amarga ensalada endulzada y un amargo aderezo. Esa combinación de sabores, los cuales 

Willem casi había olvidado, le dio a su estómago una pequeña sorpresa.   

 

Las cosas que quería proteger. El lugar para regresar a casa. Las personas que él quería encontrar 

una vez más. Las voces que quería escuchar una vez más. La razón para que continuara 

blandiendo su espada en la batalla a pesar de su falta de talento. Willem no podía decir todo eso 

allí. Pero mucho de lo que perdió una vez, lo atesoraba, y finalmente cedió al clamor que era esa 

innegable verdad frente a él, en la forma de un montón de niños. Nada era real. Permitir que los 

impostores lo conmovieran emocionalmente constituía una gran traición a la verdadera Almaria 

y a los verdaderos niños que fallecieron hace 527 años atrás. 
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Pero solo por estar allí y hablarles, Willem no podía evitar ponerse emocional. Podía sentir que 

las lágrimas salían otra vez. Quería darles otro abrazo a todos. ¿Qué sucedería si él dejará de 

tratar de suprimir esos impulsos? ¿Cómo reaccionaría Almaria si de pronto le diera un gran 

abrazo? 

 

¡Espera espera! ¡Nos están viendo! ¡Todos los niños nos están viendo! 

 

Al principio, ella probablemente diría algo como eso, pero no se resistiría físicamente. Pero tarde 

o temprano… 

 

Cielos. Eres el más grande, pero en el interior solo eres un niño. 

 

Ella lo aceptaría. Entonces, con una ligera cara de disgusto, pero con una suave y gentil voz, ella 

le regresaría el abrazo y lo confortaría. Willem fácilmente lo predecía todo en su cabeza, pero la 

escena imaginaria lo hacía sentirse tan triste. 

 

[Padre.] Almaria lo llamó. 

 

[¿Qué?] 

 

[¿Por qué esa cara? Da miedo.] 

 

Willem estaba verdaderamente herido. 

 

[Cada cuanto que vienes a casa siempre es así.] Almaria lo dijo con una pizca de molestia en su 

voz. [El Abuelo siempre es así también. Ahora, entiendo que los Braves estén ocupados y todo, 

pero creo que hay un límite en cuánto puedes usarlo como excusa, ¿cierto?] 

 

Incluso Almaria parecía estar quejándose, ella mantenía una expresión animosa. Willem sabía que 

algunas veces ella tenía problemas con ser honesta consigo misma, y él no tomaba sus quejas en 

serio. Sentado en su silla, él miró otra vez a Almaria. Ella lucía un poco más pequeña de lo que 

recordaba. Luego de pensarlo, él pronto se dio cuenta el porqué. La razón hace que casi quiera 

reír. 
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El ridículo período de 500 años entre ello había distorsionado su sentido del tiempo, pero en esa 

noche cuando Willem vio por última vez a Almaria, él tenía 16 años. Luego de su largo sueño, 

paso cerca de dos años en Regul Aire. Durante ese tiempo, se hizo más alto. Por 527 años, Willem 

solo sufrió dos años de cambios. Físicamente, él simplemente creció de 16 a 18. Pero Almaria no 

cambio en nada. Willem apenas veía su nueva altura diferente. Y también sirvió como clara prueba 

que esa Almaria era falsa. 

 

[…Dime, ¿notas algo extraño en mí hoy?] Willem pregunto. 

 

[Sí.] Almaria pregunto. 

 

[¿Qué?] 

 

[Es el hecho que hicieras esa pregunta. Además, estás haciendo la misma cara que hace Falcon 

cuando llora luego de tener una pesadilla, y te ves algo nervioso incluso estando en casa.]  

 

¿Es así? Los pensamientos de Willem se tornaron agrios. Antes, él notó que Almaria era más 

pequeña de lo usual. Invertido las perspectivas, Almaria debería notar que Willem se había hecho 

más grande. La verdadera Almaria sin duda lo notaría y señalaría. El hecho que no lo hiciera solo 

era más evidencia que probaba ser una impostora. 

 

[Padre.] Una chica jalo su manga. [¿Quién es?] 

 

Aunque Nephren era incapaz de comprender su lenguaje, también podía ver que todos voltearon 

a verla. Ella le dio una mirada curiosa. 

 

[Peleaste esta vez en el norte, ¿cierto? ¿Ella es uno de esos países?] 

 

[Ah…] Willem lo pensó un poco, pero no se le ocurrió una explicación decente, [Sí, eso es.] 

 

[¿Qué ocurre?] Nephren preguntó en la lengua común de Regul Aire. 
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[Alguien preguntó quién eras. No puedo decir exactamente la verdad, así que los engañe.] 

 

[…Entiendo.] Nephren asistió y continúo comiendo. 

 

[Tiene un cabello lindo. Es como algo plateado.] Alguien lo remarcó. 

 

[Ah… sí.] 

 

Entre las hadas, quienes a menudo poseen cabellos con colores brillantes, Nephren era 

relativamente normal. Gracias a eso, ya que las personas notaron su cabello, no podían decir que 

no fuera humana. 

 

[¿Y qué con su historia?] Almaria pregunto mientras iba por otro tazón de ensalada. [Ya que la 

trajiste aquí de la nada, al principio pensé que podía necesitar cuidados, pero voló hace rato, 

¿no?] 

 

[Ah…] 

 

El orfanato era operado con el apoyo de la ciudad de Gomag, pero los niños no eran residentes 

de Gomag. Venían de todas partes, recogidos por el maestro de Willem, también es el fundador 

del orfanato y su ‘abuelo’, durante sus batallas. 

 

[No… ella es más como… mi compañera.] 

 

[¿Compañera?] Almaria lo repitió sospechosamente. [¿Compañera en qué?] 

 

[Un compañero Quasi Brave. ¿Qué más puede significar?] 

 

[¿¡Brave!?] 

 

[¿¡Aunque ella es más pequeña que nosotros!?] 
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[¿¡En serio!?] 

 

Todos los chicos inmediatamente volvieron su atención a Nephren, quien se volvió atrás del 

asombro. Después de todo, ella se crio en el orfanato de hadas. Los únicos hombres además de 

Willem que eran cercanos son los chicos Reptrace de la armada. Es probable que sea su primera 

vez atrayendo la atención de los chicos de una raza similar. 

 

[¡Hey, tengamos un duelo!] 

 

[¡Hey, no es justo! ¡Yo voy primero!] 

 

Los chicos tomaron ambos brazos de Nephren y empezaron a arrastrarla por el pasillo. 

 

[De verdad no sé qué esté pasando, pero parecen una panda de Collons.] Nephren murmuro. 

 

Su voz se marchitaba mientras se alejaba, eventualmente se hizo inaudible a Willem. Esa era una 

muy buena comparación, él pensó. 

 

[¡Hey, al menos digan ‘gracias’ cuando terminen de comer!] Almaria les grito desde el pasillo. 

Unos chicos regresaron un energético “¡Gracias!”. [Cielos, qué descorteces. Como sea, ella es muy 

pequeña… pero ¿asumo que puede blandir una de esas armas gigantes que me mostraste antes?] 

 

[Sí. A pesar del tamaño del cuerpo, ella está más calificada para ser un Brave que yo. Oh. Y 

también, se puede ver pequeña, pero está alrededor de tu edad.] Willem dijo. 

 

Sentada en el rincón de la mesa, Nanette, quien cumplió 10, asistió vigorosamente. Willem en 

definitiva podía ver el porqué de esa impresión. Nephren era muy pequeña. Pero, él decidió no 

decirle acerca de su pequeña conversación. 

 

Paadre. 

 

[¿…Hm?] Una voz parecía haberlo llamado de la nada. [¿Alguien acaba de decir algo?] 
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[¿Huh? Dije que ella parecía estar cerca de la edad de Nanette.] Almaria respondió. 

 

[No, después de eso. Me sonó algo lejano…] 

 

[¡También pensé que era de mi misma edad!] Nanette levantó su mano y lo dijo energéticamente. 

Es probable que no fuera lo que Willem escuchó hace rato. 

 

Oh, bueno. Quizás solo es su imaginación. En todo caso, él no podía bajar su guardia. Eso 

formaría más problemas en el sueño que él originalmente pensó. Recordando que él mismo 

estaba en las garras de un desconocido enemigo, y no en el hogar seguro, Willem concentró su 

mente y afino su vigilancia. 
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El Quasi Brave que Regreso a Casa 
 

Tres días pasaron sin incidentes. O al menos, nada notable ocurrió, como un repentino baño de 

sangre en el orfanato o los niños empezaran a insultar a Willem. 

 

Almaria estaba apresura y andaba dando vueltas en la casa como es usual. 

 

[¡Estoy en casa!] 

 

[Bienvenido— ¡mira que te ensuciaste de lodo! Toma, límpiate.] 

 

[¡Almaria! ¡Necesito hacer pipí!] 

 

[Ya ya, aguarden un segundo que ya voy.] 

 

[¡Tengo hambre! Necesito una botanita.] 

 

[Acabas de comer, ¿no? De acuerdo, espera un momento.] 

 

De Arriba, abajo, de derecha a izquierda, ella corría en todas partes. Willem la observaba desde 

el jardín mientras trabajaba en algo. 

 

[Bueno… es bueno que estés llena de energía.] Él murmuró, luego movió el martillo hacia abajo 

sobre un clavo de metal con un ruido seco. 

 

[¿Qué haces?] Nephren apareció a la par. 

 

[Exactamente lo que parece. Estoy reparando la cerca rota.] 

 

[Mientes. Estabas viendo a Almaria y sonreías.] 
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[Es que verla me anima, es todo.] 

 

[Hm.] Con una expresión que hacía difícil decir sí ella le creía o no, Nephren tomo asiento a detrás 

de Willem. Luego, se recostó contra él para que estuvieran espalda a espalda y abrió un libro que 

probablemente prestó de algún lugar en el orfanato. 

 

[No puedo trabajar así.] 

 

[No te muevas.] 

 

Willem bajo el martillo. […te va bien con el lenguaje.] 

 

[Una vez estudié con Lan, por lo que sé mucho de la gramática básica y vocabulario. Después de 

todo solo necesito escucharlo y hablar un poco.] 

 

[Si, bueno, usualmente esa parte no es tan simple.] Recordando la lucha por la que paso tratando 

de aprender el lenguaje común de Regul Aire, Willem sonrío amargamente. Además, él descubrió 

lo difícil de creer que Nephren en realidad practicara esa parte de “hablar mucho”. [Puedes usar 

el lenguaje común cuando hablas conmigo, ¿sabes?] 

 

[No.] Nephren rechazo la sugerencia de Willem. [La clave de aprender nuevas palabras es usar 

solo esas nuevas palabras. Si no desbocas las palabras que ya conoces, las olvidaras por 

completo.] 

 

[En serio, ¿huh?] Willem suspiro. [Si pudiera darte este Talismán de lenguaje, haría las cosas 

mucho más fáciles. Pero por alguna razón no sale.] 

 

[Incluso si pudieras, no lo necesito. Acomodarse es el crecimiento del enemigo.] 

 

[Cielos, ¿en serio que cómo eres?] En frente a los ojos de Willem, una mitad de la cerca se arregló. 

A su derecha, un martillo. A su izquierda, clavos de metal. Detrás de él, la calidez de Nephren. Él 

miraba vanamente al cielo y respondió. [No hay necesidad de trabajar duro para aprenderlo, ¿sí? 

Una vez dejes este mundo nunca volverás a usar ese lenguaje.] 
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[Pero lo usaré hasta irme, ¿cierto?] Nephren lo dijo mientras ojeaba su libro. [Dijiste que debemos 

esperar. Hasta que nuestro enemigo sé impaciente y empiece a interferir en este mundo. Eso 

deja mucho tiempo libre para usar el lenguaje.] 

 

Willem en efecto le dijo eso a Nephren. Aunque, a la vez él no había pensado tanto en el tiempo. 

Descubrió que solo le tomaría medio día o más. 

 

[Además, hay muchas cosas interesantes.] Nephren continúo. 

 

[¿Interesantes?] 

 

La gramática de Nephren tenía fallas, pero Willem sabía a lo que se refería. Él empezó a voltear 

su cara a ella, pero, ya que estaban espalda a espalda, eso causo que Nephren empezara a caer. 

Willem rápidamente se dio vuelta a su posición original, donde no podía ver su expresión. 

 

[Si este es tu sueño, entonces las cosas que desconoces no aparecerán.] 

 

[Hm, lo supongo.] 

 

Willem escuchó el pasar de las páginas detrás de él. 

 

[¿Occidental Gar… Garm… Confederación de Garmond de las Arenas Fluyentes? Fuera de los 20 

clanes participantes originales, ¿sabes cómo cuántos miembros de la realeza todavía siguen vivos 

en el año 1030 del calendario imperial?] 

 

[Uh… ¿Qué?] 

 

La inesperada pregunta que Nephren le lanzo a Willem lo introdujo a un estado de confusión 

momentánea. Claro, él sabía de la Confederación Occidental Garmond de las Arenas Fluyentes. 

Se refría al desierto el cual casi cubre toda la mitad de la región oeste de Garmond y del estado 

de las personas que viven allí. Tenían profundos conocimientos de hechizos peculiares, 

especialmente la existencia de tipos de alteración. Pero cuando lo piensa, eso era todo lo que 

Willem sabía. 
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Él no podía recordar haber aprendido de su historia o estructura política. 

 

[Si lo que leo es correcto, ese hecho está escrito dentro de este libro.] 

 

[¿…En serio?] 

 

Como Willem lo explico antes a Nephren, el mundo de sueños es creado por Talents como sus 

enemigos poseía el reflejo de los recuerdos del objetivo. Como consecuencia, las cosas 

desconocidas para la víctima nunca aparecían dentro del mundo falso. 

 

[Por supuesto, no sé dónde está el Garmond Occidental. Lo que significa que, hay cosas escritas 

aquí que ni tú o yo conocemos.] 

 

[¡En serio… Ouch!] Willem instintivamente lo murmuró en el lenguaje común de Regul Aire, solo 

para recibir un duro pellizco desde atrás. 

 

[No en el lenguaje común.] 

 

[Okay okay, entiendo. Pues como sea, ¿y… eso qué puede significar?] 

 

[¿Nuestro enemigo está interfiriendo?] 

 

¿Puede ser eso? No, si fuera el caso Willem no debería comprender el motivo de su enemigo. 

¿Qué tipo de daño podía afectar leer un hecho desconocido en un libro que posiblemente tendría 

un espíritu? Y si Nephren nunca empezó a leer ese libro en primer lugar, nunca lo había visto. 

Una menor interferencia podía no tener significado. 

 

[…No dejes que te aflija ahora.] Willem llego a la conclusión que entre más pensar nada saldría. 

 

[¿Podemos permitirnos eso?] 
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[Es mejor que profundizar en un misterio cuando posees poca información. Entre más hipótesis 

y suposiciones hagamos, más difícil será ver la respuesta luego. No hay que leer muchas cosas 

hasta que consigamos tener una pista más clara.] 

 

[Ya veo.] Nephren regreso a su libro sin comentar. 

 

[…No puedo trabajar mientras te sientas allí.] Como antes, el quejido de Willem fue 

completamente ignorado. 

 

Dentro del territorio del imperio muchos lugares son muy conocidos por su hermoso escenario. 

Por ejemplo, la Avenida Snowflake en un distrito de la capital imperial. O la Iglesia Conmemorativa 

Negatis. O el Lago Fistilas. La Torre Obsidian y la Tumba de los Gemelos que también se incluían 

en la liastr, pero fueron arrasados en el fuego de la guerra por las otras razas. Poetas alababan 

al imperio como la ‘caja del tesoro de la tierra’, y el corazón de las personas sobrefluía un orgullo 

nacionalista. Eso se dijo, pero cada poco del imperio no estaba tan refinado y lleno con la 

hermosura de esos monumentos. No importa lo desarrollado de las ciudades, el país se mantenía 

como el viejo país. 

 

La ciudad de Gomag pertenecía al país. Manejado un poco de todas las mayores rutas de trato 

que pasaban por el imperio, no se jactaba de algún edificio famoso, y no tenían ningún producto 

famoso en particular. De acuerdo a ello, no muchos turistas o ambiciosos comerciantes se 

detenían. Gomag, situada a una distancia lejana de las fronteras, tampoco tenían la necesidad de 

temerle al fuego de la guerra. Los residentes veían las mismas caras, hablaban las mismas cosas, 

y pasaban por los mismos eventos cotidianos. 

 

Atrapados por un repentino aguacero, Willem y Nephren se apresuraron a entrar a un café 

cercano para refugiarse. 

 

[Wow, mira eso.] 

 

Por fuera, la lluvia continuaba cayendo con una gran intensidad. Limitando su visibilidad, pero 

incluso así podían distinguir las figuras de las personas corriendo apresuradas. Un vendaval 

también empezó a golpear, causando que una sombrilla fuera inútil. 
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[Supongo que tenemos que matar el tiempo hasta que pare… hey, ¿podemos ordenar?] Luego 

de una miradilla al menú, Willem llamo al mesero. [Quiero un café y… papas fritas. Para ella…] Él 

vio a Nephren y se lo pregunto en el lenguaje común de Regul Aire… [¿Estás bien con jugo de 

naranja?] 

 

[También quiero un café, y también un bollo con tres clases de jamones.] Nephren por completo 

lo ignoró y ordenó ella sola. [No me consientas.] 

 

[De acuerdo.] Willem bajo sus hombros. Bueno, al menos no pellizcaría su trasero esta vez. 

 

[…Sé que es obvio, pero todos aquí son sin marcas.] 

 

[Rara vez tengo la oportunidad de ver un lugar con muchos adultos u hombres sin marcas.] 

 

Las razas sin marca tendían a tener un físico más débil que los otros. Como resultado, no muchos 

de ellos se convertirían en soldados de la Guardia Alada. Para Nephren, quien solo veía a los 

residentes de la Isla 68 y los soldados, este lugar parecía algo como un exótico zoológico. 

 

[¿Y encuentras ese libro interesante?] 

 

[No lo sabré hasta leerlo. Solo lo tome al azar, por lo que no espero mucho.] 

 

Una bolsa de papel llena con unos cuantos libros se asentaba en el regazo de Nephren. Los 

habían revisado en una librería cercana un poco antes que empezara a llover. 

 

En su tiempo actual, grandes impresoras ya eran muy bien usadas, haciendo que los libros sean 

más rápidos de obtener comparado a lo de antes cuando cada uno necesitaba copiarlo a mano. 

La calle donde estaban también se situaba detrás de la única universidad en Gomag, por lo que 

había muchas librerías, de tiendas legadas por la ley a puestos rodantes. Sin tanto qué decir, una 

gran variedad de libros esperaba en muchos estantes. 

Willem sentía que podía ver el brillo de los ojos en Nephren. Incluso cuando estaba poco 

familiarizada al lenguaje Emnetwyte, se veía tan emocionada por la oportunidad de leer todos 

los nuevos libros. Ya habían decidido ir de compras con el objetivo de revelar las anormalidades 

en el mundo que les rodea.  
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Con examinar y comprar libros de los cuales obtenían información que no conocían, podrían 

ganar algún tipo de pista, como el motivo de sus enemigos. Pero incluso si ese plan fallaba, solo 

con ver a Nephren tan feliz hacía que valiera la pena salir de compras. Willem escondió una 

sonrisa mientras lo pensaba.  

 

Cuando entraron al café, cerca de la mitad de los asientos estaban llenos. Todos los clientes se 

quedaron por la lluvia, y como resultado estaba muy agitado. Naturalmente, casi todos eran 

estudiantes de la universidad. Willem sintió que él, quien no se veía como un intelectual, y 

Nephren, que era demasiado joven para dedicarse al estudio, sobresalían entre la multitud un 

poco. 

 

¿—Qué habría dicho Kutori de esta situación? Probablemente bajaría la mirada y preguntaría 

algo como ‘¿no nos vemos como una pajera en una cita?’ mientras se sonrojaba. Luego Willem 

respondería ‘probablemente te verías como mi hermanita menor’, y Kutori diría ‘¡No me trates 

como a un niño!’. Mientras la situación se veía en su cabeza, su pecho le dolía. 

 

[¿Willem?] Nephren le pregunto preocupada. 

 

[No es nada.] Él debió haber mostrado sus amargas emociones en su cara. 

 

[¿Descubriste qué anda mal?] 

 

[¿Hm? …Oh, eso.] El mundo que los rodea no era más que un sueño basado en los recuerdos de 

alguien con algunos cambios hechos por el creador. Eso ya lo sabían. El problema era lo que 

seguía. [Es difícil. Ni siquiera sabemos de los recuerdos para los que se basaron para este mundo.] 

 

Ya que estaban en su ciudad natal, al principio Willem pensó en sus recuerdos. Pero si ese fuera 

el caso, el mundo no debería de contener información que no conociera. Él vio por fuera de la 

ventana a las calles de invierno en Gomag. Las sombras del verde musgo creían en el pavimento 

de piedra. Delgadas grietas en los muros de ladrillo. El graffiti se esparcía de aquí y allá. 

 

[Quien sea que sea, conoce más de Gomag que yo, lee más libros, y debe estar relacionado con 

el orfanato como yo. No tengo pruebas de quién sea el mejor para esas condiciones.] 
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[Hmm.] 

 

[Además, somos los únicos que bajamos a la tierra. Nadie más pudo haber sido el objetivo para 

el ataque. No tengo idea de qué esté sucediendo.] 

 

[Hmm.] 

 

Nephren no sonaba muy dentro de la conversación. [¿Hmm? ¿Es todo lo que dirás?] 

 

[No me interesa eso.] Ella replicó en forma fría. 

 

¿No interesa? Si no resuelven el problema, no podrán regresar a la realidad. 

 

[Es algo bueno aquí. No me importaría quedarme un poco más.] Nephren asistió. 

 

[Este es un mundo falso, lleno de personas falsas. Nada es real aquí. Todo el tiempo que pasamos 

aquí es vacío y sin sentido.] 

 

[¿Y tú me dices eso?] 

 

Willem se silenció. Las Leprechauns son vidas falsas. Falsos Emnetwyte hechos con el solo 

propósito de engañar a las Kaliyons. Nada es real. Aunque, son existencias indudables. El Segundo 

Técnico Willem Kumesh no podía ignorar ese último punto, y decidió ocuparse de ellas, 

desafiando el vacío natural de su cometido. 

 

[Almaria está aquí. Yo estoy aquí.] Nephren lo dijo. 

 

Las personas en el sueño probablemente son falsas. Seres ficticios creados con el solo propósito 

de engañar y atrapar a las víctimas. Es decir, es igual como en el almacén de las hadas. 

 

[El mundo real, o éste. Puedes escoger cuál es el que te gusta más.] 
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[…Cielos, lo estás haciendo más difícil para mí.] Willem gruño tranquilamente. 

 

La llovía no mostraba signos de parar. 

 

Al llegar sus cafés, Nephren tomó uno de sus brillosos libros y se inmergió en su lectura de 

inmediato. Willem, quien por desgracia no tenía nada para matar el tiempo, miraba fijamente por 

la ventana y escuchaba el sonido de la lluvia. 

 

Él solía odiar estar aburrido. O más bien, no podía soportar perder el tiempo. Después de todo, 

tenía un objetivo. Y no cualquier objetivo, sino uno que va más allá de una inalcanzable cantidad 

de trabajo decente. Y él iría más allá de lo decente. Incluso si tuviera algo de tiempo libre, lo 

pasaría todo mejorándose. 

 

Al final, su más grande trabajo que había conseguido es un área peculiarmente gris de la cual no 

sabía sí tendría éxito o fallaría. Sin duda, había adquirido incontables habilidades y estudió 

incontables técnicas, Willem se había hecho muy fuerte. Su diverso arsenal lo llevaba a 

consistentes resultados en el campo de batalla. Unos de sus compañeros le dijo que podía ser 

más de lo que cualquier humano podría lograr, y el mismo Willem sentía que se acercaba mucho 

a ser verdad. 

 

Pero. El objetivo de Willem era convertirse en un Regal Brave. Y eso no solo significaba hacer 

algo que los otros no podían, sino también cosas que nadie fuera capaz de hacerlas. No importa 

qué tan cerca Willem esté en el pináculo de la humanidad, él nunca pudo poner un pie más allá 

de ese terreno. Entrenar y estudiar no tenía significado. O al menos, nunca lo llegara a su objetivo, 

no importa cuán diligente fuera. Incluso después de saberlo y aceptar ese hecho, Willem no podía 

parar. Ni él sabía por qué. Quizás no solo quería dejar que todo su esfuerzo fuera en balde. 

 

Hubo veces cuando él pensó que todo era inútil. Quizá si renunciaba a su imposible sueño y 

pasara su tiempo más como un adolescente normal, habría de conseguir más experiencia en esas 

cosas y vivido más feliz su vida. Incluso tal vez mejoraría en cómo tratar con las chicas. Quizás 

habría sido capaz de hacer felices a quienes amaba. 

 

[¿¡Willem!?] 
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La repentina voz de un hombre detuvo el pensar de Willem. Dándose vuelta, él vio a un joven 

con cabello plateado luciendo con su animosa sonrisa. Todo el cuerpo del hombre estaba 

empapado con la lluvia del exterior. 

 

[¡Willem! ¡Eres tú! ¡Ha pasado tiempo! ¿Cuándo regresaste a Gomag?] 

 

Nephren dejo de leer por un segundo y le dio un vistazo a Willem preguntando ‘¿lo conoces?’. 

Willem asistió. 

 

[Solo pasaron unos días.] 

 

[Oh, nunca la había visto. ¿Un niño nuevo del orfanato?] 

 

[Sí, algo como eso.] 

 

El hombre tomo asiento sin molestarse en pedir permiso y le sonrió a Nephren. [Mucho gusto. 

Mi nombre es Theodore Brickroad. He sido amigo de Willem desde mucho antes. Todos mis 

allegados me llaman Ted, así que también puedes hacerlo.] 

 

Los ojos de Nephren no se movieron ni una pulgada de su libro. Completamente lo ignoró. 

Willem pesó que vería las gotas de sudor aparecer en la frente de Ted. 

 

[Parece que te ha ido bien, Ted.] Willem rompió el raro ambiente. 

 

[¡Ah, en efecto! ¡También subí de nivel!] 

 

[Nivel…] Willem lo pensó un poco. […Ah, ¿te volviste que soy un aventurero?] 

 

Los aventureros se hacían de una vida poniéndose en peligro. Peleaban contra monstruos, 

exploraban los misteriosos Laberintos, y arriesgaban sus vidas derrotando Dragones. Claro, todas 

esas misiones, eran extremadamente peligrosas, ofrecían atractivas recompensas para esos 

Braves, o quizás eran tan tontos como para aceptarlos. 
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[¿¡No lo sabes!?] Ted exclamó. 

 

[No. Ha pasado un tiempo desde que estuve en Gomag, y no me interesas.] 

 

[¡Al menos pretende saberlo! ¡La honestidad es una virtud, pero algunas veces la verdad duele 

mucho, ¿sabías?!] 

 

Hahaha. Este chico. [¿Y? ¿Ahora qué nivel eres?] Willem lo pregunto. 

 

El ‘nivel’ de un Aventurero indicaba su habilidad en batalla y punto de entrenamiento. Entre más 

alto mejor. Un ciudadano regular rondaba por el 2 o 3. Un buen soldado, por 10. Uno de los que 

vivía y moría en batalla alcanzaba el 30. Eso era considerado estar un poco fuera del límite de lo 

que la humanidad puede llegar. Para ir más allá de ese número, uno necesitaría dar un paso por 

fuera de lo que es un humano. 

 

[Soy nivel 8.] Respondió Ted. 

 

Era lo justo para un aventurero del diario vivir. Tomando su edad en cuenta, incluso podía llegar 

a un poco más. El nivel de Ted era algo de lo que podía estar orgulloso. 

 

[Oh apropósito, escuché que tu nivel es alto, incluso más de la muralla de los 30.] 

 

[Ah… bueno, sí…] 

 

Willem no era en sí un aventurero, pero a menudo pelea junto a ellos, así que podía estimar su 

nivel por esas veces. La última vez que lo reviso, su nivel era 69. Sin mucho qué decir, todos 

estaban atontados por ese ridículo número. 

 

[Wow, asombroso. ¿Hay un método especial de entrenamiento que la Iglesia de la Santa Luz le 

enseñé solo a los Braves o eso?] 
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[No realmente.] Willem tomó un sorbo de su café. [Además, es solo un número. ¿Tanto lo 

quieres?] 

 

Pero claro, el nivel servía como indicador para la fuerza. Pero al contrario, no era más que un 

solo indicador. Había muchos niveles bajos que probaban ser útiles en batalla, y, por desgracia, 

incluso había más de los adversarios. Willem nunca pensó de ello como algo para preocuparse 

mucho. 

 

[Claro que lo quiero. Para nosotros los aventureros, nuestro nivel también se determina por 

nuestro salario. Si tu nivel no es tan alto, no podrás conseguir información para altas 

recompensas.] 

 

Ah, ya veo. Así es cómo el Gremio previene innecesarias muertes. La idea de que a un aventurero 

no se le permitiera acercase al peligro parecía algo gracioso. 

 

[Si en verdad quieres subir tu nivel, no será difícil. Solo mantén la fuerza bruta en tu camino de 

dificultades y ve con todo lo que tengas.] 

 

[Las llaman ‘dificultades’ por algo…] 

 

[…Pues como sea, no es exactamente un truco secreto, pero tengo la idea de cómo subir rápido 

de nivel.] 

 

[¿¡En serio!?] Ted se inclinó hacia adelante de la emoción. 

 

[Veamos… en alguna parte cerca de aquí… ah, eso es. En la ciudad de Alvalie hay un chico llamado 

la Santa Espada del Oeste que está reuniendo discípulos. Ve allí, y aprende de la “Técnica 

Definitiva”] 

 

[¿Técnica definitiva?] 

 

[Una vez empieces a entrenar, dominaras la técnica y vendrás a casa, o morirás. Es algo con lo 

que hay que tratar.] 
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[¿…Morir?] Algo de escepticismo empezó a mostrarse en la cara de Ted. 

 

[Está compuesta de diferentes tipos de habilidades múltiples que te dejaran aplastar las entrañas 

de los oponentes incluso más allá de su armadura. Los chicos con algo de sentido usualmente 

captan la técnica cuando llegan al borde de la muerte, y los chicos sin sentido, bueno, nunca lo 

aprenden.] 

 

[¿…Hm?] Ansiedad claramente se escuchaba de la voz de Ted. 

 

[Como en el mismo entrenamiento, aplastarás a un verdadero Dragón.] 

 

[Definitivamente moriré. No hay manera que sobreviva por más de cinco segundos.] 

 

[Bueno, técnicamente es la subespecie de un Dragón, pero es un Dragón. Por lo que es 

ridículamente fuerte, las escamas son fuertes como hierro, resistente a las armas… la única forma 

de sobrevivir es llegar a un estado de iluminación y adquirir la técnica definitiva durante la batalla, 

luego la usas para matar al Dragón. O es cómo se supone que sea. Esa iluminación nunca llegará 

a mí.] 

 

[¿…Huh?] Los ojos de Ted se abrieron. [Ah, ¿usaste algún truco sucio?] 

 

[Supongo que puedes llamarlo así. Ya que no puedo usar la técnica definitiva, solo asesino con 

fuerza bruta.] 

 

[¿…Huh?] 

 

[Dicen que los Dragones son resistentes a armas regulares, pero al parecer significa que las armas 

solo tienen un bajo efecto, no uno absoluto. Traté con todo tipo de habilidades, y luego de una 

semana de pequeñas heridas acumuladas el Dragón solo cayó.] 

 

[…Ah…] 
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[Como lo dije, mientras mantengas la fuerza bruta en tu camino de dificultades, subirás de nivel. 

Pienso que mi nivel solo se incrementó en 10. Ese chico de la Santa Espada es mudo, por así 

decirlo.] 

 

[…Yo también.] Por alguna razón, la voz de Ted sonaba cansada. 

 

Cuando Willem lo amaestro y Leila escuchó de esa pequeña experiencia, se río con todas sus 

fuerzas, diciendo algo como ‘las personas sin sentido la tienen difícil’. Bastardos descorteses. 

 

[Si lo sigues haciendo de esa manera, tu nivel y número de dojos se estarán suprimiendo a un 

crecimiento estable. Usar hechizos prohibidos también es un buen método. Son fáciles de usar, 

pero el contraataque puede ser muy vil. Si puedes soportarlo, subirás a dos o tres niveles.] Willem 

le sonrió ampliamente a Ted. [Si quieres, te escribiré una carta de referencia.] 

 

[No, lo siento pero creo que pasó. Quiero vivir tranquilamente.] 

 

¿Entonces por qué diablos te convertiste en un aventurero? [¿Y qué planeas hacer una vez subas 

de nivel?] 

 

[Bueno, ya sabes…] Por alguna razón, las mejillas se Ted se sonrojaron, y empezó a rascárselas 

tímidamente mientras hablaba. [Para poderme declarar a Almaria.] 

 

[De acueeeerdo. Te llevaré a un programa de entrenamiento para que consigas 50 niveles así 

que prepara tu última voluntad.] 

 

[Perdón, no quiero hacerlo, por favor perdóname.] Ted se inclinó desde su silla a Willem, solo 

para tener a un mesero diciéndole que se detuviera. 

 

 

— Willem de pronto sintió algo filoso rozaba contra la parte de atrás de su cuello. 

 

[¿…Willem?] Ted pregunto. 
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[Ah, lo siento. Tengo que irme.] Sobando su nunca con sus palmas, Willem se paró.  

 

Nephren levanto la vista de su libro. [¿Vas a alguna parte?] 

 

[Sí, parece que tengo otro viejo amigo con quien encontrarme… Ted, lo siento, pero ¿puedes 

llevarla de aquí al orfanato?] Él lo dijo, luego dejo el café. 

 

[¿Huh? ¿Uh… Willem?] 

 

Willem ignoró la voz confusa de Ted y siguió caminando. La lluvia todavía no cedía, pero ahora 

no era tiempo para preocuparse por ello. 

 

Un viejo recuerdo de pronto pasó por la mente de Willem. 

 

Fue establecido hace un poco más de 527 años, unos días antes que él y los otros 6 se reunieran 

para derrotar al Visitor Elq Harksten. 

 

[En verdad no me gustan las espadas grandes.] Leila lo dijo. De acuerdo a ella, preferiría una del 

largo de su brazo y de un peso ligero lo suficiente para moverla lo más fácil con una mano. En 

otras palabras, una larga espada anti-humanoide con la que pudiera usar el gran rango de 

habilidades que había aprendido de sus padres, profesor, y maestro (al parecer estos dos últimos 

son personas diferentes). 

 

Las Kaliyons, por el contrario, eran espadas grandes hechas para matar a esos que sobrepasaban 

a los humanos. Algo como una herramienta para ayudar a los débiles Emnetwyte tanto como 

fuera posible. Por lo que Leila no le gustaba mucho. 

 

Willem comprendía lo que trataba de decir. Lo entendía, pero al mismo tiempo, no estaba seguro 

si el actual Regal Brave y usuario escogido por la legendaria Seniolis debería decir tal cosa. 

Incontables personas en el mundo por mucho tiempo eran escogidas por una fuerte Kaliyon pero 

seguían sin ser escogidas y contenían un gran poder pero seguían sin lograrlo. Para uno que 

tenía ambos hablar a la ligera de ellos no le caería muy bien a todas esas personas. Si Leila lo 

dijera públicamente, algunos chicos podían apuñalarla un día de estos. En realidad, Willem quería 

apuñalarla en ese momento. 
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[…así que la desafiaste a un duelo de práctica y te destruyeron.] Willem se los dijo a Navrutri, 

quien no lucía muy impresionado. 

 

Brillante Báculo en una Palma de Oso. Cola de Zorro en un Codillo de Aguja. Demoledor Ruiseñor 

Apresurado en el Cisco del Choque de una Campa de Hierro. Todas las habilidades que Willem 

había aprendido de Hilgram no tenían igual a la habilidad de percepción especial que se le 

concedía a un Regal Brave escogido. Usando el Ojo Abisal, como al parecer le llamaban, ella vio 

directo a todos los movimientos de Willem y velozmente los confrontaba. Incluso si trababa de 

usar la ‘Resplandeciente Alameda de Sol’ y ‘Huellas de la Estrella Norte’ las cuales había aprendido 

de Navrutri, no servirían en nada. El muro de los talentosos Regal Brave y la habilidad iban por 

encima de la cabeza de Willem. 

 

[Willem, creo que malentendiste algo.] Navrutri lo dijo con un exagerado suspiro. [Nosotros los 

hombres no podemos ganar contra las mujeres. No importa cuántas veces las desafíes, nunca 

estarás ni cerca. Todo lo que podemos hacer es rogar por su amor.] 

 

[Fue estúpido pensar que conseguiría un consejo serio de ti.] Willem lo dijo otra vez. 

 

[No, no, tengo curiosidad. Creo que esto se debe a la diferencia de esgrima.] Navrutri cortó el 

aire con su dedo, como si blandiera una espada imaginaria. [Tu estilo de pelea es perfecto para 

una batalla. La finalidad es destrozar la fuerza de tu enemigo, distribuir la cantidad de daño, y 

destruirlo. Puedes decir que es un estilo que clasifica todo en frente de ti en dos categorías: las 

cosas que pueden asesinarte, y las cosas que no pueden. Denegando cualquier información de 

más.] 

 

[¿No es eso malo?] 

 

[No es el estándar para un guerrero. Nadie encontraría una falla en ese estilo.] Navrutri bajo sus 

hombros. [Pero en verdad no quieres que Leila te derrote, así que ese estilo no es tan bueno para 

tal oponente.] 

 

[…Bueno, si pudiera derrotarla entonces me gustaría intentarlo, pero…] 

 

[En efecto, es el sueño de muchos hombres, pero qué inútil. Aunque te animare. Desde un lugar 

seguro en las sombras.] 
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[Y si estilo de espada es bueno para batalla, ¿entonces qué hay de Leila?] 

 

[Hmm, su estilo asimila al de Nils. Quizás aprendió bien de él porque es de un corazón obediente, 

o quizás su personalidad solo hace las mismas cosas para ella.]  

  

Nils D Foreigner. Maestro de Leila, y el ‘maestro bueno para nada’ de Willem. 

 

[No quiero que me lastimen, ni quiero lastimar a otros, y tomó la espada porque no me queda 

de otra… es el tipo caso de un espadachín cobarde.] 

 

Willem llegó a un estrello callejón y se detuvo. Una espada plateada de pronto apareció 

presionando justo contra su nuca. Un delgado hilo de sangre fluía, solo para lavarse por la lluvia. 

 

[Hey.] Él lo llamó calmadamente. [Está más bien pasado de moda invitar a hablar a alguien, ¿no 

lo crees? No es que seamos extraños, si quieres habar puedes decírmelo con palabras, ¿sabes?] 

 

[…No es un tema que quería discutir en frente de las personas.] Un hombre vistiendo una bata 

blanca repelente al agua apareció detrás de Willem y respondió casualmente. [Antes que 

avivemos viejas amistades, hay unas cosas que quiero preguntarte. Estaría agradecido si pudieras 

responderlas con honestidad, Willem.] 

 

[Bueno, adelante. Sabes que soy malo ocultando cosas, ¿no?] 

 

[Primera pregunta,] El hombre continúo, ignorando el buen comentario de Willem. [¿Por qué 

estás aquí?] 

 

[…Bueno, Gomag es mi hogar, ¿sabes? Si me lo preguntas, es más extraño que estés aquí.] 

 

[Supongo que no entendiste mi pregunta.] La espada cortó ligeramente la nuca de Willem. [El 

día de la batalla final, tú y Ebon Candle simultáneamente se derrotaron entre sí en su batalla. ¿Por 

qué de pronto estás aquí ahora?] 
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[¿…Qué?] 

 

Por un segundo, Willem falló en comprender la pregunta. Entonces, al momento que entendió el 

significado de esas palabras, se dio cuenta que había olvidado el pensar algo muy importante 

hasta ahora. Había olvidado el hecho que ese mundo simplemente era un sueño que olvido 

confirmar cuándo exactamente fue establecido el sueño. 

 

De lo que el hombre dijo, Willem pudo inferir unas cosas. Primero, el mundo se establecido un 

tiempo luego que derrotaran a los Visitors, pero antes que las 17 Bestias aparecieran. Segundo, 

Willem nunca regreso a casa de esa batalla — lo más probable, su cuerpo ahora era un pedazo 

de piedra rondando en el campo de batalla. Y por último, el mundo no solo se basaba en la 

memoria de Willem, como él y Nephren lo sospechaban. Además, los desconocidos hechos en 

los libros, él ahora sabía que ese mundo progresaba en un tiempo el cual nunca experimento en 

ese entonces. 

 

¿Qué diablos sucede? Willem probablemente paso unos segundos perdido en sus pensamientos. 

El hombre atrás de él, al parecer tomo el silencio como algún tipo de respuesta, retirando la hoja 

en la nuca de chico. 

 

[¿…seguro que está bien dejarme ir? Todavía no te respondo.] 

 

[No pretendía amenazarte en primer lugar. No contra el más fuerte Quasi Brave, esta espada no 

es más que un juguete.] 

 

[¿El más fuerte?] Willem chasqueó la lengua. [Se siente mal que me llames así, Navrutri.] 

 

Lentamente, Willem se volteó. El hombro se quitó la gorra de su bata resistente al agua, revelando 

una cabeza con cabello rojo y la cara sin afeitar de un hombre en sus 30. 

 

Navrutri Teigozak. Un Quasi Brave recocido por la Iglesia de la Santa Luz. Aclamado como uno 

de los clanes del Oeste de Garmond, su arma escogida era su doble espada curvada hereditaria 

de su clan. Cuando llegaba el momento de ir contra un enemigo más fuerte, él desfundaba su 

amada Kaliyon Lapidem Sybilus. 
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[No tienes que acreditarme tanto.] Willem lo dijo. [Has sido un Quiasi Brave por más tiempo, y 

eres más habilidoso. También blandes una de las grandes Kaliyon que yo.] 

 

Navrutri dejo salir una pequeña risa. [El hecho es que eres serio y no modesto cuando dices que 

eso hace que te asuste.] 

 

Willem regreso la risa. [El hecho es que eres serio y no solo lo pruebas cuando dices que haces 

que eso te moleste.] 

 

Un breve silencio. El sonido de la lluvia violentamente golpeaba violentamente el pavimento 

llenando el aire. 

 

[Sí, ese negro esqueleto y yo nos derrotamos. No recuerdo qué sucedió luego de ello. Cuando 

me di cuenta, estaba en Gomag. Fue en la mañana, hace tres días.] Willem respondió a la anterior 

pregunta de Navrutri. A decir verdad, él necesitaba explicar todo este mundo falso, y parecía ser 

una difícil prueba, así que decidió ocultarlo. [En efecto, me gustaría saber que me sucedió.] 

Willem ligeramente rasco su cabello mojado. [¿Cómo termino esa batalla al final? Juzgando por 

el hecho que la humanidad todavía no se extingue, asumo que derrotamos a los Visitors. Y ahora 

sé que regresaste a salvo, pero ¿qué hay de los otros?] 

 

Navrutri no respondió. 

 

[Y además, ¿por qué tan de pronto le pones un cuchillo a tu compañero? Explícame la situación.] 

 

[True World.] Navrutri murmuro. Un nombre vergonzoso para una organización a la opinión de 

Willem. [Lo recuerdas, ¿verdad? Los que una vez trataron de derrocar la capital. Los restos de ese 

grupo todavía intentan llevar a cabo su plan.] 

 

Ah. Bueno, cuando Willem pensó en ello, no era tan sorprendente. Ese mundo de sueños fue 

creado basado en el pasado, un tiempo después de su batalla con los Visitors, así que por 

supuesto la aparición de las 17 Bestias están por venir. Unos días luego de ello, la ciudad sería 

devorada, el país caería a la ruina, y toda la raza de humanos desaparecería de la faz de la tierra. 

Lo que significaba que los chicos del True World que crearon a las Bestias lo estaban planeando 

en alguna parte del mundo mientras hablaban, llevando a todo esto al fin. 
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Willem se sintió como a un poeta. Pero se sentía extraño conocer el futuro. Era como una mezcla 

de ser omnipotente y desapoderado al mismo tiempo. Si Willem tuviera que decirlo, entre el 

gusto y disgusto, el sentimiento estaba más hacía el disgusto. 

 

Escondiendo los problemas que pasaban por su cabeza detrás de su franca cara, Willem 

pregunto. [¿Y cómo está relacionado el True World aquí?] 

 

[El True World tiene a un Brave o un antiguo Brave entre ellos.] 

 

[¿—Qué?] Fueron noticias para Willem, e inesperadas noticias. [Diría que es una mentira, pero sé 

que no eres del tipo que actúa con información poco fiable. Lo que significa que tienes una buena 

fuente. Y ya que no estás escondiendo las nuevas, debes juzgar levemente las acciones del traidor 

haciendo que sea más cuidadoso, es más importante que actuar descubriendo su identidad o 

prevenir a los Quasi Brave de las sospechas que hay entre ellos.] 

 

[Lo entiendes rápido, como siempre.] Navrutri lo dijo. [Ahora si solo pudieras entender bien a las 

mujeres, serías más popular.] 

 

Cállate. Willem no quería ser particularmente popular con las señoritas, pero que Navrutri le dijera 

eso, quien siempre alardeaba de sus numerosas amantes, hacía que se frustrara. 

 

[Juzgando por tu reacción, creo que puedo asumir que no tienes lazos con el True World.] 

Navrutri extendió sus manos, y el cuchillo plateado que sostenía en su mano derecha solo 

desapareció como en un truco de magia. [Pero, supongo que no eres del todo honesto. Creo 

que ambos sabemos que no solo despertaste hace tres días.] 

 

…él lo entiende rápido, como siempre. Y él puedo comprender bien a las mujeres. Maldita sea. 

 

[Bien, Willem. Estás libre de sospechas, por ahora. Hazme el favor de no sobresalir mucho hasta 

que la situación se calme.] Navrutri lo dijo, luego se dio la vuelta. 

 

[¿Seguro que no quieres ayuda?] 
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[Mi trabajo ahora es dudar de mis compañeros. Solo no puedo confiarle a alguien mi espalda a 

quien pueda decir que es inocente a un 100%.] Navrutri respondió con su espalda indefensa a 

Willem. No podía decir si eso fue a propósito o no. 

 

[…Supongo que puedo darte una respuesta más.  Los únicos que sobrevivieron a la batalla con 

los Visitors y el Poteau fuimos yo y Leila. Bueno, supongo que tú también.] 

 

[…Ya veo.] Willem ya había escuchado del resultado del Gran Sabio, Suwon. Así que claro, las 

noticias no eran sorprendentes, pero todavía así lo desanimaron. 

 

[Los únicos cuerpos que fuimos capaces de recuperar fueron de Suwon y Emissa. Suwon se lanzó 

un hechizo complicado en él, por lo que su cuerpo ahora está resguardado en el almacén 

subterráneo del santuario de la iglesia.] 

 

¿Qué hiciste, Gran Sabio? No es tiempo para tomar la siesta. Pero al parecer, el mismo hechizo 

de resurrección de Suwon todavía no terminaba. 

 

[Creo que es todo lo que puedo decirte ahora. Cuando todo acabe, te diré el resto con alguna 

bebida.] Navrutri lo dijo, luego se alejó. 

 

[Hey, Navrutri] Llevado por sus impulsos, Willem llamó al nombre de su viejo camarada. [Ah, 

¿…Cómo has estado?] 

 

Navrutri se detuvo por un breve momento y respondió. [Solo bien.] Luego, desapareció en la 

densa lluvia.  

 

Willem vio al cielo. 

 

Incluso en este mundo de sueños, las gotas de lluvia que caían en su piel se sentían tan frías como 

siempre. 

 

Un alto estornudo resonó por el estrecho callejón. 
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La Chica del Cabello Escarlata 
 

Una gran pintura colgaba de uno de los muros de una pequeña iglesia. Una vasta, árida tierra y 

cerca de diez hombres y mujeres sin cara estaban parados, todos amontonados entre ellos. 

 

[Fuera del lejano océano de estrellas, los Dioses descendieron a la tierra.] 

 

Una chica paraba veía a la pintura. Su cabello escarlata se asemejaba a una vivida llama, y la 

constitución de su cuerpo era del tipo de una chica en su juventud. Pero su expresión era 

cautivadora e inocente mientras veía a la pintura en ese muro casi como un infante. 

 

[Viendo a ese vacío y descolorida planicie, las Dioses se llenaron con tristeza. Separaron en 

pequeñas porciones sus almas y se las dieron a las salvajes bestias las cuales aullaban en la tierra. 

Llevando fragmentos del alma dentro de ellos, las Bestias ganaron la inteligencia y empezaron a 

caminar por la tierra en dos piernas. Así es como la raza conocida como los humanos existieron.] 

El anciano que manejaba la iglesia terminó su explicación y se paró a la par de la chica. [Parece 

que estudiaste la pintura bastante bien, señorita. ¿Te interesa la leyenda de los Visitors?] 

 

[Mm.] La chica asistió ligeramente. [Nunca he visto a mi padre o a nadie más.]  

 

El instructor se veía muy gustoso. La historia de cómo los Visitors crearon a los humanos, lo que 

se enseñaba en la Iglesia de la Santa Luz no era muy creíble entre los plebeyos, así que una 

persona apasionada en sus creencias se refiriera a los Visitors como a sus padres era bastante 

raro. O al menos, es lo que ese anciano pensó cuando él escucho la respuesta de la chica. 

 

[No hay necesidad de esos pensamientos. Las almas que a nosotros los humanos se nos dieron 

por los Dioses. Mientras estemos aquí, son las almas de nuestros antiguos ancestros, los Visitors.] 

 

[No creo que sea posible.] La chica de cabello escarlata lo dijo con una sonrisa triste. [Los 

fragmentos del alma de los Visitors son limitadas. Pero los humanos crecieron en población muy 

rápido. Los fragmentos dentro de cada individual empezaron a despertar y perder significado. 

¿Me equivoco?] 
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El instructor frunció el ceño. El comentario de la chica contenía algunas creencias que 

contradecían las enseñanzas de la Iglesia. Él pensó en señalárselo a ella, pero algo más tomo su 

atención. 

 

[¿Por qué hablas tanto del pasado?] 

 

[Incluso esos eventos son presentes para ti, para mí son el distante pasado.] 

 

Ella no parecía estar bromeando o se hiciera la tonta. La chica tenía la transparente y vacía 

expresión de alguien que había dejado todo, una expresión completamente fuera de tono para 

una chica. 

 

[Qué estás—] 

 

[Ah.] La chica de pronto cortó al hombre mientras empezaba a preguntarle. [Perdón, ahora me 

voy. Carma llama.] Ella se dio la vuelta, causando que el ribete de su ropa se ondulara ligeramente. 

[Adiós. Reamente me gusta esa pintura.] 

 

[E-Espera un se… Eh…] 

 

El instructor pensó que había escuchado esos débiles pasos, pero al siguiente instante la figura 

de la chica desapareció por completo de su vista. Él extendió la mano la cual había de tomar el 

hombro de la chica, y vio su palma. 

 

[¿…Hm…?] 

 

Sus recuerdos rápidamente se nublaron. Alguien había estado aquí ahora. Él intercambió palabras 

con ese alguien. Estaba seguro de ello, aunque no podía recordar a ese alguien, o esa voz de ese 

alguien, o de lo que estaban hablando. Casi como si fuera engañado por un hada en la oscura 

niebla de la noche. 

 

[Qué acaba…] Él murmuró, pero nadie estaba allí para responder. 
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El anciano cambio su vista a la pintura colgada en el muro. Desde luego, los Visitors atrapados 

en los lienzos no podía hablarle. Aunque, por un breve momento, él pensó el ver solitarias 

sonrisas en sus caras originalmente sin expresiones. 
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Capítulo 3: Las Cosas que ya no Pueden ser Reclamadas 
 

Los Siete 
 

Probablemente se tomaron un gran cuidado en crear su plan. Probablemente investigaron por 

largas horas y largas sumas de recursos a sus meticulosas preparaciones. Una consolidada horda 

de Monstruos alterados por maldiciones. Guerreros marionetas con abundantes cantidades de 

metales prohibidos por ley. Basiliscos controlados forzosamente en respuesta a los hechizos. 

Cada uno tenía un poder igual, o no, sobrepasando a una pequeña armada. La terrorífica 

congregación podía aplastar a un pequeño país. Cuando el plan fuera puesto en marcha, la 

mente maestra detrás de ello probablemente ya estaba convencido de su victoria. 

 

¿Cómo cuántos años han pasado de eso? En ese momento, Willem tenía 14. Lo que significa que 

por 4 años al tiempo de Willem, 529 años en realidad, y 2 meros años en el mundo de sueño. 

Así es. Aquí, esos eventos ocurrieron solo hace dos años. 

 

Willem movía su espada. Y la movía otra vez. Y otra vez. 

 

Luego de los 20, era molesto contar el número de enemigos que tenía que matar. Él libró su 

mente de todas las distracciones y se concentró en simplemente cortar a los enemigos frente a 

sus ojos. 

 

Sin embargo, la consolidada maldición de los Monstruos probaba ser problemática. Una 

alteración sobrescribía completamente el estado natural de la víctima. Algunas veces aparecían 

en los cuentos de niños, como cuando una persona se convertía en una estatua de piedra o 

cuando una avecilla se convertía en una linda chica. Tal magia podía ser usada para otorgarle la 

fuerza originalmente inalcanzable o infundir armas dentro del cuerpo del objetivo. 

 

Ahora, dicho todo eso, los mejorados Monstruos no eran tan duros para derrotar. El problema 

yacía en la Kaliyon de Willem. Su espada y sus enemigos habían avanzado, elaborando hechizos 

que funcionaban dentro de ellos, y las condiciones de las Kaliyon gradualmente empeoraban 

mientras despachaban la maldición de los enemigos. Al principio, Willem pensó en ignorarlo y 

simplemente presionar hasta el final, pero el número de enemigos lo rodeaba probó de más lo 

grandiosos que imaginaba que eran. Si él no se hubiera molestado en reparar su espada de 

inmediato, la batalla solo tomaría un poco más para terminar, ya que él peleaba bajando su 

eficiencia. 
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Supongo que no lo puedo evitar. 

 

Willem creo una distancia entre él y el gran número de enemigos con la Resplandeciente Alameda 

de Sol y paso el Venom por la Kaliyon a su mano izquierda. 

 

[¡Empezando mantenimiento!] 

 

Al comienzo del mantenimiento, vinculando la fuerza en las líneas de hechizo las cuales contenían 

fragmentos de metal, o Talismanes, que juntos normalmente se disolvería, causando que la 

espada se transformara en nada más que una unión de 29 fragmentos. Esos fragmentos luego 

se disiparían alrededor del aire y se prepararían para recibir un buen afinamiento. 

Sin embargo, en el campo de batalla, no había tiempo para tal cómodo mantenimiento. En lugar 

de completar la disolución de los hechizos de línea, Willem solo los debilito. Los fragmentos de 

metal se dispersaron, pero no tanto para que la espada perdiera toda la forma. Dejando el 

suficiente espacio entre ellos para unos cuantos de los dedos de Willem. 

El cortó el acercamiento de los soldados marionetas de hierro con la mitad de la Kaliyon en su 

mano izquierda. Al mismo tiempo, él se desplazó directamente al hueco en los fragmentos de 

metal y presiono el cristal oculto en el interior de la espada. Por ese contacto, él pudo leer la 

condición de la espada. 

 

…Ah. 

 

Una parte del circuito espinal ya se había atascado de Venom, haciendo que la circulación de 

magia fuera inapropiada a la hoja. Él podía ver por qué había funcionado tan mal. Él podía realizar 

todo un mantenimiento luego de ello, pero justo ahora necesitaba hacer una reparación rápida 

para pasar la pelea. Con su pulgar, él altero algunos Talismanes cercanos, mejorando una nueva 

ruta para el Venom el cual se desviaba por la obstrucción. Cuando termino, él regreso las líneas 

de hechizos a la normalidad. 

Hubo un gran número de varias Kaliyons, pero Willem particularmente prefería el modelo 

producido en masa Percival por esa razón. Es una simple construcción haciendo que el 

mantenimiento sea más fácil. Ninguna otra espada podía tener ese nivel asesino o ajuste de 

resistencias en el calor de la batalla. Además, es relativamente pequeña hecha a la perfección 

para el viejo Willem de 14 años. Él podía incluso blandirlas doble mientras lo hacía, pero era poner 

mucha tensión en él. Por desgracia, no importaba cuánto hablara de la excelencia de Percival, los 

otros Quasi Brave nunca las tomaban. Difícilmente podían entender la idea en sus cabezas de 

realizar el mantenimiento por ellos mismos. 
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Por como esa, la Percival en su mano derecha había recuperado algo de vigor, pero tan pronto 

la Dindrane en su mano izquierda empezó a desgastarse. Él hizo una nota mental en pelear más 

con cuidado de ahora en adelante y dar marcha atrás, cuando un luminoso brillo de luz salió ante 

sus ojos. Un tremendo boom le precedió, golpeando los tímpanos de Willem más que cualquier 

sonido ordinario. El intenso viento de la onda de choque parecía desgarrar todo el cuerpo de 

Willem. 

 

[¡—Agh!] 

 

Willem incinero una gran cantidad de Venom y la vertió directamente a sus piernas. Con la 

demoledora visión y escucha, él se encargó de buscar la dirección del campo apoyado en sus 

sentidos de equilibrio, luego descendió para un aterrizaje de emergencia. 

 

[Agh… ah…] 

 

Luego de unos segundos de dolor, los cinco sentidos de Willem gradualmente regresaron, y sus 

piernas, las cuales se aplastaron del impacto, reasumieron su labor. Tomo un profundo respiro, 

ignorando ligeramente el dolor de su garganta, luego grito, [¿¡Emissaaa!? ¿¡Tratas de matarme!?] 

 

[¿Hm? Oh, no vi que estabas allí.] 

 

Una mujer aterrizo en el suelo en un pequeño camino alejado de él. Willem escuchó que estaba 

en los 20’s. Vestía una falda larga con rulos completamente inapropiados para la batalla. Con tal 

traje, debería quedar cubierta en lodo luego de unos minutos de correr de aquí y allá, pero no 

podía ver ni una mancha en ella. Emissa Hodwin. Una aventurera con el Nivel 61, la segunda más 

sobresaliente de todos los aventureros activos. 

 

[¡¿Estás demente?!] Willem gritó. 

 

[Qué, todo salió bien, y todos los enemigos fueron acabados. ¿De qué te quejas?] 
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Él sobrevivió al campo de batalla, o mejor dicho, el lugar que solía ser un campo de batalla hasta 

hace unos segundos. El terreno en el cual había estado corriendo y peleando con sus dos Kaliyons 

ahora no era más que un gigante tazón lleno de depresión. Las hordas de enemigos no estaban 

a la vista. 

 

Una absurda explosión de Venom a gran escala fue la responsable de la escena ante los ojos de 

Willem. La cantidad de Venom requerida para tal ataque sobrepasaba el límite de lo que un 

individuo normal pudiera incinerar, pero Emissa no era un individuo normal. Además, a sus 

superiores genes y remarcable talento, ella tenía un control especial de técnicas que le permitían 

realizar tal poder destructivo. Willem dejo de contar como a los 20, pero él se imaginó que 

probablemente mató a unos 50 o 60 enemigos en total luego de mover su espada sin parar. El 

número de enemigos que Emissa acababa de mandar a volar en un instante excedía ese número. 

 

[…Wow, todos se fueron.] 

 

[Es lo que he tratado de decirte.] 

 

Willem se sentó en el suelo y vio una vez más al nuevo paramo, el que ahora se miraba bien. 

Antes que la batalla empezara, el aún hermoso acantilado de las montañas y un disperso bosque 

de conífera’s decoraba el área. Pero ahora, la escases nivelada y el bosque se habían 

transformado en un terreno petroso con nada más que unas rocas puntosas. 

 

 [Creo que solo destruí un poco del habitad natural.] 

 

[Mira que hablas, no es mi culpa. Esa montaña de allá y esa rivera lo hizo Hilgram.] 

 

[…Hm…] 

 

Hilgram Moto. Aventurero, nivel 58. No usaba armas, ni incineraba Venom. A propia elección, se 

paraba en el frente de línea con solo sus puños. Era algo excéntrico, pero un asombroso artista 

marcial. 

 

Willem giro a ver por donde Emissa señalaba. Un enorme peñasco se había dividido como si 

fuera hecho de tierra, y pequeños trozos fluían donde una cascada estuvo una vez. 
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[Todo con solo sus manos, huh. Viendo a eso, mi confianza como una usuaria de Venom se vino 

abajo.] Emissa lo dijo. Willem lo entendía, pero escucharla decir eso le molestaba ligeramente. 

[Pues bien, ¿puedes ver cuántos enemigos quedan?] 

 

[Uhh… todavía veo algunos en el bosque de los que Kaiya se está encargando, y… oh, hay todo 

un grupo restante por allí.] 

 

Emissa siguió la mirada de Willem, [¿Esos son… Dríadas? Si es así, son bastante grandes…] 

 

[…Desagradable.] 

 

Los hechizos de alteración tenían un enorme costo asociado a ellos. Esos mutantes 

probablemente eran la carta del triunfo para quien sea que lo planeara. Sus armas definitivas 

para llegar a la conclusión con una sola palabra “desagradable” por Emissa… Willem lo sentía un 

poco por el chico. 

 

[¿Y bien? ¿Quién va a encargarse de esas cosas? Yo no, no tengo que acercármeles.] Al momento 

después que Emissa terminara de hablar, un gigante círculo de luz apareció del cielo. […Ah, 

supongo que es la voluntad de Suwon.] 

 

Mientras veían arriba, Willem y Emissa sacaron un tapo de oídos de sus bolsillos. Un invisible 

pincel continúo dispersando la luz, dibujando un diseño complicado en el cielo. 

 

[Es muy grande.] Emissa lo dijo. 

 

[Sus hechizos no son muy efectivos contra los chicos que ya están maldecidos, y probablemente 

trato de poner mucha fuerza como fuera posible para eliminar a todos.] 

 

El sello se dibujaba en el cielo actuando como un catalizador para el hechizo. El más fuerte 

hechizo, el más grande y más complicado requerido para sellar. Claro, en un campo de batalla, 

no había tiempo para dibujar un bosquejo. Casi todos los brujos inscribían sellos en pergaminos 

o tablas de barro con antelación, luego los utilizaban durante la batalla como sea necesario.  
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Sin embargo, Suwon Candel no entraba en la categoría de “casi todos los brujos”. Él podía inscribir 

el sello necesario para cualquier hechizo que la situación lo indicara para el lugar correcto, no 

importando lo complicado o especializado. Incluso Willem, quien no podía grabar la mayoría de 

los básicos sellos debido a su terrible sentido de dibujo, se podía decir que Suwon era un gran 

tramposo. Su verdadera simpatía con los otros brujos del mundo. 

 

Mientras Willem estaba ocupado pensando, el gigante sello en el cielo había sido completado. Él 

y Emissa simultáneamente se taparon los oídos, se voltearon, y cerraron sus ojos. 

 

Cinco segundos después. 

 

Los dos abrieron sus ojos y se voltearon a ver los restos de las montañas que una vez se paraban 

más allá de allí.  

 

[Esto se mira mal.] Emissa dijo. 

 

Willem estaba de acuerdo, pero otra vez, la escucho decir algo que lo jodía. 

 

[¡Willem! ¡Buen trabajo!] Kaiya Kaltran camino a Willem y le dio un gran abrazo. 

 

[¡A-Alto! ¡Ow! ¡Sucio! ¡Ow! ¡Sucio!] 

 

Kaiya, nivel 39, también un aventurero, y uno bueno en ello, a diferencia de Emissa y Hilgram. 

Ella protegía su cuerpo con una muy buena armadura y asesinaba a sus enemigos con una 

espada forjada por un maestro herrero. Si algún humano normal fuera abrazado con tanta fueraz 

por un experimentado guerrero, su columna probablemente se rompería al instante. Sobre todo, 

la armadura de Kaiya antes había sido drenada con la sangre de Monstruos. 

 

[Lo siento, lo siento. Eres tan lindo que solo no puedo evitarlo.] 

 

[¿¡Solo no puedes evitar reprimirte tanto que necesito poner una fuerte defensa de Venom!?] 
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[Claro. Te abrace tan duro precisamente porque pusiste toda una gran defensa de Venom. Si le 

hiciera eso a otro niño, tendría una recompensa por mi cabeza.] Kaiya lo dijo con una sonrisa. 

[Además, ya no serás tan lindo por tanto, ¿cierto? Ya que estás en crecimiento, luego de este año 

o el siguiente habrás crecido en un espléndido hombre. Si no te admirara ahora, sería muy tarde.] 

 

Willem silenciosamente deseo crecer más rápido. 

 

[Entonces, es el turno de tus hijos. ¿Cuántos tienes ahora? ¿Tres?] Leila se unió a la conversación. 

 

[Pues acerca de eso, mi esposo no quiere que nuestros hijos usen espadas. En serio quiero 

empezar a entrenarlos ahora, pero…] 

 

[¿Oh? ¿Por qué no?] 

 

[Dice cosas como “no dejaré que persigan una violenta carrera como aventurero’ o ‘No quiero 

que mi esposa e hijos sean más fuertes que yo’. No puedo ver que con eso.] 

 

Willem silenciosamente apoyaba al esposo de Kaiya. 

 

[Willem, silenciosamente animaba al esposo de Kaiya, ¿No?] Navrutri leyó su mente como 

siempre. 

 

[No tienes que decirlo en voz alta… q-qué desastre.] Willem lo dijo, viendo a su ropa. Ya había 

recibido más del lodo suficiente de su propia batalla y la explosión de Emissa, pero ahora la 

sangre de la armadura de Kaiya se le mezclo. Vistiendo eso por ahí solo conseguiría ser arrestado 

por los guardias en el camino. 

 

[Parece que estás cubierto de lodo. ¿No usaste la Resplandeciente Alameda de Sol? Pensé que 

te lo enseñé antes.] Navrutri lo pregunto. 

 

[Me lo enseñaste, y lo usé. Y mira como termine.] Willem respondió gruñonamente. 
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La Resplandeciente Alameda de Sol era una parte de las técnicas de las curvas espadas de la 

tierra nativa de Navrutri. Al núcleo, era una técnica débil basada en controlar el tempo de uno de 

los movimientos. Si lo amaestraba, al aparecer le permitiría al usuario entrar a un brumoso calor, 

eficientemente fluyendo por los vinientes ataques. 

 

[Si lo usas un poco más, serás capaz de esquivar las nubes de polvo también.] Navrutri lo dijo. 

 

Willem dudo si él conseguiría usarlo un ‘poco más’. 

 

[¡Lo hice! Mira, toda mi ropa está limpia.] 

 

Cállate Leila. Tu talento es el enemigo de todas las personas regulares. 

 

[Bueno, vamos. Le diré cómo son. No puedes contener ese tipo de elogios.] 

 

[¡Sí! ¡Dilo, dilo! ¡Sé honesto!] 

 

Cállense los dos. 

 

Justo entonces, Willem noto a un pequeño chico sentado a la par del cuerpo de un Monstruo 

algo separado del grupo. El borde de su larga manta estaba empapado en lodo y sangre, pero 

al parecer él no se dio cuenta. 

 

 [¿…Qué haces?] Willem camino allí y lo pregunto. 

 

Suwon Candel, un hechicero genio de 12 años, respondió sin levantar su cabeza. [Estaba 

investigando la estructura de la maldición. Tuve un extraño presentimiento durante la batalla.] 

 

[¿Maldición?] 
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Willem incinero su Venom y lo torno a su hechizo de visión. Él veía pasar la complicada magia de 

todo el cuerpo el Monstruo. No es muy familiar con ese objeto, él no podía decir cómo las venas 

de hechizos estaban conectadas o qué tipo de maldiciones fueron formadas juntas. 

 

[¿Hay algo fuera de lo normal?] 

 

[El patrón es casi el mismo que todos.] Suwon miro a Willem. [Maldiciones como estas son 

usualmente hechas a la medida. Si no creas una diferente maldición de servició para cada 

individuo, los efectos son débiles. Es por eso que estás maldiciones son costosas, y desde luego 

que no pueden producirse en masa. Pero estas maldiciones parecen tener superado ese 

problema.] 

 

[¿¡…Y descubrieron una forma de poner la misma maldición en tantas criaturas como quieran!? 

¡Pensé que solo Seniolis era capaz de tal ridículo poder!] 

 

[No me parece tan poderosa. Quizás porque todavía están en proceso de búsqueda, el duplicar 

el paterno es relativamente simple y de pequeña escala. Pueden crecerle cuernos o músculos,  

cambiar el número o posiciones de los órganos internos, pero nada más que…] 

 

[Y si todavía lo están buscando, no conseguirían algo malo en el futuro, ¿verdad?] 

 

[Así es. Si no nos encargamos de la organización de esos chicos ahora, serán una gran amenaza 

luego.] 

 

Willem busco en sus recuerdos ese nombre olvidado… era algo como… 

 

[True World.] Suwon murmuró. 

 

[Qué terrible nombre.] Willem dijo. 

 

[¿En serio? Creo que es un nombre genial.] 
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Por favor que no se te ocurra algún un título sola. 

 

En ese momento, Willem tenía 14 años. Y esos eventos tomaron lugar hace 4 cuatro años en el 

tiempo de Willem, hace 529 en realidad, y hace 2 meros años en el mundo de ensueño. Así es. 

Solo 2 años habían pasado desde ese día… 
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Esos Quienes Deberían ser Protegidos 
 

Willem no conocía la fecha exacta, pero en algún debido momento las 17 Bestias aparecieron en 

este mundo. Unos días después, todo se fue. Pero bueno, los actuales esfuerzos de Navrutri para 

detenerlo, es probable que no sirvieran. El mundo fue destruido. Es lo que la historia contaba. 

 

[Qué hacer…]  

 

Mientras fuera solo un mundo de sueños, el morir podía tener algún efecto negativo en sus yo 

reales. Necesitan descubrir la forma antes que las Bestias lleguen. 

 

Supongo que tengo que poner más esfuerzo. 

 

Alguien hizo este mundo y atrapo a Willem y Nephren en él con la intención de mantenerlos por 

la eternidad, o al menos esa era la probable situación. De ser cierto, su enemigo por seguro 

saldría en un obvio intento de romper su voluntad antes que las Bestias aparecieran y los 

asesinaran. Si pudieran detectarlo, tendrían una buena oportunidad de escapar. 

Bajo la sombra de un árbol en el jardín, Nephren leía un libro. Pasando las hojas una a una con 

su usual cara sin expresiones. Dejándolo de lado, un grupo de chicos se escondieron en la sombra 

de otro árbol y observaron a Nephren. 

 

[Qué con eso.] Willem lo dijo al ver dentro del orfanato. 

 

[Pensé que estaba muy claro.] Almaria se paró a la par de Willem y dejo salir una inculta sonrisa. 

[Nephren es muy popular, ¿sabes? Es tranquila, misteriosa, y muy buena en una pelea de 

espadas.] 

 

Willem ahora podía comprender lo que Almaria decía. Nephren en verdad no hablaba mucho, 

siempre era difícil imaginar en qué pensaba, y sus habilidades con la espada no necesitaban 

explicarse. 

 

[Aunque, tan pequeña, es mucho más fuerte a mi nivel 8. Hace que pierda mi confianza…] 
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Willem pensó que escucho algo. Decidió ignorarlo. 

 

[Sí, así que es natural que nuestros chicos estén interesados en ella. Sería bueno que jugaran 

juntos. Ella es algo difícil de entablar, aunque, es por lo que esperan la oportunidad correcta.] 

Almaria dijo. 

 

[…Ya veo. La admiran como su hermana mayor.] 

 

[Ahaha. Sí, es algo como eso.] 

 

Se sentía extraño tener a Nephren en la posición de hermana mayor, pero para esos chicos, 

quienes incluso son más jóvenes, es la mayor de todos. 

 

[Y tienen la edad cuando empiezan a pensar en ese tipo de cosas. Qué adorables.] 

 

[¿Estás en una posición para hablar de esas cosas, Padre?] Almaria lo dijo en broma. [¿Incluso 

encontraste una novia o prometida?] 

 

[Ah…] La cara de Kutori pasó por su mente por un momento. […Encontré a una chica buena, y, 

muchas cosas ocurrieron, terminé confesándomele.] 

 

[Eh.] 

 

[Qué.] 

 

Almaria se congelo de la impresión. 

 

[O-Oh, ¿en serio? ¿Es alguien que conozco? ¿Puede ser Leila? ¿Emi? ¿Suwon?... no es Nephren, 

¿cierto?] 

 

[Espera, hubo unos nombres raros en esa lista.] 
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Leila estaba, bueno, Leila, y Emissa tenían novio, Suwon era un chico, y Nephren era una niña. 

Ninguno era una opción viable para una propuesta. 

 

[Oh, dijiste que te encontraste con la princesa imperial antes, ¿no? ¿…Puede ser?] 

 

[No saques conclusiones…] Willem le dio a Almaria un golpecito en su frente. [Es alguien que no 

conoces. Es honesta, dedicada, amable, consentida, inflexible, simple, una idiota, simple, y una 

idiota.] Él no pensó mucho lo que dijo. Pudo añadir uno o dos simples e idiotas. 

 

[…Hmm.] Almaria miro a los ojos a Willem. [Ya veo. Así que son parecidos.] 

 

[Whoa, para el carro, ¿de dónde sacas esa conclusión?] 

 

Willem suspiro. 

 

Traer a Kutori aquí para que se reúna con todos… si solo pudiera. Kutori y Almaria probablemente 

se llevarían bien. Crecieron en un ambiente similar y se preocupaban por problemas similares. Su 

tema principal de conversación probablemente sería hablar mal de Willem, pero… 

 

[Ah, se mudarán.] Almaria lo dijo. 

 

[Ooh, es muy asertivo.] 

 

[No sabes cómo tratar con las chicas. Y luego lo asumes ese respeto.] 

 

[Hey, no iría tan lejos.] 

 

[Sí sí que lo harías, solo hazlo diferente.] 

 

Willem encontró difícil el argumentar a eso. No tenía más que callarse. El viento llevaba el sonido 

sordo de unas espadas de juguete chocando por donde él y Almaria estaban parados. 
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[Ah, mira mira. La cara de Falco está toda roja.] Almaria lo exclamó mientras se recostaba 

levemente por la venta. [Qué linda…] Ella murmuró, sus mejillas estaban rojas de la emoción. 

 

[Pero tú eres la más linda…] 

 

Willem escuchó un estúpido murmuro de afuera. [Oh, no sabía que estabas allí, Ted.] 

 

[Siempre estuve aquí. Por favor, deja de patearme por reflejo.] 

 

[Es impresionante que seas capaz de defender esta vez, nivel 8. La siguiente vez no me contendré. 

Te pateare tan duro que tu nivel subirá un poco si sobrevives.] 

 

[¿¡Así que en otras palabras moriré!?] 

 

Ted continuaba esquivando habilidosamente las repetidas patas de Willem. Es algo divertido, por 

lo que Willem gradualmente le incremento a la velocidad. 

 

[Veo que se llevan tan bien como es usual.] Almaria los observaba extrañamente feliz. 

 

[Solo quería confirmarlo. Estaba preocupado, con los recientes incidentes y eso, ¿blgrgh?] 

 

Los talones de Willem se toparon en el camino de Ted. De alguna manera, él se las arregló para 

mantener su animada sonrisa mientras se retorcía del dolor. 

 

[¿Incidentes?] 

 

[Ya sabes, los sueños rumorados. ¿No lo has escuchado?] 

 

Willem no tenía idea en qué andaba Ted. 
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[Hubo un incremento al número de reportes de personas teniendo sueños extraños durante los 

meses pasados. Además, los sueños son todos iguales, por lo que las personas dicen que es algún 

mal agüero. Se convirtió en un gran rumor. Y de acuerdo a la Alianza, esto sucedió en todas 

partes por el continente.]  

 

[…Sueño, huh.] 

 

Para Willem, todo el mundo ya era un sueño. Hablar de sueños dentro de sueños parecía algo 

confuso. Él mantuvo esos pensamientos para sí mismo. 

 

[También hay más.] Ted se sentó otra vez mientras golpeaba sus costados. [Recientemente, más 

y más personas entran en coma por una causa desconocida. Las personas sin alguna enfermedad 

que lo causara de pronto nunca despertaran un día.] 

 

[Ya veo.] 

 

[Los rumores de la causa de ese coma es por el sueño.] 

 

[…Eh.] Almaria quien no había hablado para nada, tembló suavemente. 

 

[Ah, perdón. No es nada que asuste. Es solo un rumor.] Ted respondió con una sonrisa, aún con 

el sudor bajando de su frente por el dolor. Willem admitió que el chico tenía agallas. [Bueno, no 

son muchas personas en coma, y puede que sea solo una coincidencia. Aunque, no puedes evitar 

interesarte cuando escuchas todos esos rumores. Y hoy vine con la excusa de asegurarme que 

todos estén bien, pero solo estoy aquí para ver a Alma – ¡Ah!] 

 

Lo esquivo otra vez. Tenía buenas reacciones. Justo cuando Willem seguía enviando ataques, el 

timbre sonó. 

 

[Hm, ¿un invitado?] 
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[Ah, puede ser el chico que renta la nueva biblioteca cercana. Todos son libros difíciles, así que 

le dije que no viniera, pero siempre que consigue libros nuevos viene a mostrármelos.] Dijo 

Almaria. 

 

[Entiendo.] Willem detuvo a Almaria, quien se dirigía al vestíbulo. Él era el más indicado para 

tratar con un molesto visitante que no escuchaba. 

 

[Bien, pero no hagas nada violento, ¿de acuerdo?] 

 

[¿Quién crees que soy?] 

 

[Un precipitado que no conoce los limites.] 

 

Almaria lo conocía bien. Bueno, ahora su familia lo entendía, Willem fue a mostrarle al visitante 

que no era bienvenido y que estaba entre la vida y la muerte. Crujiendo sus hombros, él camino 

a la entrada. El timbre sonó una vez más. 

 

[Voy, voy.] Willem tomo la perilla, la giro, y abrió la puerta. [Lo siento, pero nuestros niños no 

necesitan difíciles lib—] 

 

[Hola, Willem.] Willem fijo sus ojos al visitante. El hombre sonrió bromeando con su cabello facial 

cubriendo su boca. [Tiempo sin vernos. ¿Cómo has estado?] 

 

[…Ah.] Willem presiono sus dedos contra su frente, tratando de suprimir un repentino dolor de 

cabeza. [Tiempo sin vernos, Navrutri. Pues, muy bien.] 

 

Él trató de sonar sarcástico, pero Navrutri simplemente dijo, [Me alegra escucharlo.] Luego asistió 

animosamente. 

 

[Hermosa como siempre, Almaria.] 

 

[Bienvenido, Navrutri. Tu adulonería es tan habilidosa como siempre.] 
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[No, no. Seré honesto. Un hermoso capullo floreció en una hermosa flor. En otros dos años, de 

seguro serás una hermosa señorita que los hombres no podrán resistirse. Te lo garantizo.]  

 

[Claro, claro. Creo que cerca de la mitad tú lo dijiste.] 

 

[Aw, no puedes ser un poco más alta…] 

 

[…Aguarda.] Willem se metió en su conversación. [Aly, ¿conoces a Navrutri? No recuerdo 

presentarte a este hombre barbón.] 

 

[Recientemente, él ha estado pasando ocasionalmente. Es tu compañero, ¿no?] 

 

[…Navrutri. ¿Qué tratas de hacer?] Willem se lo pregunto sospechosamente. 

 

[Bueno, hace poco he estado en el área por negocios para la Iglesia. Y me detuve a ver si tú o 

Nils estaban aquí. Ustedes dos se ausentan mucho, pero por gracia te encontré hoy.] Navritri 

respondió tranquilamente. 

 

Solo una persona peculiar andaría por ahí tratando de encontrarse con Nils, ese maestro bueno 

para nada. Willem no sabía mucho de cómo se sentía estar agrupado con él. 

 

[Pero claro, en el camino, encontrarme con esta fina señorita se hizo una de mis razones.] 

 

[Bien, Navrutri, salgamos afuera. Al menos escucharé lo que quieras escribir en tu lápida.] 

 

[Deja eso, Padre… mis disculpas, Navrutri. Él no lleva bien las bromas de mí y los niños.] 

 

[Oh, pero no fue una broma.] 

 

[Y tampoco dejaré que pase como una broma.] 
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[Solo detente ya.] Almaria lo dijo en una voz exasperada. 

 

[Pues bien, Willem. Hay algo que quiero pedirte hoy.] 

 

[¿Hm?] Willem pensó escuchar el tic de irritación en su cara. [Recuerdo que dijete que no podías 

confiar tu espada el otro día.] 

 

[Claro. No es por eso.] Navrutri casualmente paso los hostiles comentarios de Willem. [¿Has 

escuchado los rumores acerca de los recientes casos de coma misteriosos?] 

 

Oh, eso. Eso salió de su conversación anterior. Willem le dio una mirada a Ted. Antes que Navrutri 

se volviera un Quasi Brave, él se hizo de una fama como aventurero. Algunos aventureros 

pasaban su historia casi como si fuera una legendaria figura. Al parecer, Ted era uno de ellos. Ya 

que Navrutri llego, sus ojos se mantuvieron a un nivel alto de brilles. Willem no podía evitar notar 

la drástica diferencia de Ted hacia él y Navrutri, incluso cuando ambos son Quasi Braves. 

 

[…Sí, escuché de eso.] Willem no menciono que él acaba de escucharlo hace como media hora. 

 

[Bien, acelera las cosas. El True World es el grupo detrás de eso.] 

 

¿…Huh? 

 

[Ese nombre suena como tomado por una panda de jóvenes que se arrepentirán de su decisión 

en unos años.] Ted ofreció su opinión la cual le sonaba muy familiar.  

 

[Para ponerlo simple, son un grupo religioso maligno con poder militar. Willem y yo, junto con 

nuestros felices compañeros, nos encargamos de ellos hace 2 años. Sin embargo, parece que 

regresaron.] 

 

[Pero su investigación era rediseñar a los seres humanos como armas por maldiciones, ¿cierto? 

¿Cómo es que está relacionado con las personas en coma?] 
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[Los detalles no son claros, pero sospecho que de alguna manera es parte de su investigación. 

Básicamente, sospechamos que desarrollaron alguna maldición que puede inducir todo un efecto 

incluso cuando el objetivo es elegido al azar. Por lo tanto, desarrollaron técnicas para esparcir 

esta maldición abiertamente y tanto como quisieran.] 

 

Willem sintió frío correr por su espalda. Navrutri lo explicó casual, pero si el True World en realidad 

termino el desarrollo, serían capaces de destruir al mundo en cuestión de días… o no, terminaron 

ese desarrollo, y traerán la destrucción al mundo en cuestión de días. Ese era un hecho histórico. 

Aunque no sabía cómo las Bestias nacieron, pero es difícil imaginarse que esas técnicas malditas 

de élite no estuvieran relacionadas de alguna manera. 

 

[El Congreso Imperial ha reconocido lo peligroso de la situación, y la Alianza está a cargo de la 

investigación ahora. Este incidente ocurrió en alguna parte por el continente, pero lo principal 

para concentrarse ahora es el territorio imperial. La orden de investigación probablemente le 

llegue al Gremio de Aventureros en Gomag pronto.] Navrutri lo explico. 

Los oídos de Ted se levantaron por escucharlo. 

 

[¿Y cómo todo esto se relaciona conmigo?] Willem lo pregunto. 

 

[La Iglesia quiere a un Quasi Brave para ayudar con la investigación en Gomag. A este paso, 

parece que el trabajo se me verá forzado a mí, pero…] 

 

Es extraño, Willem pensó. Los Aventureros y Braves trabajando juntos de por sí es raro. Si un 

Monstruo extremadamente peligroso o un Laberinto esparcía miasma por toda el área, siempre 

que un gran muro necesitaba superarse, solo es sentido común para los dos grupos darse las 

manos y trabajar juntos. En su batalla con los Visitors, tres aventureros, Emissa, Kaiya, y Hilgram, 

recibiendo ayuda del Regal Brave, Leila. Pero tal cooperación usualmente solo pasaba cuando 

había enemigos que golpear o cosas que destruir. ¿Qué tendría que hacer un Brave en una misión 

sin pelea? 

 

Bueno, como sea. Es el problema de Navrutri. Willem descubrió que Navrutri probablemente vino 

a darle el trabajo a él, pero él no dejaría que ocurriera. 

 

[Me alegro que encontraras un trabajo. Da lo mejor.] 
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[Aw, no es así. ¿No quieres cambiar conmigo? Necesitas ayudar a las personas en necesidad.] 

 

[El único que necesita ayuda aquí eres tú.] 

 

[Bueno, cierto, pero…] Navrutri rascó la parte trasera de su cabeza. [Estoy muy ocupado ahora. 

En efecto, mi actual misión literalmente impactara al destino de todo el mundo.] 

 

Willem no dudaba de él. Con la finalización de las 17 Bestias a la vuelta de la esquina, encontrar 

una forma de detener al True World significaría detener la destrucción de la civilización. Bueno, 

nadie podía encontrar una forma, y la civilización caería en la ruina. Willem lo sabía. 

 

[…Um, ¿disculpa?] Almaria los interrumpió, a lo que difícilmente se calificaba como una 

conversación. [Todas esas personas en coma tienen el mismo sueño raro, ¿cierto?] 

 

[Es el rumor. No tenemos pruebas para conectarlas, pero pensamos que esos sueños pueden 

hacer a las víctimas susceptibles a la maldición o algo así.] Navrutri respondió. 

 

[¿Sabes qué tipo de sueño es ese?] Almaria pregunto. 

 

[Al parecer, en el sueño estabas parada en una planicie vasta y gris. Y por alguna razón, te viste 

superada por un sentimiento de nostalgia.] 

 

Almaria miro a Ted, quien asistió en confirmación a la descripción de Navrutri. Entonces, con una 

cara intranquila, ella vio a Willem. 

 

[¿Qué pasa?] Él pregunto. 

 

Con todos los ojos en el cuarto puestos en ella, Almaria respondió. [Tenía ese sueño a menudo 

desde que era niña.] Con una voz tan débil que casi se desaparecería en el viento. 

 

[Hahaha, no tienes que preocuparte, Aly.] Navrutri lo dijo animoso, luego le hizo un gesto a 

Willem. [Este experimentado Brave de aquí resolverá el problema en cuestión de tiempo.] 
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[Que lo diga un Brave con mucha más carrera que yo me fastidia…] 

 

Este mundo es un sueño. Esta Almaria es falsa. Willem lo entendía. Él lo entendía, pero… pero 

aun así… ¿él podía defraudar a esta chica, quien se parecía a Almaria, hablaba con la voz de 

Almaria y lo llamaba ‘padre’ con la sonrisa de Almaria? 

 

[Está bien.] No, él no podía. [Maldición. Tomaré tu estúpido trabajo.] 

 

[Sabía que dirías eso.] Navrutri lo dijo con una gran sonrisa. Willem en verdad quería golpearlo 

ahora. [No te encomendé esto solo para que fuera fácil para mí. Si trabajas junto con los 

aventureros del gremio, el hecho que te mantengas con vida llegará a la Alliance y se esparcirá 

por todo el continente, ¿cierto?] Navrutri le hizo un buen guiño. Él debía practicarlo a menudo. 

 

[Las personas por aquí se entristecerán por la noticia que no regresaste a casa. No quiero que 

vayas y saludes a todos, pero al menos informa de tu seguridad al estar fuera. Dales algo de 

alivio.] 

 

[Ah…] Claro, Willem había pensado en ello, pero, dentro de un sueño, el alivio y preocupación 

solo eran ilusiones. Con esa mentalidad, él nunca llego a hacer nada. […No estoy seguro que 

quiera escuchar eso, pero ¿qué pasa con Leila?] 

 

[Ah.] La expresión de Navrutri se oscureció. Él se vio algo vacilante antes de encontrar las 

respuestas correctas. [La batalla con los Visitors tuvo un gran pesar en ella. Ha estado en la 

facultad de tratamiento en la capital desde entonces.] 

 

[Ya veo…] 

 

A Willem no le importa. Era una falsa Leila, un falso mundo. Más aún, si ella estaba en la capital, 

él no podía ver su cara o escuchar su voz como con Almaria. Pero bueno, aún era bueno escuchar 

que Leila se las arregló para vivir un poco más. 

 

[¿Hm? ¿Estás interesado en ella?] 
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[En un sentido general, sí. Al cabo que somos compañeros, es natural que me pregunté qué le 

pasó.] 

 

[Allí vas otra vez. No hay necesidad de ser tímido. El amor es el salvador de este mundo, ¿sabes?] 

Navrutri le dio a Willem una buena palmada en la espalda. [Como sea, yo me encargo de Aly. 

No te preocupes, al menos tendré la decencia de esperar hasta que sea adulta.] 

 

Willem apretó su puño, preparándose para liberar un ataque ligeramente extremo que aprendió 

directamente del mismo experto, Hilgram Moto. 

 

[…De acuerdo, bien. Me detendré, así que relaja esa mano. Ese es el ataque que usaste para 

derrotar al Dragón Rústico, ¿cierto? Si me golpeas con eso dolerá mucho, o más bien saldré 

volando, ¿cierto?]  

 

Justo entonces, Nephren, quien al parecer se liberó del grupo de niñitos, entró al cuarto y se veía 

muy, muy confundida. 
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La Auto-Proclamada Hija y la Auto-Proclamada Mascota 
 

Almaria Duffner tuvo un sueño. 

 

Ella estaba parada en una vacía tierra gris la cual se esparcía en todas las direcciones por siempre 

y para siempre. Ocasionalmente, desconocidas bestias se movían con pesadez en alguna parte 

del rincón en su campo de visión. El anciano trajo una extraña melodía a sus oídos mientras 

soplaba. 

 

La vista ante sus ojos debía ser extraña y exótica. Pero, ella sintió una sorpresiva calma. No solo 

eso, sino que sintió que la nostalgia fluía desde dentro de su pecho. 

 

Ahh, eso es. Es donde pertenecemos. Es lo que significábamos. 

 

Una voz profunda en alguna parte, dentro de lo profundo del silbido de esas palabras. 

 

Almaria despertó. 

 

Su corazón violentamente se agitaba contra su pecho. 

 

Ella tuvo ese sueño otra vez. El mismo que la había atrapado de vez en vez desde que era niña. 

Bueno, no era una pesadilla en sí. La escena era extraña, ni un baño de sangre ni nada. 

Simplemente vio cosas inexplicables y sintió sentimientos inexplicables. Pero esa sensación… esa 

escena de tranquilidad que sentía dentro del sueño la asustaba mucho más. Sentía como que se 

volvía en una persona completamente diferente, aunque no sentía disconformidad. Esa parte la 

asustada cada vez más. 

Esa era su primera vez teniendo el sueño en un rato. Hace mucho, cuando Almaria aún vivía en 

la casa de su padre, ocurría una vez cada medio años. Después de perder a su padre y mudarse 

al orfanato, le ocurría una vez al año. En los años recientes, frecuentemente bajo más, y estaba 

vez la tomó por sorpresa. 

 

[Una maldición que te pone a dormir para siempre, huh…] 
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Los rumores que Ted y Navrutri mencionaron ampliaron las preocupaciones de Almaria. Le 

aseguraron que ese sueño no garantizaba que estuviera maldita, y que la relación entre los dos 

fenómenos no se probó definitivamente, pero su miedo se rehusaba a irse. 

Tengo que despertarme mañana temprano, y necesito regresar a dormir, pensó. Aunque, su 

latiente corazón no parecía mostrar signos de calmarse. Superando los pensamientos de ver esa 

extraña tierra aún si volviera a dormir, Almaria ni siquiera cerraría sus pestañas. 

 

No servía. Continuar inquietamente agitada en la cama no resolvería nada. Decidió ir por algo de 

agua y cambiar de aires, salió de la cama y se puso un cárdigan. Un pequeño escalofrío paso por 

su cuerpo. 

Llegando a la sala, Almaria encontró a una chica dormida en el sofá. Al parecer, se había quedado 

dormida al leer un libro. La manta blanca sobre ella, la que parecía ser colocada por alguien más, 

empezó a deslizarse. 

 

[Nephren…] 

 

Todo lo que escuchó Almaria fue que, la chica era un Quasi Brave y un kohai de Willem. Cuando 

llego por primera vez, tenía el desconocido lenguaje del imperio, debido a que nació fuera del 

país. Pero ella se tomaba en serio sus estudios, y en apenas unos días aprendió a cómo tener una 

conversación básica. La misma Nephren usaba la excusa que era fácil porque la gramática se 

asemejaba a su lengua nativa, pero, su progreso iba muy rápido. Quizás todos los Braves son así. 

Sin embargo, viéndola recostada en el sofá, durmiendo con un libro en brazos, Almaria no podía 

ver a Nephren como un niño. Ella ligeramente palmeo el cabello gris de Nephren. Era suave y 

cálido. El cabello de una chica. Ella movió su dedo abajo y jalo ligeramente sus mejillas, cuando— 

 

[No no.] Almaria lo dudo. [Eso es. La manta. Tengo que componerla o atrapará un resfriado.] Ella 

se lo dijo. 

 

Junto cuando Almaria estaba por poner su mano en la manta, Nephren abrió sus ojos. […Almaria.] 

 

[A-Ah. ¿Te desperté?] 

 

[Nnn…] Nephren la miró con ojos dormilones. [¿Estaba durmiendo?] 
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[Perdón, solo iba a componer tu manta.] Almaria dijo una pequeña mentira. [Ya que estás 

despierta, debes ir apropiadamente a la cama. Es una noche fría, atraparas un resfriado aquí 

afuera.]  

 

[Nn.] Nephren asistió, pero no se paró. Como parece, ella todavía está medio dormida. 

 

[…Creo que iré por algo de té. ¿También quieres uno?] 

 

[Nn.] Ella asistió otra vez, en la misma forma somnolienta. 

 

Ella es como un perrito, Almaria pensó. 

 

Y justo así, una pequeña fiesta de té peculiar empezó a media noche. Almaria preparó un té 

herbal el cual parecía tener un efecto verdadero. Ella solo trajo el té porque alguien se lo 

recomendó, y aunque no sabía el hombre de la hoja, era el justo para ellas dos. Para botana, 

Almaria sacó las galletas especiales guardadas los cuales mantenía escondidas dentro del armario. 

Almaria, al parecer era débil a las bebidas calientes, soplaba repetidamente su té. 

 

[Nephren, ¿cuál es tu relación con nuestro pare?] Almaria se lo pregunto de la nada. Luego que 

dos palabras salieran de su boca, se dio cuenta que sonaban poco amistosas. […Perdón, tengo 

qué decirlo mejor. No te acusó por tener ese tipo de relación, es solo que… como decirlo…] Ella 

la pasaba difícil encontrando las palabras adecuadas. [Escuché que eres su kohai como un Brave, 

pero siento que hay más de eso.] 

 

Ya que al principio puso sus ojos en ella, Almaria podía decir que Nephren era tratada como muy 

importante para Willem. Nephren también parecía regresarle el trato especial a Willem. Viéndolo 

de ese lado, su actitud mutua de cuidarse entre sí parecía muy natural, pero tampoco parecía a 

una relación romántica en esa forma. 

 

[Nn…] Nephren lo pensó un poco. [Mascota.] 

 

Mascota. Al escuchar la inesperada palabra, la vaga sonrisa de Almaria se transformó a una seria 

expresión. Parece que ella tenía que hacer un pequeño interrogatorio al padre por esta situación. 
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[Willem parece que se romperá si se queda solo, y es mi deber quedarme a su lado para preverlo. 

Recientemente, aprendía a mantener una distancia lo suficientemente cercana a la que pueda 

considerarse una molestia.] Nephren complico. 

 

[Ah… a eso es lo que te refieres.] 

 

Almaria se había imaginado una situación más radical luego de escuchar la palabra mascota, pero 

parecer ser que Nephren simplemente solía ser un amigo íntimo. Confiada, su expresión se relajó 

a la anterior sonrisa. Era fácil de olvidarlo ya que tenían una conversación normal, pero Nephren 

era hábil con el lenguaje Emnetwyte al nivel primario. Almaria lo tomo como una explicación para 

la rara palabra que Nephren escogió. 

 

[Pero…] Una débil y melancólica sonrisa se extendió por la cara de Nephren. [Aquí, Willem es 

diferente. No me parece que vaya a quebrarse.] 

 

[¿…En serio?] Almaria, quien nunca veía a Willem fuera del orfanato, no tenía forma de comprobar 

su comportamiento. 

 

[Probablemente ya no haya necesidad que me quede a su lado.] 

 

[¿…En serio lo crees?] Almaria, quien conocía a Willem en el orfanato bien, sintió que algo estaba 

mal en la declaración de Nephren. [Conociendo al Padre, probablemente se irá a alguna parte 

otra vez pronto. No puedo ir con él, y quizás, así como dices, él parece que está por romperse 

otra vez.] Almaria se sirvió otra taza de té herbal. [Cuando el momento llegue, ya no tendré más 

que confiártelo a ti. Serás la única para ocuparse de nuestro inútil y quebradizo padre.] 

 

[…Almaria.] Nephren parecía algo sorprendida. Incluso la misma Nephren encontró las palabras 

que salieron de su boca algo inesperadas. [Nn. Cuando ese momento llegue, puedes 

confiármelo.] Débil, pero fuerte, Nephren asistió. 

 

Luego de la pequeña fiesta de té, Almaria limpió los platos y los regresó a su lugar. 

 

Al igual que siempre, Willem estaba rodeado por maravillosas mujeres, ella pensó. 
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Ahora en un modo animado, ella se fue a la cama. No mucho quedaba para el amanecer, pero 

ella lo sintió esa vez, fue capaz de dormir en paz.  
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Los Aventureros 

  

Originalmente, la mayoría de aventureros eran una panda de impudentes, ebrios en un sueño 

irreal, que nunca tuvo la oportunidad de ser real. Sin tanto que decir, no disfrutaban de un estable 

estilo de vida, y su reputación general en la sociedad pesaba en un lado negativo. Por lo tanto, 

sus rangos de supervivencia en batallas con Monstruos y otras cosas eran sorprendentemente 

baja. 

Los gremios de Aventureros son organizaciones coordinadas con el esfuerzo de los aventureros 

locales, podían encontrarse en una ciudad moderadamente prospera cruzando el continente. 

Estos se financiaban independientemente, pero todos los gremios eran coordinados por una 

organización superior, la Alliance. El nivel del sistema, entre otras reformas, se popularizó por la 

Alliance que ayudaba a estos imprudentes y soñadores aventureros a entrenarse como 

exploradores, estabilizando sus entradas, las que solían ser una miseria, y elevaba su miserable 

rango de sobrevivir 

 

[Un Brave…] 

 

[Es un Brave…] 

 

[Un Brave, huh…] 

 

Los secretillos se esparcían por el cuarto resonando molestamente alto a los oídos de Willem. Las 

miradas que le lanzaban contenían una mezcla de celos, odio, y admiración. En este punto, él 

solía tener ese trato, aún así, lo hacía sentirse mal. Suprimiendo un suspiro pesado, Willem echo 

una mirada. Entre 10 a 20 hombres y mujeres se pararon en la única puerta del gremio de 

aventureros en Gomag. Cada uno tenía su mirada cargada de emociones dirigidas a Willem. 

 

En serio nos odian, Willem pensó mientras sonreía nerviosamente. Después de todo, la sociedad 

en general trataba duramente a los aventureros a un solo paso de ser rufianes desempleados. 

Por otra parte, los Braves eran héroes que valientemente se paraban al frente de línea para 

defender a la humanidad de otras razas. O al menos, la sociedad los trataba con tal. 

 

Aunque, volviendo a esto. No era muy a menudo, los Brave no escogían sus batallas. Su digna 

causa y gloria resonaban, pero al final solo actuaban como mercenarios de la Iglesia de la Santa 

Luz. Derrotar o retirarse no era opción. No les quedaba más que luchar con el fin de ganar. 

Comparados a los Braves, los aventureros parecían vivir más libremente sus vidas. 
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Son solo dos ejemplos. Otras incontables diferencias las cuales causaban fricción entre los dos 

grupos existía. Como resultado, excluyendo el puñado de excepciones que había experimentado 

en ambos lados, Navrutri, los Braves y Aventureros nunca pudieron llevarse bien. 

 

[Es por eso que no quería venir…] Willem murmuró. Las hostiles miradas le recordaban las 

similares que recibía como un Sin Marcas en la Isla 68. Tratando de evitar el contacto visual con 

alguien, él cobardemente vio hacia el techo y dejo salir un pequeño suspiro. 

 

[…Willem Kumesh.] La recepcionista llamó a su nombre con una voz temblorosa. [Tu estatus como 

Quasi Brave bajo la Iglesia de la Santa Luz ha sido confirmado. Pedimos de tu asistencia con 

nuestra serie de misiones vinientes.] 

 

[Ah, haré lo mejor.] 

 

[L-Lamento los problemas, pero por favor firma este documento—] 

 

[Espera, espera. Deja de hablar así.] Willem la interrumpió. [Digo, este gremio solo es un bar 

barato remodelado. No puedo imaginarme a este lugar profesional y formal. Justo ahora, solo 

soy un compañero que está ayudando, así que háblame normalmente. Claro—] El giro su cabeza 

sobre sus hombros. [—Si tienes algo que decirme, dilo con tu boca, no con tus ojos.] 

 

De 10 a 20 personas apartaron sus miradas. Sin embargo, un solo hombre mantuvo su vista 

directa a Willem. 

 

[Okay, entonces lo diré directamente.] 

 

Un hombre gigante de piel oscura se levantó lentamente de su silla. Entonces, en un lapso de 

tiempo, él se aceró a Willem. Aturdido por el físico Willem pensó por un segundo que en realidad 

era un Gigante, pero, claro, él era un humano. A primera vista, el hombre parecía caminar 

casualmente, pero, viendo más de cerca sus movimientos y la forma en que cambiaba su balance, 

Willem podía decir que el hombre no era un amateur. 
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[Es así como dices, este gremio solo es un bar barato que fue remodelado. No puedo llamarlo 

un lugar espectacular. Dejar caer una cuchara puede llevar a una pelea. En días, más personas 

pasaran la noche en la estación policial o una cárcel que en sus propios hogares. Es este tipo de 

lugar.] 

 

[¿Hm?] 

 

Qué lamentable amenaza, pensó Willem. El hombre tenía un típico vocabulario de matón. Luego 

de admirar ligeramente la habilidad de movimiento del hombre, Willem se sintió algo deprimido. 

Bueno, eso realmente no importaba. 

 

Desde luego, las personas raramente se llevaban bien solo por cooperar en órdenes. Esta es 

especialmente la verdad para los Braves y Aventureros, cuya relación defectuosa empezó en un 

mal lugar. En experiencia de Willem, la mejor solución era tener un pequeño intercambio de 

opiniones. Un moderado cambio de puños no dolería tampoco. Con solo aplastar el sentido de 

orgullo de un equipo las cosas solo empeorarían, sin embargo, Willem necesitaba llegar a un 

delicado balance de fuerza y restricción. El hombre camino viéndolo duramente. Willem 

probablemente podría conseguir un golpe más duro de lo usual. La parte difícil se tomaría con 

algunos golpes y actuaría como si en realidad doliera, pero cortarlo por su propia boca 

probablemente le bastaría. 

 

[Y es por eso.] El hombre empezó a hablar otra vez, viendo directo a Willem, luego movió su 

mirada al lugar a la par de Willem. [No puedes traer a los niños aquí. Nadie menor de 15 tiene 

permitido entrar.]  

 

[¿…Huh?] 

 

[Además, trajiste a tal inocente y dulce chica… no sé en qué estés pensando, pero esto es malo 

para su educación.] 

 

Nephren inclino su cabeza en confusión. 

 

[Uhh.] Willem miró por el cuarto una vez más. Cerca de la mitad de los presentes apartaron sus 

ojos, y la otra mitad asistieron juntos. [Ah… cierto. Ya veo tu punto. Es mi culpa.] 
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[No te disculpes conmigo, discúlpate con la señorita.] 

 

[O-Oh. Lo siento, Ren. ¿Puedes esperar afuera un rato?] 

 

[Nn.] Ren asistió y camino por fuera del gremio como se le indico.  

 

30 minutos después, se montaron en un caballo jalando un carruaje el cual patrullaba la ciudad 

de Gomag. El vagón tenía a 4 pasajeros, con todos los asientos llenos. 

 

Nephren miro el escenario fluyendo con ojos brillosos. En la Isla 68, el hogar del almacén de 

hadas, todas las carretas eran estrictamente para el equipaje, no para llevar pasajeros y subirle a 

la velocidad. En cuanto a las aeronaves, bueno, podían ser tratadas como toda una categoría por 

separado. Para Nephren, quien creció en la Isla 68, el paisaje que se desplegaba ante ellos por el 

carruaje era refrescante y emocionante. Si ella tuviera una cola, definitivamente se menearía de 

atrás hacia adelante. Gomag ni siquiera tenía el interés en verlo, así que Willem no podía imaginar 

cómo sería ella si él la llevara a la capital. 

 

Él despegó sus ojos de Nephren para empezar y vio adelante, donde Ted se sentaba, muerto de 

risa. 

 

[¿…Tan divertido es?] 

 

[Por supuesto. Ah, desearía poder verlo yo solo. Es malo, pero no creo que haya otra oportunidad 

de verte así por un rato.] Ted respondió. 

 

De lo que escucharon del fiasco del gremio de aventureros, Ted se había mantenido en ese 

estado de perpetua diversión. Willem solo quería golpearlo ya. 

 

[Sobre estime a los idiotas que defienden la paz de Gomag. Nunca había pensado que el gremio 

se hubiera convertido en un lugar tan suave.] 
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[Bueno, es natural.] Ted lo dijo mientras limpiaba las lágrimas de sus ojos. [No hay muchos 

Laberintos o fuertes Monstruos por aquí, así que toda la violencia de las personas rápidamente 

se movió al gremio en otras ciudades. Las personas que se quedaron aquí son personas mucho 

más normales.] 

 

[Si son personas normales, pueden conseguir un trabajo normal en lugar de ser aventureros…] 

 

[Las personas normales pueden tener sueños de amor y gloria también.] 

 

…Ah, da igual. Willem no quería ser arrastrado a ese bochorno para siempre. 

 

[Como sea, ¿en serio eres un Quasi Brave?] El cuarto pasajero en el carruaje, una mujer que usaba 

una delgada capa de roja que cubría su piel, pregunto con una sospechosa mirada. 

 

Ella parecía ser algo mayor de Willem, quizás 20 o sobre ello. Él había crecido acostumbrado a 

recibir miradas inquisidoras, pero no de la señorita que estaba sentada cerca de él. 

 

[Eres bastante flacucho, y del tipo que está en las nubes todo el tiempo, y no tienes una Kaliyon 

en especial ni nada.] La señorita continúo, luego volteó a Nephren, [Sobre todo, traes a un niño 

al trabajo. Con todo esto, no te ves muy fuerte.] 

 

Willem sabía muy bien que su exterior lucía con falta de ambición e impacto. [Sí, lo entiendo.] 

 

[Hmm. Tu respuesta es algo lamentable. Eso no es bueno. En estos días, los chicos pasivos no 

consiguen nada, ¿sabías?] 

 

[…Ah, bueno, es solo una parte de quién soy.] 

 

La señorita se veía algo preocupada ahora. [Los Braves con los que me encontré no son así en lo 

absoluto. Ella es realmente confiada, diciendo que ‘me encargaré de toda la batalla, así que los 

débiles quédense atrás’ y esas cosas.] 
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[Ah…] 

 

Dado el tiempo, había usualmente alrededor de 30 Quasi Braves. Debido a circunstancias varias, 

era frecuente cambiar las alineaciones. Además, ya que siempre peleaban en varias partes del 

continente, los Quasi Braves nunca tenían la oportunidad de presentarse con los otros. Sin 

embargo, Willem sentía que él conocía a alguien quien pudiera actuar de esa manera. 

 

[Sé que ella no es hostil, y es más fuerte que nosotros, pero así, ese tipo de cosas me molesta, 

¿sabes?] La mujer miro a Ted en acuerdo, quien vagamente respondió ‘sí’ y hundía sus hombros. 

[Y cuando escuché que íbamos a trabajar junto con otros Quasi Braves, me preparé para una 

persona totalmente irritante, pero lo que conseguí fue este buen e inofensivo chico. ¿Qué se 

supone que haga?] 

 

[Esa no es mi culpa…] Willem murmuró. 

 

[¿Entonces de quién es?] 

 

¿A quién le importa? Willem pensó. [Los Quasi Braves también son humanos. Vienen de diferentes 

formas.] 

 

[Hmph.] 

 

El vagón de pronto saltaba violentamente. Ellos habían pasado por alguna roca o algo como eso. 

 

[Bien, bien. Es suficiente de Lucie y Willem. Vamos al grano.] Ted junto sus manos para terminar 

con su pequeña conversación. 

 

[Estoy bien con cambiar de tema, pero que lo cambies me fastidia.] Dijo Lucie. 

 

[Sí, viendo a Ted tratando de actuar genial me fastidia.] Willem dijo. 
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[¿Y ahora es cuando de pronto se ponen de acuerdo? Como sea, solo para confirmar, nuestra 

misión es de transportar a un hombre en coma a las instalaciones de la ciudad, ¿correcto?] 

 

[Así eso.] Lucie asistió. [Su nombre es Odle N Gracis. 47 años. Pintor. Vive con su esposa, quien 

es 2 años más joven. Hoy es su tercer día en coma. Su esposa lo encontró en ese estado hace 2 

días en la mañana, cuando fue a despertarlo como es usual.] 

 

Justo entonces, una parvada de aves pasó por su carruaje. Nephren siguió mirando a la panda 

blanca en el cielo.  

 

[Um, Lucie, una pregunta.] Ted levantó su mano. [¿La esposa de Odle dijo que tuvo algún sueño 

extraño?] 

 

[Lo hizo. Al parecer él le dijo a su esposa que tuvo un sueño interesante varias veces. El gris que 

podías ver más allá de los ojos, un vasto desierto…] 

 

Willem bajo sus ojos al suelo. Almaria dijo que vio el mismo escenario dentro de su sueño. 

Además… él no podía estar seguro si esto tenía alguna conexión con el incidente, pero Willem y 

Nephren conocían bien ese escenario. Excepto que, no lo habían visto en sueños, o en este 

mundo de sueños, sino en la realidad. 

 

[…desconocidas bestias rugían por ese desierto…] 

 

Lucie continúo la descripción del sueño de Odle que se asemejaba a la de Almaria, y, además, se 

asemejaban a las experiencias reales de Willem y Nephren. 

 

[…También que escuchó algo como una canción, al parecer.] 

 

[¿Canción?] Una pregunta inconsciente salió de la boca de Willem. Todo lo que Willem sabía era 

que había un vasto desierto gris y Bestias rugiendo en la tierra, pero no canciones. 
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[Eso es. Una canción. Él dijo que no podía recordar el tono o letra, pero definitivamente era una 

canción.] Lucie miro su memo. [Además, el desierto, las Bestias, y las canciones se sentían 

extrañamente nostálgicas para él. A eso, cada vez que tenía el sueño, esa nostalgia se hacía más 

y más fuerte.] 

 

[¿Piensas que ese sueño y la maldición durmiente estén conectados?] Pregunto Ted. 

 

[¿Cómo se supone que lo sepa? Con nuestra información actual, podemos decir algo, lo que 

significa que no podemos decir nada. Una vez las instalaciones de trato realicen una examinación, 

tendremos un poco más para concluir.] Lucie respondió, luego giro a Willem. [¿Y qué de nuestro 

experimentado Quasi Brave de por allí? ¿Lograste comprender algo de lo que escuchaste?] 

 

[Veamos… el imperio, la Alliance, y la Iglesia saben del espía en las instalaciones del True World, 

el grupo que se sospecha que está detrás de la maldición.] 

 

[¿Eh?] 

 

[¿Huh?] 

 

Los dos aventureros se quedaron boquiabiertos. 

 

[¿Por qué dices eso?] 

 

[Los incidentes de coma ocurren por el continente. A pesar de eso, la Alliance solo investiga en 

el territorio imperial. La Iglesia añadió a un Quasi Brave al equipo de investigación en Gomag, y 

el imperio y Alliance accedieron a eso. Hay algo innatural en eso, ¿cierto?] Willem lo explico al 

par, quienes seguían boquiabiertos. [Esos tres deben tener información predicha por la resistencia 

del True World y la información añade credibilidad a esa predicción.] 

 

[¿Por qué?] 
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[Los Braves pelean para proteger a la humanidad como un todo. O al menos, es lo que la Iglesia 

predica, y actúan cuidadosamente así los plebeyos también lo creerán. Pero la Iglesia llevo este 

problema a un Brave en esta misión. Eso significa que les conviene que esta batalla suceda para 

que se haga un conflicto a gran escala. Y ya que el Imperio y la Alliance aceptaron esta demanda, 

es probable que compartan la misma convicción.] 

 

Sobre todo, Navrutri, quien secretamente investigaba al True World, anduviera por Gomag 

parecía extrañamente sospechoso para Willem.  Él también recordó que el Gran Sabio, o Suwon, 

le dijo durante su encuentro en el cielo: el grupo que desarrollo a las Bestias estableció su base 

en una pequeña ciudad a las afueras del imperio. Claro, no podía decirlo a los dos sentados frente 

a él. 

 

[¡E-Espera un segundo!] Lucie corto de lleno a Willem. [E-Estás bromeando, ¿cierto? ¡Nadie me 

dijo que esta misión es tan peligrosa!] 

 

[Bueno, puedes decir que el gremio luego tendrá una recompensa extra.] Willem vio por fuera 

de la ventana del vagón. [Es lo que la mayoría de aventureros con los que trabajo hacen.] 

 

[…Es algo tarde para decirlo, pero, eres un Quasi Brave, huh…] La cara de Ted lucía como si una 

gran revelación le hubiera golpeado. 

 

[Qué, Ted. ¿Tienes algo que decir?] 

 

[Ah no, solo estaba pensando, cuando descubres un inesperado lado de alguien cercano a ti, es 

difícil de creer en el momento.] 

 

[No recuerdo ser cercano a ti.] 

 

[Me preparé para una larga lucha, así que estoy bien acercándome de paso en paso a la vez.] 

 

[No creo que entiendas mi punto.] 

 

El carruaje se detuvo abruptamente. 
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[Me parece que llegamos. Tendremos que caminar desde aquí.] Ted lo dijo mientras abría la 

puerta del vagón y se bajaba al pavimento de piedra. 

 

True World, huh. Willem repetía ese nostálgico pero detestable nombre dentro de su cabeza 

unas veces. Ellos devastaron la tierra. Nadie podía hacer nada ahora. Incluso si Willem de alguna 

manera arruinaba sus planes en este mundo de sueños, no tendría efecto en la realidad; ya que 

todos estos eventos ya habían pasado. En primer lugar, él y Nephren trataban de encontrar una 

forma de salir de este mundo, y para hacerlo necesitaban concentrarse en las observaciones. No 

sería de sabios interferir tanto con la historia de este mundo. Él lo comprendía. 

Willem lo comprendía, pero aun así aceptó esta misión. Él lo hizo porque el corazón valiente de 

Almaria mostraba su lado débil, una rara ocurrencia. Nunca caería en la marrullería de Navrutri. 

Bueno… ahora que esto paso, asumo que también puede ser serio. De lo que aprendió antes 

cuando él y sus compañeros los aplastaron primero, y de las explicaciones que escuchó al tomar 

esta nueva misión, Willem tenía un básico entendimiento del True World. 

Siendo un grupo derivado de la Iglesia de la Santa Luz, compartían las mismas escrituras 

fundamentales y, la mayor parte de creencias. Sin embargo, añadieron algo extra a sus 

enseñanzas las cuales proveían lo suficiente para lazar un asalto armado contra el imperio. ‘El 

estado actual de este mundo no es como debería ser’. Solo esa oración empezó todo. Siguiendo 

esa enseñanza, ellos intentaron arrasar con el mundo y restaurarlo de una mejor forma. Fue 

verdaderamente molesto. Excepto que, en realidad tuvieron éxito al final. 

 

La casa de Odle estaba algo lejos de la estación de carruajes. Los 4 casualmente paseaban por 

una desordenada área residencial al lado este de Gomag. 

 

[¿…Oh?] 

 

Willem vio un puesto al lado del camino vendiendo castañas tostadas. Muchos árboles de 

castañas crecían en el bosque que rodeaba Gomag, y si simplemente reunías unas, las tostabas, 

y envolvías en periódicos viejos, podrías tener un buen negocio. Cada otoño, similar a varios 

puestos que andaban por la ciudad, esparcía su delicioso aroma por las calles. La mayoría fuera 

de la época invernal, pero siempre quedaban unas. Ocasionalmente aparecían en alguna parte y 

disparaban tu apetito, así como con Willem. Para los residentes de la ciudad, las castañas tostadas 

era algo que ocurría anualmente, y Willem nunca las había probado en dos años. 

 

[Esperen aquí.] Él le dijo a los otros, luego corrió al puesto. Después de revisar el número de 

castañas tostadas en el fuego, él ordenó 4 porciones, luego llevo las frescas nueces envueltas en 

periódico para regresar con el grupo. 
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[No creo que esas castañas estén en temporada.] 

 

[¿A quién le importa? Solo quiero comerlas.] Willem lo dijo mientras sacaba las castañas. [Están 

calientes, tengan cuidado.] 

 

Asistiendo silenciosamente, Nephren abrió su paquete. [¿Nueces… tostadas?] 

 

[No me importa quién seas, si vienes de Gomag en esta temporada, no hay forma que te vayas 

sin comer de estas.] Willem tomo una y lleno su boca. Estaba caliente, y fuera de temporada, 

pero siempre así deliciosas.  

 

Invierno, huh. Willem de la nada recordó algo. Hey, mi cumpleaños será pronto. Bueno, no es 

que importe. Que este mundo llegue al 17avo cumpleaños de Willem Kumesh no tenía mucha 

conexión con su actual yo. En realidad, él ya estaba por sobre los 500 años, así que nunca pensó 

mucho en su edad. 

 

Pastel de mantequilla. El pastel era muy bueno. Uno hecho especialmente grande para mi 

siguiente cumpleaños, ¿verdad? 

 

Esas palabras que una vez hablo entraron a su mente abruptamente, causado que su mano se 

congelara mientras tomaba otra castaña. Ah, así es. La promesa que no pudo mantener. La espina 

la cual perforaba su corazón que no pudo remover por mucho tiempo. Luego de intercambiar 

una nueva promesa con Kutori y mutuamente la cumplieron, el dolor de esa espina finalmente 

desapareció, junto con los recuerdos de la vieja promesa de Willem. 

Pero no era igual para la verdadera Almaria. Para ella, no había pasado mucho tiempo desde 

que hicieron esa promesa. No era un pasado distante para ella. Por lo tanto, el cumpleaños de 

Willem se acercaba así que también significaba que el día de su promesa estaba cerca de 

cumplirse. 

 

[Almaria…] Un intranquilo sentimiento pasó por su mente. Algo estaba mal. Él podía sentirlo, pero 

no podía precisar la fuente. 

 

[…Eres bastante raro Willem.] Ted lo dijo mientras soplaba una castaña. 
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Willem sacó sus pensamientos. [De qué hablas tan de pronto.] 

 

[Oh, solo esperaba que no me dieras ninguna castaña ni nada, pero me las entregaste sin decir 

palabra. Me sorprendí un poco.] 

 

Ah, carajo. 

 

[…Desearía que lo hubieras pensado hace rato, supongo.] 

 

[No, no es eso. Es más como, si quieres castañas, entonces deja a nuestra hija.] 

 

[¿Hm? ¿Seguro que está bien que lo digas? Si accedo, significaría que Almaria es menos valiosa 

que unas castañas tostadas.] 

 

[Veo que tu ingenio se hizo más filoso mientras no estuve.] 

 

[Bueno, es divertido verte reaccionar.] 

 

[Tu personalidad también se ha podrido.] 

 

[Es lo que sucede cuando una persona no puede estar en una relación con su verdadero amor.] 

 

Mientras tanto, Nephren, quien aparentemente atasco su boca con castañas sin esperar que se 

enfriaran primero, ahora tenía la cara roja y parecía estar brillando. Lucie corrió a una fuente 

publica cercana y saco algo de agua para ella. Viendo a Nephren hacer el clásico error de 

principiante, Willem recordó alegres y nostálgicos recuerdos. 

 

[Hey, Ted. Te haré una pregunta rara.] 

 

[¿Qué pasa, Willem?] 
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[Hipotéticamente, si…] Él dudo un poco. […si yo me fuera a una larga batalla y nunca regresara, 

¿harías feliz a Almaria en mi lugar?] 

 

¡Desde luego! ¡¿Tienes planeado hacerlo pronto?! ¡De ser así, déjamelo todo a mí! ¡Oh, a 

propósito, ¿está bien si nombramos a nuestro hijo como tú?! Willem esperaba ese tipo de 

respuesta. 

 

[No.] 

 

[¿…Huh?] 

 

[No. No lo quiero. Incluso si es una situación hipotética, no quiero pensar en ello.] 

 

[¿Por qué? ¿No estaré en tu camino?] 

 

[Bueno, sí, lo estás. Siempre pienso que sería bueno si te golpeara un caballo o algo así. Pero 

esto y eso es diferente. No me gusta hacer promesas que no puedo cumplir.] 

 

[¿Y no crees que puedas hacerla feliz?] 

 

[Claro que no.] Ted respondió sin más. [Para casarse felizmente, ella necesita la bendición de su 

amado padre. Hasta que eso suceda, te necesito aquí, lo dije antes, ¿no? Estoy preparado para 

una larga lucha. Oh, claro, después de la boda, no me importaría si quieres desaparecer. En 

realidad, eso sería genial.] 

 

[Ya veo.] 

 

Por fuera del frío aire de invierno, las frescas nueces tostadas perdían su calidez, Willem tomó 

tres y las metió a su boca, tratando de terminar antes que se enfriara y se entiesaran. 

 

[Y, ¿planeas irte a pelear a algún lugar lejano?] 
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[Hm… no realmente, solo preguntaba.] No era mentira. Pero las palabras de Willem tampoco 

eran acordes. Él tenía planes, pero ya los había hecho. Él se iría a una batalla lejana y nunca 

regresaría. […Tengo planeado vivir por lo menos otros 500 años, y si quieres a mi hija, vas a tener 

que tomarla con tus puños.] 

 

Ted río animadamente. 

 

[No sé de qué estén hablando estos chicos, pero… ¿él tiene una hija? ¿Qué edad tiene?] Lucie le 

pregunto a Nephren. 

 

Luego de pensarlo un poco, ella respondió [Cerca de 540 años.] 

 

Lucie suspiro. 

 

Llegando a su destino, tocaron la campana que colgaba de la puerta. Podían escuchar el gran 

sonido resonando por el interior, pero no pisadas. 

 

[…Me parece que nadie vendrá.] 

 

[Asumo que no está en casa. Es extraño, debió de haber recibido la noticia del gremio.] 

 

Parados fuera de la casa de Odle, los cuatro se vieron. El venir hasta aquí y no cumplir su cometido 

se veía algo triste. 

 

Lucie trato de abrir. [¿Huh?] La puerta se movió. [No está cerrado.] 

 

[Hm, no es muy cuidadosa. No es que sea seguro aquí, ¿No?] Ted lo dijo. 

 

[Bueno, eso nos conviene. Ella pudo haber salido un rato, así que podemos esperar afuera.] 

 

[¡Eh, e-espera!] Ted fue por Lucie, quien sin dudar entró. 
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[¿Esto es permitido en las costumbres sociales de los Emnetwyte?] Nephren lo pregunto. 

 

[Es una zona desolada.] Willem respondió, luego siguió a los otros entrando a la casa. 

 

Como la mayoría de apartamentos estaban abarrotados con pequeños terrenos, la residencia de 

Odle no tenía muchas ventanas. Incluso con el sol en el cielo, una lumbre oscuridad les daba la 

bienvenida, dando un escalofrío diferente al frío viento del exterior. 

 

¿Hm? Willem frunció sus cejas. Él sintió algo extraño.  [Ren.] Él susurro. [Quédate el tanto.] 

 

Nephren parecía comprender lo que significaban esas dos palabras. Su cara se tensó, y, luego de 

ajustar su respiración, ella empezó a incinerar Venom ligeramente. 

 

[Disculpen. ¿Hay alguien en casa?] Lucie grito. Camino por el pasillo, fisgoneando más allá de la 

puerta abierta, y dijo, [¿Gracis-san? Si está en casa, por favor respon—] 

 

Repentinamente, sin algún sonido, una espada llego a su nuca. 

 

El clash del metal. 

 

[¿…Qué?] Lucie se congelo de la impresión. 

 

Con el solo cabello en la parte de atrás de su nuca, una negrada espada opaca se tendía en 

medio del aire. Solo es un cuchillo barato, del tipo que se les entregaba a todos los aventureros 

del gremio, bloqueo lo que quedaba para ir a la nuca de Lucie. Aunque el cuchillo, que era capaz 

de hacer cortadas limpias, cortar lazos, o diseccionar a un animal, no era muy útil para la batalla. 

 

Luego, con un gran sonido como un martillo chocando con un muro, la espada negra, junto con 

la figura encapuchada, salieron volando con una tremenda fuerza. 

 

[¿Eh?] 
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Deslizando la puerta, confundido, Willem se apresuró a entrar al cuarto. Además del que fue 

golpeado, otros tres hombres sospechosos, con las mismas capuchas negras y con espadas se 

movieron hacia Willem con pasos silenciosos. Con solo observar sus movimientos, él podía decir 

que eran habilidosos. 

 

El cuchillo no era bueno. Willem lo tomó del cinturón de Ted, pero el choque con la espada negra 

tomo todo el portadazo. Una vez más, se partió en dos. De acuerdo a ello, él lo lanzó a un lado. 

 

Willem incinero una débil cantidad de Venom y paso hechizo de visión. Nada. Lo que significaba, 

el hombre no usaba Venom o algo de magia. Es todo lo que necesitaba saber. Él tomó un fuerte 

respiro, tomándolo—luego lo dejo salir. 

 

Al siguiente instante, uno de los hombres choco contra el techo con un gran sonido de explosión 

y con la suficiente fuerza para rajar las tablas de madera. Por instinto, los otros hombres lo vieron. 

Usando esa breve oportunidad, Willem mescló su cuerpo en las sombras, burlando el punto ciego 

de uno de los hombres, y fuertemente se aferró a su nuca. 

Solo uno más. Con ese pequeño respiro y el sonido apenas audible, Willem cerro la distancia a 

una increíble velocidad, aplastando al último hombre restante, y llevo su puño al costado del 

objetivo. Luego, de la nada, una espada negra se deslizo por el aire donde la cabeza de Willem 

estuvo hace un segundo. Él apenas lo esquivo a tiempo. La punta de la espada llego a un botón 

justo debajo de su cuello y salió volando. 

 

¿Él leyó su Nightingale Dash? No era una sorpresa. Después de todo, Nightingale Dash era una 

técnica conocida. No muchos la podían usar, pero todos conocían su nombre y lo que hacía. 

Cualquiera en entrenamiento de combate hombre a hombre tenía un cierto nivel que es probable 

que aprendieran a cómo tratar con el oponente que había amaestrado el Nightingale Dash, 

incluso si no podían usarlo ellos mismos. Willem pensó que había visto al hombre encapuchado 

reírse.  

 

Él salió otra vez. Sus movimientos iniciales casi eran exactos a lo que él hizo. Instintivamente, el 

hombre se preparó para Nightingale Dash y llevó su espada a la predicción de Willem. Entonces, 

luego que un fuerte viento pasara por detrás, el hombre cayo inconsciente.  

Willem no era muy bueno para usar el mismo movimiento dos veces seguidas. La técnica que 

acababa de usar era ‘Blazing Sun Dash’ que se disfrazaba de un Nightingale Dash. Usualmente, 

un soldado no utilizaría más de una vez esa técnica. El nombre probablemente nunca tuvo la 

oportunidad de descubrir como Willem llego a estar detrás de él. 
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Con un choque, el cuchillo de Ted que Willem lanzó hace rato por fin golpeo el suelo. 

 

Lucie cayó al suelo, aún sorprendida. 

 

[¿¡Qué fue ese sonido de ahora!?] Ted corrió en el cuarto con pánico. 

 

Nephren suprimió el Venom que incinero con una cara de amargura, disgustada que no tuviera 

la oportunidad de hacer anda. 

 

Willem expulsó la tensión construida en su cuerpo junto a un suspiro. No significaba que fuera 

una dura pelea, pero definitivamente pudo ser más fácil. Si Navrutri, quien amaestro el Blazing 

Sun Walk, estuviera en la misma situación, probablemente se encargaría de los tres de un solo 

golpe. Suwon habría de vincularles un hechizo a todos en un instante. Hilgram habría de 

engañarlos con un grito de batalla. Emissa… probablemente los golpearía y todo el cuarto 

desaparecía con una explosión de Venom. 

Willem, quien no tenía un movimiento especial como ellos, no le quedaba más que tratarlos uno 

a uno con una combinación de técnicas modestas. Como resultado, él trabajaba duro para tener 

una buena variedad. Situaciones en las cuales una o dos técnicas no funcionaran con el problema 

presente, y eventualmente él se haría capaz de llegar más a un optimismo no importando el 

campo de batalla. Sus resultados se dispararon, y las personas empezaron a llamarlo ‘el más 

fuerte Quasi Brave’, a lo cual Navrutri solía molestarlo. 

 

Pero al final, ese estilo de pelea nunca le permitió cruzar el muro que iba más allá de él. Pudo 

continuar cambiando de técnicas o cambiar de equipo y saltar una y otra vez en inútiles intentos 

que apenas avistaría el otro lado. No importa qué tan habilidoso amaestre las cosas de las que 

era capaz, él nunca podría ser capaz de hacer cosas que no podía hacer al principio. No importa 

a cuántos pudiera derrotar que fueran más débiles que él, la verdad que se mantenía es que 

nunca podría lograr una victoria contra esos que blandían una verdadera fuerza. 

Claro, Willem sabía que tener esa actitud pesimista por esas cosas no era bueno. Desearlo no 

cambiaría nada. Que funcionara requería ese nivel de fuerza para poder dejar a esos que poseían 

ese nivel de fuerza. Simple y lógico. Es cómo el mundo funcionaba. Willem lo entendía, debido a 

ese día, el primer día en que tomo una espada, deseo que un día pudiera ser capaz de proteger 

a su preciada familia, al convertirse en un adulto. 

 

[W-Wow…] la voz de Lucie trajo al presente a Willem. 
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[¿¡P-Puede que estos chicos sean del True World!?] Ted lo exclamó. 

 

Sorprendentemente, Ted lo entendió rápido. Él desvaino su espada y se mantuvo cuidadoso. 

Nada mal, nivel 8, Willem lo pensó. Por desgracia, la batalla ya había acabado, 

 

[Ted.] Willem le hizo señas a Ted para bajar su espada. [Tu trabajo está por allí.] 

 

En el rincón del cuarto, una señora sentada temblaba del miedo. 

 

[Ah… ¿Usted es Gracis-san?] Ted le pregunto. 

 

La señora asistió vigorosamente.  

 

[Oh, es un alivio.] Ted sonrió. [Vinimos del gremio para llevarnos a su esposo. Es seguro ahora, 

relájese por favor. Una vez esté lista, ¿le importaría contarnos qué ocurrió a detalle?] 

 

La consciencia en los ojos de la señora se perdió. Ted fue cortes y de buenas palabras. No importa 

cuántas técnicas él amaestrara, Willem nunca pudo igualarse a Ted en ese departamento. 

 

Regresaron al gremio con Odle N Gracis en coma. De camino, envolvieron a los atacantes, todos 

atados y enviados a la policía. De acuerdo a la esposa de Odle, antes que Ted y los otros llegaran, 

esos hombres de alguna manera abrieron la puerta sin más, luego la tomaron mientras trataban 

de llevarse a su durmiente esposo. En otras palabras, si los aventureros hubieran llegado 

ligeramente tarde, los hombres, junto a Odle, se hubiera perdido. Mientras la sollozante esposa 

contaba su historia, ella repetidamente se los agradecía bendiciéndolos con una buena fortuna. 

 

Willem imagino que la bendición de los dioses no tenía nada que ver, pero se mantuvo firme. Los 

Visitors ya se habían ido. El único que sobrevivió fue, Elq Harksten, que también fallecido 

recientemente por las manos de un Regal Brave luego que tratara aniquilar a la humanidad. Así 

que no importaba lo devoto de las creencias en ellos o sus oraciones, ya nadie estaría allí para 

responder. 
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[¿Estos enemigos eran lo suficientemente fuertes para que se necesitara un Brave?] Lucie 

pregunto. 

 

[Bueno, podían ser un poco más fuertes para los aventureros normales, ¿no lo crees?] 

 

[Más que eso, si no estuvieras aquí definitivamente habría de haber muerto.] 

 

Hmm, eso me pregunto. Willem no sentía intención asesina en esos hombres. Incluso si no él no 

detuviera esa pesada que se movió al cuello de Lucie, probablemente se habría detenido luego 

de hacer contacto con su piel. Bueno, no cambia el hecho que esos hombres terminaron 

fácilmente con sus vidas. 

 

[¿Estás enojada porque te involucre en este desastre peligroso?] 

 

De acuerdo a la experiencia de Willem, esto era la mayor contribución de fricción entre los 

Aventureros y Braves. Habiendo un Brave presente en el campo de batalla significaba que había 

un gran peligro, y el peligro siempre nublaba el juicio lógico. Los aventureros veían a los Braves 

como malos agüeros y los despreciaban por ser la fuente principal de peligro. Por ejemplo, si una 

baja se levantara antes que un Brave llegara al campo de batalla, no importaba lo valiente que el 

Brave peleara, la responsabilidad de la muerte sería para ellos. Las personas los culpaban por 

llegar tarde. Y claro, no tenían permitido estar en desacuerdo o argumentarles a los Braves. El 

mismo Willem nunca se acostumbró a ello, pero aprendió a aceptar esto como algo que ocurría 

comúnmente. 

 

[No, soy la que fue salvada, así que no tengo nada de qué enojarme.] Lucie respondió. [Además, 

para ser honesta… pensé que te viste genial antes.] Ella aparto sus ojos, y sus mejillas se 

sonrojaron. [Ah, perdón. No me he doblegado ante ti ni nada. Parece que lo haces bien, y al 

parecer tienes una grandiosa hija, y, más que nada, no pareces del tipo que sea capaz de hacerme 

feliz] Lucie elaboró su cruel evaluación de Willem con una risilla. 

 

Willem encontró sus críticas sorprendentemente fáciles de aceptar. En efecto, él pensó que lo 

describía bien. Él siempre deseo llevarle felicidad a todos, pero ¿él deseo alguna vez que alguien 

le devolviera esa felicidad? 
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Si pudiera hacer algo para darte 5 o 10 años de felicidad, entonces eso también me haría feliz. Esa 

era la razón número uno del por qué no me importa estar junto a ti. 

 

Willem recordó las palabras que Naigrat una vez le dijo. Esa vez, él no pudo aceptar su favor. 

Incapaz de enfrentar la fuerte voluntad de Naigrat, su voluntad no le llevaba más felicidad que a 

Willem Kumesh, él volvió con la respuesta más cruel posible, preguntándole si podía pretender 

que no escucho nada de lo que dijo. Él sabía que Naigrat simplemente se reiría, no importando 

lo cruel que fuera. Él tomó ventaja de ello. 

 

[¿U-Um? ¿Dije demasiado? ¿Te hice recordar malos recuerdos?] Lucie pregunto, confusa en su 

silencio. 

 

[No es nada de eso.] Willem respondió con una vaga sonrisa. [Tienes un buen ojo para las 

personas. Todo lo que dices probablemente sea cierto.] 

 

Antes que se fueran de la casa de Gracis, ellos inspeccionaron el cuerpo de Odle, con el permiso 

de su esposa. El resultado no salió como lo esperado, o eso se dijo. No importa qué tanto Willem 

activara su hechizo de visión, él no podía encontrar algún rastro de alguna maldición. Él aplicó 

presión en varios puntos y reviso el movimiento de ojos del hombre, pero falló en descubrir 

alguna irregularidad. Odle parecía como si simplemente durmiera pacíficamente. 

 

[Si él es la víctima de una maldición, no hay forma en que sea capaz de detectarla con el poder 

de hechizo. Es posible que su coma sea natural, y no esté conectado en la maldición que se ha 

estado esparciendo.] Él murmuró. [En ese caso, el esparcimiento de la maldición es aleatorio, y ni 

siquiera el True World sabe a quién afecta y a quién no. Quizás los atacantes no obtenían la 

información de las mismas víctimas, por lo que roban información del gremio y actúan a eso. O 

puede ser que trabaje con el traidor que Navrutri mencionó…] 

 

[Willem.] 

 

[¿O quizás las Bestias son su verdadera investigación, estos incidentes de coma son un efecto 

secundario incontrolable, y tratan de recolectar muestras para descubrir cómo detenerlo? Parece 

algo plausible, pero ¿entonces por qué el sueño de esa tierra futura?] 

 

[Willem.] 
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[¿Les dieron poderes de predicción a todo un gran número de personas al azar? No tengo idea 

de por qué lo hicieron, pero viendo los resultados es posible que no puedan controlarlo. 

Maldición, necesitamos más pruebas… ¿¡Ow!?] Willem recibió un pellizco en el trasero por Ren. 

[¿Y eso por qué?] 

 

[Es tu culpa por no responder cuando te llamo.] Ella respondió en una voz furiosa. 

 

[¿Quieres algo?] 

 

[Claro. No pienses solo.] Nephren ligeramente tomó el borde de su manga. 

 

[Es inusual en ti. Siempre te aferras a mi sin dudar.] 

 

[Es solo cuando pareces que te quebrarás si te dejo solo.] 

 

Willem sintió que ella se lo dijo antes. [¿Y por qué te retienes ahora?] 

 

[…No me parece que te vayas a quebrar, incluso si te dejo solo.] 

 

[¿Hm?] 

 

[Soy la única que se quebrará aquí.] 

 

[¿Qué dices?] 

 

[…Olvídalo. Que lo olvides.] Nephren camino a su costado, sosteniendo su manga. 

 

[De acuerdo…] Willem tomó a Nephren y la acercó más, causando un pequeño grito. [Haha. Eres 

tan cálido como siempre.] 
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[…No soy un calentador de manos.] 

 

[Lo sé, lo sé.] Willem casi le dio una buena sobada al cabello de Nephren, pero decidió detenerse. 

 

Al parecer renunció al tratar de escaparse, ella se mantuvo cerca de Willem, luego levanto la 

mirada y pregunto, [¿Y descubriste de quién es el sueño?] 

 

[¿Hm? Oh, bueno, de lo que sabemos de Aly, el viejo Odle, y… creo que hay una lista negra en 

el gremio...] 

 

[No eso.] Nephren sacudió su cabeza [Este mundo es del sueño de alguien. Pero este mundo 

pudo crearse con sus recuerdos. Debe ser alguien más que familiar con esta ciudad. Es lo que 

dices, ¿cierto?] 

 

Ah. 

 

[¿Lo olvidaste?] 

 

[No, nada de eso…] 

 

El falso Gomag que los rodeaba se asemejaba al real. Incluso los más minuciosos detalles de los 

cuales nadie le prestaría atención. Entre más investigaban y pasaban tiempo en la villa más 

evidencia encontraban de ese hecho. 

 

El problema puede ser la presunción de que solo se basaba en la memoria de una sola persona. 

Tomando en cuenta la precisión de la ciudad y todos los libros que Nephren buscó, tendría más 

sentido pensar que este mundo era como un rompecabezas del recuerdo de muchas personas. 

Sí o no fuera lógicamente posible se volvía una pregunta totalmente diferente. 

Hmm. Este mundo no pudo haberse hecho con el recuerdo de una sola persona. Incluso con dos 

o tres personas, probablemente no sería suficiente. Pero ¿qué tal de 100 recuerdos? ¿O incluso 

mil? La población de Gomag rondaba por los 3000 en ese entonces. ¿Toda la recolección de sus 

recuerdos no sería suficiente para casi recrear perfectamente la ciudad? 
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[…De ninguna manera…] 

 

Se veía como una ridícula proposición. Pero al mismo tiempo, explicaría todas las peculiaridades 

que notaron. Por ejemplo, cada uno de los ciudadanos parecían tener su propia voluntad 

individual porque todos fueron atrapados aquí, justo como Willem y Nephren ahora lo están. Y 

la razón por la qué no eran conscientes de ese hecho era porque ya se habían vuelto residentes 

de este mundo de sueños. Todo tenía sentido. 

 

Un típico demonio solo atraparía a un individuo en su mundo de sueños. Ocasionalmente 

atraparía a unas cuantas personas a la vez, pero tenían un límite. Si la nueva hipótesis de Willem 

fuera cierto, un ser con una terrorífica cantidad de poder debió de haber creado este mundo. 

 

Pero ¿cuál es su objetivo? Todavía tienen más trampas diseñadas para romper su voluntad. La 

serie de eventos involucrados con el True World parecía más a una trampa, pero era demasiado 

indirecto. En efecto, Willem tenía la impresión que la oposición resguardaba la verdad: su 

enemigo a propósito detenía cualquier acción, dejando que la historia siguiera en un intento de 

proteger la consistencia del mundo. Pero ¿qué significaba lo que no se veía? 

¿Podía ser ese todo su objetivo? ¿Simplemente dejaron que este mundo siga de acuerdo a la 

historia? No. Cálmate y piensa. No puede ser así. Después de todo, Willem y Nephren ya habían 

presenciado la historia de este mundo manchado. Cualquier interacción entre ellos y los aldeanos 

en realidad nunca sucedió. 

 

[…Incluso si este es un sueño, incluso si es falso, Almaria y los otros están aquí, huh.] 

 

[¿Nn?] 

 

[Nada. Solo pensaba en el momento cuando los problemas empiecen a ocurrir.] 

 

Con su información actual, ellos no tenían forma de determinar la mira de su enemigo. No podían 

discernir si su trampero estaba tratando de mantener la historia o de alterarla. Por lo tanto, no 

tenía sentido ponerse a pensar innecesariamente. Podían tomar la iniciativa de cambiar la historia 

ellos mismos. Por ejemplo, el incidente de hoy con True World. Sin su interferencia, esos hombres 

hubieran tenido éxito al obtener a Odle. Su falla haría que probablemente el True World se 

acentuara un poco más comparado a la historia actual. Con el fin de desvanecer esta ilusión de 

un mundo y regresar a la realidad, Willem y Nephren primero necesitaban salvarlo. 
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— Willem de pronto sintió un par de ojos en su nuca. Él se volteó, pero falló en ver a algún 

conocido o extraño en medio de la multitud que estaban en su camino. Quizás solo fue su 

imaginación. 

 

[¿Willem?] Nephren pregunto. 

 

[…Ah, mi culpa.] 

 

Su mente probablemente solo se cansó luego de un largo día de peleas y pensar. Se sintió como 

después de ver una película de terror en un cristal, incluso el más ligero movimiento de una 

cortina se veía como un terrorífico monstruo acosándolo. Sus días de paz en Regul Aire le habían 

sido robados por el campo de batalla presente en su mente la que se acumuló por sus años 

como un Quasi Brave. 

 

[Es algo frío aquí afuera. Regresemos a casa.] 

 

[Nn.] 

 

Mezclándose con la frenética multitud de personas que se apresuraba a ir a casa, los dos 

apremiaron su camino de regreso a casa con la puesta de sol que se hundía rápidamente.  
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La Chica del Cabello Escarlata 
 

La chica apenas evitó ser vista. Presiono su palma sobre su pecho que palpitaba rápidamente. Un 

muy profundo respiro. Gradualmente, su respiración y latidos se controlaron. Escondiéndose en 

las sombras, desesperadamente trato de calmarse. 

  

[¿Qué sucede? Calmada y escondida de todo repentinamente.] La voz de una mujer sonó desde 

el espacio vacío a la par del oído de la chica. Luego, el aire frente a la chica parpadeo, y así, un 

claro líquido llenaba el claro vaso, un pez con un translucido rojo y plateadas escamas se 

revelaron por sí solas. El pez volador, cuya voz no dependía del sonido físico, le susurraron a la 

chica otra vez. 

 

[…ese chico que estabas viendo se ve algo extraño. El color de su alma no ha desaparecido. Es 

improbable que él siga conectado a su actual cuerpo.] 

 

[…Imposible…] 

 

[¿Oh? ¿Por qué te sonrojas? Se ve decente. ¿Te enamoraste de él?] 

 

[¡No es eso!] La chica se volteó para encarar al pez. [¡Era Willem! ¡No debería estar aquí!] 

 

[¿Willem? …Ah, ¿ese Segundo Técnico que esa chica se topó en el cielo?] 

 

La chica, con su cara ahora rojiza, asistió vigorosamente. 

 

[Bueno, en ese caso, él puede ser la razón del por qué este mundo de pronto empezó a moverse 

otra vez la última semana.] 

 

[Es probable…] 

 

[¡Maravilloso! Realmente es fuerte, ¿verdad? ¡Asumo que él también quiere salir de aquí, y si le 

revelamos nuestras identidades, puede salvarnos!] 



P á g i n a  | 110 

 

[Eso no funcionara. Probablemente me odie.] La chica apretó su puño. [Si descubre quién soy, le 

causaré un gran sufrimiento.] 

 

[¿…Cómo su relación es tan mala antes que incluso te reunieras con él por primera vez?] El pez 

lo dijo mientras ella agitaba sus aletas. [Bueno, si lo dices así, entonces supongo que tenemos 

que hacerlo nosotros mismos. Parece que la fecha está algo mal, pero tanto pronto ese día llegue 

a ese mundo. Cuando suceda, nosotros necesitaremos encontrar su cuerpo y liberarlo.] Con eso, 

el pez volador trazo un círculo en el cielo con una danza y desapareció, como derritiéndose 

dentro del aire. 

 

[Está bien.] Ella respondió, la chica cuidadosamente avistó las sombras del pequeño callejón, 

donde estaba parada. Ella buscaba a un joven peculiar en medio del abarrotado bullicio de la 

noche, pero no pudo encontrarlo en alguna parte. Él debió de haber caminado por algún sitio 

ya. 

 

[Te interesa, ¿verdad?] El pez volador, ahora sin forma, siguió murmurándole a la chica. 

 

[…No realmente. Ni siquiera es guapo. No le tengo un gusto especial como con Kutori.] La chica 

agito su cabeza y regreso al callejón. 

 

[Todo lo que importa es la apariencia, huh.] 

 

Tan pronto, la noche descendió envolviendo a la chica en las sombras. 
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Capítulo 4: El Shiantor, la Lamentación de la Primera 
Bestia 

 

La Primera Persona 
 

¿Quieres convertirte en un Brave? 

 

Willem todavía recordaba la expresión de su maestro cuando él trajo el tema por primera vez. Se 

vía feliz, triste, y distraído a la misma vez. Viendo atrás, Willem se dio cuenta que ahora podía 

comprender la mitad de las emociones mezcladas de esa cara complicada. Por ejemplo, siempre 

que Flaco declaraba ‘También me convertiré en un Brave’, un lío de emociones fluía en su corazón 

que seguramente era lo que su maestro sintió entonces. El gozo de ver a Falco aspirando a ser 

como Willem, su figura paterna. La tristeza de saber que la brillante y gloriosa imagen de los 

Braves que Falco contenía en su corazón pronto se ensuciaría y destruiría. La frustración de verlo 

escoger un peligroso camino de tantas otras opciones. La cálida sensación en el corazón de ver 

a un joven e inocente chico perseguir sus sueños. 

 

¿Quieres proteger el hogar? Idiota, si quieres proteger ese lugar, hay una tonelada de opciones. 

¿Por qué tienes que escoger la que es más problemática? 

 

Aun así, Willem sintió que era algo diferente. Su maestro debió de llevar una gran variedad de 

emociones que las de Willem. 

 

Bien, bien. Te lo enseñaré. Me convertiré en tu maestro. Pero, no creo que estés para esto. ¡Soy de 

los que no se contienen con la intención de hacer que te rindas, así que da lo mejor! 

 

Las palabras de su maestro fueron tan dolorosas. Willem Kumesh no tenía talento, y él apenas si 

dominaba algunas de las técnicas que el antiguo Regal Brave Nils D Foreigner le enseñaba. Las 

únicas Kaliyons que él podía activar eran las del más bajo rango que producían en masa. Sobre 

eso, el discípulo que interfirió luego, era la ruda chica llamada Leila, que literalmente tenía todo 

lo que a Willem le faltaba. Ella domino las poderosas características de la espada de los Braves e 

incluso activo notoriamente a la testaruda Seniolis como si nada. 

 

Está bien si rendirte, ¿sabes? Puedes dejar de hacer lo que quiera que estés haciendo y regresar a 

casa en el orfanato. 
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En ese momento, su maestro no se veía feliz o triste, tampoco regaño a Willem o se lamentó por 

él. Emociones completamente desconocidas para Willem avivan en los ojos de su maestro 

mientras le hablaba con una gentil, pero amarga sonrisa. 

 

Una modesta procesión pasaba al lado de las estrechas canaletas de la ciudad de Gomga. 

Durante el día, servía como un lugar popular para que los ciudadanos tomaran un descanso. 

Algunos iban caminando lentamente, algunos trotando, algunos montando pequeños botes para 

disfrutar la vista, algunos tocaban animadas canciones en el violín esperando recibir donaciones, 

y algunos colocaban un atril y trabajaban para capturar la belleza del escenario en los lienzos. 

Pero cuando el sol se ponía bajo el horizonte, todos regresaban a casa. Ahora, las estrellas 

brillaban arriba, solo un solitario hombre se sentaba en una banca, viendo a la luna mientras 

bebía cerveza de una botella. 

 

[Te he estado esperando, Navrutri.] Willem llamó al hombre, que lentamente caminaba. 

 

[Hey, Willem. Qué extraño lugar para encontrarnos.] 

 

[Es porque tú escogiste un lugar extraño.] Willem se sentó a la par de Navrutri. [No luces como 

su usual yo ebrio.] 

 

[Solo no me acostumbro al alcohol de este imperio. No importa cuánto beba, no me anima.] 

 

[¿Realmente el alcohol es la causa?] 

 

[Bueno, la culpa puede yacer en mí, pero no hace mucha diferencia. No hay ninguna conexión 

entre el alcohol y yo. Es todo.] Al Navrutri hablar, él estaba por lanzar una botella casi vacía. Unos 

segundos después, un pequeño flash resonó a la sombra de las canaletas. 

 

[Hay una multa por tirar basura, sabes.] 

 

[Cuando la alcaldía habrá iré a pagar.] 
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Willem suspiro. Claro, él no buscaba que Navrutri dejara de beber. [Vi varias cosas ligadas al True 

World.] Mirando fijamente a la negra superficie del agua, él empezó. [Hablando en serio, una 

religión se asienta de los valores y del conocimiento común que comparten las personas. Es 

natural que no seas capaz de confiar en nadie más con diferentes valores. Así que con estas 

diferentes religiones que se ven como irregulares, se levantaría un conflicto interminable. Para 

prevenirlo, los países asentaron una religión oficial y estandarizaron las creencias de sus 

personas.] 

 

Navrutri simplemente asistió vagamente. 

 

[Los seguidores del True World comparten la creencia común que el mundo no es cómo debería 

ser. Debido a sus convicciones, es casi imposible para ellos conversar con personas regulares, así 

que entran en conflicto con aquellos que los rodean. Solo aquellos con las mismas creencias se 

comprenden. Como resultado, los lazos entre ellos se fortalecen, mientras la fricción con otros 

incrementa. En algún momento, empezaron a pensar que necesitaban purgar a los no creyentes 

que fallaban en ver la verdad y en restaurar al mundo a su forma apropiada.] 

 

Willem tomó un pequeño respiro. […O, es que todos son falsos creyentes.] 

 

Los ojos de Navrutri se estremecieron ligeramente. [Continúa.] 

 

[Del exterior, todos los veían como una panda de chicos raros. Pero en realidad, hay diferentes 

tipos de personas en el True World. Todos compartían la misma creencia básica que el mundo 

no es cómo debe ser. Pero luego de eso, hubo dos bandos. Un grupo que creía que el mundo 

necesitaba regresar a un estado original, y los otros que lo querían mantener tal cual, un mudo 

equivocado. Cuando el True World empezó hace 97 años, el fundador apoyaba la última creencia. 

Es decir, el original True World nunca deseó en darle al mundo un gran golpe. ¿Estoy en lo cierto?] 

 

[Al menos, no hay ninguna contradicción con la información que poseo. ¿Eso es así?] 

 

[No. Solo fue para confirmar mi conclusión que hay dos facciones opuestas dentro del True 

World. Mi verdadera pregunta viene ahora.] Willem respiro profundamente, luego exhalo 

lentamente. Con su mirada fijada en el agua, él pregunto. [¿A qué facción perteneces, Navrutri?] 

 

Un largo silencio descendió entre ellos. 
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[¿Cómo lo supiste?] 

 

[Oh, ¿Qué? ¿En verdad perteneces a ellos? Solo fue una suposición.] 

 

[¿…Willem?] 

 

[La mitad fue broma, no hagas esa cara. Como sea, los chicos que trataron de secuestrar al 

hombre en coma al mismo tiempo que nosotros se ve sospechoso, es lo que vi de todos los 

caminos en los cuales la información sale del gremio. Eventualmente encontré un registro de un 

chico extrayendo información por una ruta sospechosa, y siguiendo las pistas vi tu nombre. 

Además, dijiste que sospechabas de los otros Quasi Braves, y no parecía que tuvieras la intención 

de salir de Gomag, donde el único Quasi Brave soy yo. Lo que significa que, sabías que en realidad 

no era necesario investigar la identidad del traidor.] 

 

[Me parece muy difícil que con solo esa información me culparas a mí.] 

 

[Como dije, la mitad era broma, lo que significa que la otra mitad es solo una suposición.] 

 

Un pequeño splash, es probable que de un pez o algo más, resonó en el tranquilo viento 

nocturno. 

 

[¿Y bien? ¿No consideras que debo silenciarte luego que mi verdadera identidad se revelara? Soy 

muy bueno en los asesinatos, ¿sabes?] 

 

[Creo que ya lo sabes, pero soy bastante bueno repeliendo a los asesinos.] Willem lo dijo con una 

sonrisa. [Además, tú me lo dijiste, ¿no? Es tu trabajo dudar en tus compañeros. Eso significa que 

no es mi trabajo dudar de ti. No puedo imaginarte en un asesinato, ya sea por el True World o 

no.] 

 

[Imprudente como siempre.] 

 

[Bueno, eso tiene sentido en mi cabeza.] 
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Navrutri hundió sus hombros. [Pertenezco a la facción que trata de mantener a este mundo. 

Ahora estamos en conflicto con los chicos que quieren darle un golpe al mundo, por así decirlo. 

No hay mucho que pueda contarte, pero ¿tienes alguna pregunta?] 

 

Willem lo pensó un poco. Claro, hubo numerosas cosas que él quería saber. Sin embargo, entre 

ellos, solo unas cuantas valían para preguntárselo a Navrutri. 

 

[La ‘forma en que el mundo debe ser’ de la que hablan… ¿es una tierra gris desolada donde 

extrañas bestias rugen?] 

 

[Correcto. El escenario original del mundo.] 

 

[¿Y qué hay del sombrío y frío mundo que es tan deseable para la otra fracción?] 

 

[Son varias cosas. Algunos quieren utilizar a las Bestias y la destrucción para la guerra, y algunos 

solo se convencieron que las cosas necesitan ser de la manera que son. Tomando tus palabras 

de antes, esas son sus creencias comunes.] 

 

[¿Crees que puedas detenerlos?] 

 

[Eso…] Navrutri abrió su boca para decir algo, pero, luego de una breve pausa, se cerró otra vez. 

 

[¿Navrutri?] 

 

[…No hay necesidad de detenerlos. Su fuerza principal fue aplastada hace dos años. Todo lo que 

quedo son personas que no son más que secuaces y algunos recursos. No son capaces de hacer 

nada más en serio.] 

 

¿De qué hablaba él? Willem pensó. ¿No pueden hacer nada en serio? ¿Qué hay de la cadena de 

comas que sucedían mientras hablamos? 
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[No importa qué tipo de planes planeen, la destrucción pronto vendrá.] Navrutri lo dijo con un 

tono casual impropio de sus enigmáticas palabras. [Qué hay de las razas humanas que ahora 

necesitan las almas fragmentadas de los Visitors. Nuestras preparaciones para repelerlos están 

siendo ejecutadas. Todo lo que puedo decir es que trataremos de hacerlo a tiempo.] 

 

[No tengo la menor idea de lo que estés hablando.] 

 

[…Bueno, básicamente pelearemos lo mejor que podamos. Me asusta el no poder decirte algo 

más a detalle.] Navrutri le mostro a Willem una vaga sonrisa. 

 

[¿Puedo confiar en ti?] 

 

[No es tu trabajo el no confiar en tus compañeros, ¿no?] 

 

Luego de decir eso, Willem descubrió lo que se escondía más allá de esa pregunta. [¿Hay algo 

que pueda hacer?] 

 

[Si solo confías en mí y esperas, es suficiente. Sé que eres fuertes, pero este es un problema que 

no se puede resolverse con fuerza—ah.] Navrutri, parece haber recordado algo importante, y se 

volteó a Willem. [Solo hay una cosa que quiero preguntarte. ¿Sabes dónde está Nils?] 

 

[¿Ese maestro bueno para nada?] Una extraña pregunta salió de la nada, pero Willem respondió. 

[Escuche que fue a la capital hace nada, pero nada luego de ello. He de suponer que aparecerá 

en casa así por así en el peor momento como siempre lo hace, pero ¿por qué preguntas?] 

 

[Si no lo sabes está bien. Si regresa, házmelo saber lo más pronto posible.] Navrutri lo dijo, luego 

se paró. [Estoy seguro que él sabe cómo salvar a este mundo del fin.] 
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El Gremio de Aventureros. 

 

Un rumor en peculiar empezó a pasar al público relacionado a la facultada en Gomag. Las 

personas hablaban de una extraña canción podía ser escuchada en un barrio especial de noche. 

La voz aparentemente sonaba como a un hombre y a una mujer al mismo tiempo, y una chica 

también al mismo tiempo también. La canción sonaba de alguna parte como una exaltación de 

amor que de alguna manera es como un nostálgico lamento de regresar a casa. Cada noche, esa 

enigmática melodía resonaba por fuera de algún lugar dentro de las sombras.   

Claro, muchos sospechaban que uno de esos enfermos era el misterioso cantante. Aunque, los 

únicos residentes del barrio especial fueran 5 hombres y mujeres, todos en un profundo coma 

por una causa desconocida. Por lo tanto, esos 5 pasaron a ser objetivos de algún extraño culto, 

con tanta seguridad rodeando el edificio como un reloj, haciendo efectivamente imposible para 

cualquier exterior entrar sin ser notado. 

Esa era la única conclusión: los pacientes, ahogados dentro de un sueño en un mundo vasto 

ceniciento, cantaban en su sueño, tratando de arrastrarlos dentro de ese mismo sueño como su 

repulsiva canción evocativa… 

 

[¡Deja de hablar!] Lucie lo dijo temblando. [¡Yo seré el guardia hoy! ¡Me las pagaras si veo 

fantasmas o cosas así!] 

 

[¡Ah, es tan divertido verte reaccionar así que no puedo controlarme!] Ted lo dijo con una gran 

risa antes de recibir un puño de acero en la nariz y cayera. 

 

[Si sigues con ese gusto por las chicas, experimentaras un verdadero dolor pronto.] 

 

[Creo que cualquier chica adecuada clasificaría ese puñetazo como un verdadero dolor.] Ted 

recibió una mirada fría. [Olvídalo.] 

 

Naturalmente, no había escases en historias de fantasmas asociadas con el hospital. Alguien 

inventaría una historia de la desgracia de una chica que murió mientras su prometido la deseaba 

luego que un fuerte viento golpeara, y todos los pacientes cotorreaban de ellos como si fuera 

cierto. También había una leyenda de un misterioso hombre encapuchado con un odio por toda 

la vida que apareció el día después que las cortinas del segundo piso fueron cambiadas a blancas, 

y todos los niños hablaran de ellos emocionadamente. 
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Y en otras palabas, Lucie probablemente no tenía nada porque preocuparse. La canción solo 

podía ser el viento susurrando por la ventana, o el maullido de un gato perdido, o el alto zumbido 

de alguien que vivía cerca. No había nada más sobrenatural que eso. Pero, ella siempre tenía esa 

debilidad por las historias de miedo. 

 

[Ugh… quizás solo me tape los oídos.] 

 

[Supuestamente serás el guardia del edificio, por lo que probablemente no sea una buena idea.] 

 

[¡¿Y quién crees que hace que me preocupe tanto?!] 

 

Los dos se sentaron en una mesa en la esquina del gremio de aventureros, bebiendo un vino 

barato, esperando a que la noche llegara. 

 

La investigación en los incidentes de coma todavía no progresaba mucho. Las víctimas solo 

continuaron creciendo gradualmente sin ritmo o razón. No compartían un trasfondo común o 

estilo de vida en particular, y no tenía tendencias en grupos de edad o géneros que pudiera 

observarse. 

 

Las pistas como el paradero de los cuarteles del True World eran virtuosamente inexistentes. Unas 

tres mil personas vivían en la pequeña ciudad de Gomag, ¿y dónde en la tierra podían estar 

escondidos? O, en primer lugar, ¿sus cuarteles estaban en la ciudad? 

 

Esos hombres que pelearon antes se quedaron callados desde su captura. Tortura y otros 

métodos fueron prohibidos por una ley internacional, por lo que no podían hacer absolutamente 

nada mientras los hombres se rehusaron a hablar. Luego de esa batalla, viendo cómo las víctimas 

en coma no mostraban signos de parar todos habían preparado otros encuentros similares. Sus 

preparaciones terminaron siendo inútiles, pero la ausencia de otros intentos de secuestro parecía 

poder ser una pista útil. 

 

Recientemente, Lucie se detenía a ver a ese joven Quasi Brave, ya que él conceptuó el peligro de 

la situación para moderar lo suficiente que los aventureros pudiéramos encargarnos. Al parecer 

trabajo con la investigación por su propia cuenta, también se había dado una vuelta en el gremio. 
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[…Y qué hay de ese chico Willem…] Lucie rompió el hielo. 

 

[¿Sí?] Ted respondió. 

 

[Él no está casado, ¿cierto?] 

 

[No. Aunque, tiene muchos niños en ese sentido, ya que es el encargado de manejar el orfanato.] 

 

Niños, huh. Tomando otro sorbo de vino, Lucie pensó un poco. Ella nunca fue buena con los 

niños. 

 

[Oh, pero al parecer hay muchas chicas cercanas a él. Y algunas son muy famosas.] Ted añadió. 

  

[¿Hmm? ¿Como quién?] 

 

[Escuché que la Regal Brave Leila Asprey es una discípula del mismo maestro de Willem.] 

 

Aglhgh. El vino bajo por el lugar equivocado. 

 

[Además, en cuanto a los aventureros que conoce, él peleó con Emissa Hodwin y Kaiya Kaltran 

más de una vez.] 

 

[¡¿P-Personas sobre el nivel 30?!] 

 

Ya que los aventureros usaban el nivel como una forma de juzgar la fuerza de otros, esos con 

ridículos niveles altos naturalmente se volvían muy conocidos entre ellos. 

 

[Willem también está sobre los 30, de acuerdo a él.] 
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[…Ughh…] Lucie no lo encontraba difícil de creer. Aunque, ella solo lo vio pelear una vez, su 

habilidad de batalla parecía abrumadora. [¿Q-Qué piensas de él? ¿Dice algo de a quién quiere?] 

 

[El otro día, dijo que encontró a una chica muy buena y apropiada.] 

 

Maldición. Lucie golpeó su frente contra la mesa. 

 

[No pregunté quién es, pero tal parece que es alguien que no conocemos.] 

 

[Ahhh… bueno, supongo que no tengo ninguna oportunidad…] 

 

[Personalmente, no te lo recomiendo. Si la noticia que conseguiste un novio sale, el suelo del 

gremio probablemente se mache con el rojo de sangre.] Ted se dio vuelta. Luego, cerca de 10 

chicos se volvieron a sentar, abrieron un libro, tomaron un trago, o miraron por fuera de la 

ventana, pretendiendo no escuchar nada. [Voy tras Almaria así que no me importa, pero hay 

muchos chicos aquí que te quieren, ¿sabes? No estoy seguro que sea bueno verlos llorar a todos.] 

 

En la opinión de Lucie, si esos chicos no tratan de acercase a ella, efectivamente no van por ella. 

Sus encontronazos no eran más que una superficial admiración. Y, lo más probable, terminarían 

llorando de todas formas. La única diferencia sería si fuera tarde o temprano. 

 

[¿Y qué se supone que haga por mi urgencia de llorar ahora?] 

 

[Sé devota a ti misma en el trabajo y olvídalo. Me suena a un buen plan.] 

 

[Trabajar…] 

 

El reloj daba la hora en el muro haciendo un pequeño sonido. El tiempo para vigilar al público 

en la facultad de tratamiento cambio para a punto de cerrar.  

 

[…Waah.] Lucie lanzo su mano dentro de la mezo otra vez. 
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[Está bien. Los fantasmas no son reales.] 

 

[¡Si no me pasa nada, la primera cosa que haré será maldecirte!] 

 

[Te lo dije, nada va a suceder. Esa historia es solo un rumor. Vamos, levántate y trabaja.] 

 

[¡Noo, no me da miedo! ¡Iré a casa!] 
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Para Quién 
 

Almaria atrapó un resfriado. 

 

[…Tengo que alistar la cena.] Ella se paró, determinada a realizar las tareas del hogar. 

 

[Duerme.] Willem la regreso a la cama. [Nanette está en la cocina preparando la cena justo ahora, 

no te preocupes por eso.] 

 

[Ella no podrá hacerlo sola.] 

 

[Siempre te está ayudando, ¿no? Estará bien. Ren también está con ella, y no tienes qué 

preocuparte porque Nanette toque el fuego o se lastime con un cuchillo.] Aunque puede que 

tengas que preocuparte por el sabor, Willem pensó, pero él solo se lo calló. 

 

[Pero…] 

 

[Necesitas descansar por un rato. Tu cuerpo nunca fue realmente fuerte, ¿cierto?] 

 

[Bueno… eso es cierto…] Aunque Almaria no se veía del todo convencida, dejo de argumentar y 

volvió a colocar su cabeza en su almohada. [Esto es algo nostálgico.] 

 

[¿Qué pasa?] 

 

[Estoy enferma, y tú estás a mi lado.] 

 

Willem pensó en el pasado. Si lo recordaba bien, tal situación no sucedía en un largo, largo 

tiempo. 

 

[Hey… ¿te importaría mimarme por un rato?] Almaria pregunto. 
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[¿Hm?] 

 

[Si digo ‘no’ otra vez, ¿tomarás mi mano como lo hiciste antes?] 

 

Esto es inusual, Willem lo pensó. Almaria era fuerte. Ella nunca se quejó, nunca hizo gala de su 

arduo trabajo, y nunca dejo que otros la vieran en sus momentos de debilidad. Para ella el decir 

algo como eso… 

 

[¿Me quieres retener?] 

 

[Nn. Ando de humor ahora.] La mano de Almaria se arrastró bajo el susurro de las mantas. 

 

Con un ligero suspiro, Willem envolvió sus manos alrededor de las suyas. [No podemos dejar que 

los otros te vean así.] 

 

[Ahaha. Falco puede tratar de imitarte.] 

 

[Ese chico… necesita darse prisa y decidir sí quiere hacerse el fuerte o ser consentido.] 

 

[Él tiene sus propios problemas con los que lidiar. ¿Lo sabes? Cuando no estás aquí, él trabajo}a 

duro para convertirse en un Brave.] 

 

[Oh, ¿en serio?] 

 

Los Braves en los libros de historia se paraban valientemente en la gloria del campo de batalla, 

derrotando a sus malvados enemigos, y se casaban con hermosas princesas. Cualquier chico, o 

incluso chica, admiraba esa vida. Willem pensaba que tal admiración era importante, pero 

también, él creía que esa admiración necesitaba quedarse como solo una admiración, no como 

un motivador para perseguir a sus ídolos. Willem, un ordinario chico como todos los demás, 

también admiraba a los Braves desde una edad joven y aspiraba a perseguirlos. Solo después de 

comprender que ese sueño haría que se diera cuenta de ello. 
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[¿Te da miedo dormir?] 

 

[Solo un poco.] Almaria lo dijo con una sonrisa nerviosa. Willem podía sentir que su mano se 

agitaba ligeramente. [Siento como que ya no podré despertar otra vez.] 

 

En los días pasados, los rumores del sueño ceniciento se hicieron más extensos, de poco a poco. 

Los rumores también se habían hecho más aterradores. Al parecer, esos quienes repetidamente 

tenían el sueño eventualmente se sumergían en él, para nunca volver a despertar. 

 

[Bueno, no sirve de nada preocuparnos mucho el que no puedas dormir y que te enfermaras.] 

 

[Es cierto, aunque, es más fácil decirlo que hacerlo.] 

 

[Lo estás pensando mucho. Olvídalo y duerme.] 

 

[De aaaacuerdo.] Almaria lo dijo. [Hey, padre.] 

 

[¿Qué sucede?] 

 

[Ya que volviste a casa, cada día es muy divertidísimo.] 

 

[¿En serio?] 

 

[Nephren también es linda. Es una buena niña.] 

 

[Mhm.] 

 

[Pero las cosas no se pueden quedar así por siempre, ¿verdad?] 

 



P á g i n a  | 126 

 

... Desde luego que no. Willem y Nephren no podían quedarse en este mundo por siempre. 

Necesitaban escapar antes que las Bestias aparecieran y los asesinaran. Y, sin más que decir, 

cuando el momento llegara, necesitaban dejar a los residentes de este sueño atrás. Almaria. Ted. 

Lucie. Falco. Nanette. Wendel. Marlies. Meanae. Dettloff. Horace. Amigos cercanos. Extraños. 

Debían de abandonar a todos. 

 

[Nos iremos a un lugar lejano pronto.] Willem fuertemente tomo la mano de Almaria. [Pero 

volveremos a casa otra vez. Lo prometo.] Qué mentira. [Te traeré a unos de mis compañeros la 

siguiente vez. Sé que te llevaras bien con algunos.] Otra mentira. [Y no te preocupes. Nunca 

rompo una promesa, ¿sí?] 

 

Claro, esta última era la más grande, y evidente mentira de todas. Casi hacía que él quisiera reírse. 

Él nunca volvió a casa luego de partir para eliminar a los Visitors. La historia de este mundo podía 

ser rescrita, pero Willem claramente recordó esa realidad; él nunca cumplió esa promesa. 

 

[…Todavía no.] Almaria vio a Willem con una gentil sonrisa, como una santa perdonando a un 

pecador. 

 

[Y no te preocupes por los raros rumores y vete a dormir.] 

 

[Nn.] Ella asistió y cerro sus ojos. 

 

Lentamente, Willem soltó esa cálida mano. 

 

[Padre.] 

 

[¿Qué pasa?] 

 

[Nos vemos mañana.] 

 

[—Sí. Buenas noches.] 
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Willem salió del cuarto y cerró la puerta detrás de él. 

 

Sorprendentemente, un delicioso aroma salía de la cocina. Una deliciosa sopa hervida a fuego 

lento en una olla. 

 

[Nos fuimos por algo simple.] Nanette, parada en una caja de herramientas, lo dijo con algo de 

insatisfacción. 

 

Pues, es bueno que sea honesta consigo misma, Willem lo pensó y le dio una palmada en su 

cabeza. 

 

Nephren, quien con habilidad cortaba un pedazo de carne de cordero estaba a la par de Nanette, 

se dio vuelta [¿Cómo está Almaria?] 

 

[No se ve tan mal, pero hice que se durmiera solo por si acaso.] 

 

[¿Preocupado…?] 

 

[Claro que lo estoy.] 

 

[¿Incluso si este es un sueño?] Willem respondió sin dudar. 

 

[Ya veo.] Nephren se volteó hacia el pedazo de carne de cerdo. [Creo que eso es lo mejor. No 

estaría bien para ti buscar una razón para no ayudarla. Pero…] 

 

[Pero ¿qué?] 

 

[Si tienes problemas, entonces lo siento.] 

 

[No seas tímida.] Con un ligero ondeo de sus manos, Willem dejo la cocina. 
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[¿Una pelea de enamorados?] Él escucho que Nanette lo pregunto. Quién le enseñó esa palabra… 

 

[Cuando termines, llévale algo a Aly. Probablemente tenga hambre.] 

 

[¡Oookay!] Nanette respondió entusiasmadamente en su tono alto de voz. 

 

Para el momento que la sopa estuvo lista, Almaria todavía no despertaba, parecía que dormía 

pacíficamente, y la dejaron sola. 

 

A la siguiente mañana, a la hora del desayuno, Almaria todavía no despertaba. 

 

No importa cuánto la llamaran. 

 

La movieran. 

 

O pellizcaran sus mejillas. 

 

O gritaran su nombre. 

 

Ella no mostraba signos de abrir sus ojos. 
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Himno a la Madre Patria 
 

Cuarto de Observaciones de la Facultad de Tratamiento Público de Gomag. 

 

[Oh, sí, ¿Has escuchado de los rumores acerca de la canción?] Un doctor usando una desgastada 

bata blanca lo pregunto mientras él barajeaba una mano de cartas. [Escuché algo de una voz. Se 

siente nostálgica… nostálgica en esa forma. El sentimiento que tienes cuando escuchas una vieja 

canción por primera vez en un tiempo.] 

 

[Entonces algunos la tararean. Probablemente fue algo así.] Otro doctor lo dijo mientras lanzaba 

una carta en la mesa. [Personalmente, no me gustan esos rumores de fantasmas cerca de los 

pacientes. Incluso si no despiertan, siguen vivos. Un ‘tanque’] 

 

[No es tanto para tratar. Dos ‘caballeros’.] 

 

[Eso significa que solo es cosa de tiempo. Un ‘aristócrata’ y un ‘sirviente’.] 

 

Las cartas se apilaban en la mesa. Uno de los doctores respiro con el ceño fruncido y lanzo una 

moneda. 

 

[¿Crees que se recuperen? Los pacientes.] 

 

[Lo dudo. Hay algo extraño en ellos. Usualmente, las personas en coma muestran grandes rasgos 

de deterioro y sus cuerpos se enmugrecen, pero estos pacientes no exhiben algunos de esos 

síntomas en lo absoluto.] 

 

Uno de ellos pronto se dio cuenta. [¿…No los aventureros estaban patrullando hace nada?] 

 

Una gran seguridad se había colocado en el edificio anticipando algún ataque de un grupo 

peligroso. Los aventureros patrullaban las áreas en turnos y revisaban el cuarto de observaciones 

cada 30 minutos. Los doctores vieron el reloj. Casi una hora había pasado desde que se 

aparecieron. 
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[¿Quién sabe? Quizás les dio diarrea o algo. Como sea, sigamos jugando.] 

 

[No, si tuvieran diarrea, crees que al menos habrían venido por algunas medicinas.] 

 

[Como sea, solo reparte las cartas. Necesito vengarme.] 

 

El doctor, quien medio se paró de su silla, se sentó otra vez con un suspiro. 

 

Mientras tanto, un grupo de aventureros, incluyendo a una cierta mujer en armadura roja, yacían 

en el suelo afuera en un camino oscuro, sin que les topara la luna y las linternas. Ninguno de ellos 

mostraba un solo rasguño, aunque ninguno de ellos retenía algo de consciencia. 

 

Por el mismo tiempo, un grupo de hombres, todos vestidos en batas negras las cuales no se 

notaban en la noche, silenciosamente se infiltraron al hospital. 

 

Espera. Sin hacer ruido, uno de los invasores le hizo señales a sus compañeros usando 

movimientos de labios y de manos. Había alguien escondido. 

 

¿Por qué piensan eso? 

 

Escuche una canción. 

 

El hombre lo escucho cuidadosamente. 

 

Lo escuche. Pero, no creo que sea un obstáculo para nuestra misión. 

 

Estoy de acuerdo. No tenemos mucho tiempo. A darnos prisa. 

 

El hombre que primero se detuvo pensó un poco, luego asistió ligeramente. 
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Se adentraron en la oscuridad, abrieron la puerta del cuarto de pacientes, entraron, caminaron a 

una cama en particular, y confirmaron la cara del hombre medio dormido. 

 

No cabe duda. Este es el objetivo, Odle N Gracis. 

 

El hombre sacó una bolsa negra y la extendió. Solo uno de ellos levanto al paciente y estaba 

cerca de llenar la bosa con él— 

 

Odle abrió sus ojos. 

 

[¿Eh?] Una sorpresiva voz salió del hombre que lo llevaba. 

 

Con un gran golpe, el cuerpo de Odle cayó al suelo. 

 

¿¡Qué estás haciendo!? 

 

Sintiendo la situación de emergencia, los otros hombres entraron a una estancia cuidadosa. Ante 

sus ojos, su compañero que llevaba el cuerpo de Odle ahora yacía colapsado en el suelo. Un 

camino de oscuro liquido rojo chorreaba de su cuerpo. El olor a acero empezó a llenar el cuarto. 

 

Odle se paró. Él vio directo al hombre con ojos asesinos. Luego, su boca empezó a abrirse lo más 

posible, él empezó a proyectar una voz inaudible. 

 

¿Él… está cantando? 

 

El cuerpo de Odle se mecía de adelante y atrás mientras su boca seguía moviéndose. 

 

Esos inesperados eventos no fueron suficientes para atolondrar a los intrusos. Tenían una misión 

que necesitaban hacer silenciosamente, y solo un pequeño sonido se mezcló en ello, pero nadie 

en el hospital parecía haberse dado cuenta. Incluso si su objetivo mostraba resistencia, su trabajo 

seguiría igual. Quizás necesitaban ser algo duros, pero solo eso. 
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Sin embargo. 

 

Ellos lo vieron. 

 

Esa extraña vista que de pronto parecía haber cubierto todo su campo de visión 

 

Esa planicie cenicienta. 

 

Falto de humanos, falto de pueblos y ciudades, un mundo en el cual solo el sol y la luna circulaban 

en todas partes, dando nacimiento a un ciclo interminable de día y noche. 

 

En esa extraña y desconocida escena, por alguna razón, el hombre sintió una poderosa nostalgia. 

Un inexplicable, y abrumador sentido de nostalgia patriota pasaba por ellos y tensó sus 

corazones. 

 

[Qué…] 

 

En medio de la confusión, se dieron cuenta: no se podían mover. Ellos perdieron la voluntad de 

incluso mover sus lenguas, y no se diga de sus brazos y piernas. 

 

No solo ya no podían acercarse lentamente a Odle, sino que ya ni siquiera podían esquivar para 

defenderse solos. Ni siquiera gritaron del miedo. 

 

Odle continúo cantando en esa voz la cual no se registraba como un sonido. 

 

Luego, uno tras otro, los intrusos colapsaron en el suelo con un golpazo. 

 

Líneas de un oscuro rojo chorreaba de sus cuerpos, manchando el limpio cuarto de hospital. 
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El Comienzo del Fin 
 

Willem tenía muchas preguntas que hacerle a Navrutri. ¿Cómo sus esfuerzos para prevenir el 

inminente día del juicio que se aproximaba? ¿Realmente podía salvar al mundo a este paso? 

¿Encontraría la forma de despertar a todas las personas del coma? 

 

Sin embargo, de camino al Gremio, Willem se dio cuenta que ni siquiera sabía dónde encontrar 

a Navrutri. Si él buscaba lo suficiente era probable que lo encontrara eventualmente, pero tomaría 

tiempo, y Willem no estaba exactamente de humor para un juego de busca y encuentra. 

 

¿Navrutri pudo usar las facultades de investigación del True World como su escondite? De ser 

así, él lo encontraría muy difícil. A pesar del relativo tamaño de Gomag, los aventureros todavía 

no encontraban nada. La base estaba extremadamente bien camuflada, o quizás se escondía en 

el subterráneo. 

El subterráneo. ¡Eso es! Willem lo había olvidado del todo. Había un lugar. Una facultad 

subterránea de origen desconocido que yacía secretamente bajo la ciudad. Él conocía la 

localización general. No había prueba alguna de la conexión entre ese lugar y donde yacerá el 

True World, pero darle un vistazo podía valerlo. 

 

…No es eso realmente. Esta es una prisión espiritual. Un mundo de sueños manufacturado. 

 

La razón de esta ciudad y las personas se veía tan realista para resaltar esa prisión. 

 

Nada aquí lo vale. No debo verle algún valor. Eso significaría debilitar mi voluntad para escapar de 

la realidad. Eso sería dar un paso para ser un inminente prisionero de esta ciudad. 

 

Cuando escapemos este mundo todo desaparecerá. Así que no importaba qué les sucediera a esas 

personas, no me importaba. Acepté eso desde el comienzo. O al menos eso debería. 

 

Esa Almaria no es real. Igual iba terminar abandonándola pronto. No es que importe cuándo la 

pierda. Nada de esto importa. 

 

Willem desesperadamente trató de convencerse una y otra vez, pero nunca funciono. 
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¿A quién le importa si es real o falsa? Es Almaria. Ella me llama Padre. Ella me pidió quedarme a 

su lado. Ella rio en frente de mí. Lloró. Enojó. Disgustó. Malhumoró. Mimó. Ella me mostró su cara. 

Esa cara que nunca debí ser capaz de volver a ver. Ella me dejó escuchar su voz. ¿No es obvio que 

no quiera perderla otra vez? 

 

[Willem.] Una voz interrumpió sus pensamientos. 

 

Viendo abajo, él notó por primera vez que Nephren caminaba a su lado. Su debate interno lo 

había cegado. Él también se dio cuenta que los copos de nieve empezaron a acumularse en el 

suelo. 

 

[…Perdón. ¿Estaba haciendo una cara de miedo?] Willem tomó un profundo respiro, luego lo 

sacó. 

 

[Lo hacías. Pero no es eso. Siento algo extraño.] 

 

Willem vio el panorama, pero no vio algo particularmente fuera de lo ordinario. Él vio un inclinado 

camino y cortas escaleras conectadas a varios otros caminos. Él olía la esencia de las especias 

características de las áreas residenciales en la noche. En otros caminos, la usual multitud de 

personas apresurándose a ir a casa— ¿qué? 

Él vio un par de personas paradas en el camino. Paradas, como si se arraigaran en el lugar. Ellos 

vagamente vieron en las otras direcciones: el cielo, el suelo, el camino hacia delante. Pero sus 

ojos se veían con falta de concentración, casi como si estuvieran… sin alma. 

 

[…Eso no puede ser.] 

 

Willem corrió cerca de una mujer que se veía estar de camino a casa luego de comprar. Ella 

simplemente se quedó congelada en el lugar, con una cesta de carne y vegetales en mano. La 

mujer no se veía completamente consciente, pero se veía como si hubiera olvidado 

completamente qué era y qué hacía, estando en un estado de inexpresividad. 

Willem trato de hablarle a la mujer. Él movió sus manos en frente de su cara. Tomó sus hombros 

y la movió violentamente. No importaba cuánto lo intentara, la mujer no mostraba respuesta 

alguna. Excepto que, sus labios se movieron ligeramente, como si susurraran, o quizás cantaran, 

o algo así. Aunque, incluso si Willem se esforzara a escuchar, no podría escuchar ni un sonido. 

[Ren.] 
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[Nn.] 

 

Solo por llamarle a su nombre, Nephren comprendió las órdenes de Willem y empezó a moverse. 

Ella se movió por todas las otras áreas, revisando sus condiciones una a una. Durante ese tiempo, 

Willem rápidamente incinero su Venom, luego, con la fuerza que sus zapatos dejaron impresas 

en el suelo unas huellas, y él saltó al cielo. Alcanzando una altitud mucho más alta que las casas 

alrededor, él verificó el área. 

 

Esto es malo… 

 

Llamas se habían esparcido en algunos lugares por la ciudad. También podía escuchar voces del 

alboroto y la confusión llevándose en el viento. 

 

[¿Ya empezó?] 

 

Esto en verdad es malo. El caos, siempre que lo fuera, ya se había esparcido ampliamente, y solo 

continuaba avanzando con cada segundo. 

 

[Willem.] Nephren regreso corriendo. [Todos se ven iguales. No respondían sin importar lo que 

hiciera. Las personas se movían normalmente. Pero empezaron a darse cuenta que algo pasaba.] 

 

De lo que él veía, Willem estimó el porcentaje de ciudadanos en un estado ya pasmados que 

eran menos de 20. Pero, el restante 80% rápidamente perdía su compostura en el misterioso 

ambiente de ver a las personas a su alrededor dejar de moverse absolutamente. 

 

[¿Algún tipo de veneno lo esparce rápidamente?] 

 

No. Es más que eso. Tenía que ser la facción del True World a la que se oponía Navrutri. Debieron 

completar su tecnología que esparce una maldición ampliamente e indiscriminadamente. Pero… 

algo estaba mal. 

Willem no podía explicarlo bien, pero de pronto sintió una situación ciertamente innatural 

desarrollándose ante sus ojos. 
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[Regresemos al orfanato de momento. Me preocupa Aly y los otros—] 

 

Un agonizante ruido de pronto empezó a perforar el aire. 

 

Willem se dio vuelta. 

 

La mujer de antes se movió. Ahora ella le hincaba su diente al hombro de un hombre, es probable 

que un pariente, quien se le aproximo. La sangre se escurría. Los dientes de la mujer, muy débiles 

para la carne trató de rasgarla, empezó a caer. Con puro pavor y locura grabada en su cara, el 

hombre lanzó el cuerpo de la mujer, causando que perdiera su balance y colapsara en el suelo. 

 

Luego, la mujer lentamente se paró. En su sangrentada boca, donde sus dientes solían estar, algo 

más empezó a crecer. Casi se miraban como azulados… tentáculos. 

 

[¡Toma a cada persona que sigua normal y evacúalos al orfanato!] Willem se lo gritó mientras 

salía la corriendo. 

 

Él golpeó con ambas palmas directo al estómago de la mujer, o, mejor dicho, la grotesca cosa 

que solía ser una mujer, la cual trataba de asesinar otra vez al hombre. Palma de Oso, una técnica 

que él aprendió del mismo Hilgram. El fuerte impacto daño todo el cuerpo de la víctima; a cambio, 

toda la fuerza mando a volar hacia atrás al receptor. 

 

[¿¡Qué!?] Al momento que su mano hizo contacto, Willem notó algo extraño. El cuerpo de la 

mujer se sentía fuerte y duro, casi como un pedazo de plomo. [¡¿Estás bien?!] 

 

Ignorando el dolor de sus puños, Willem encaro al hombre. La mordida de la mujer debió dañar 

una artería: la sangre brotaba de su hombro. Si no detenían el sangrando en seguida, sería muy 

tarde. Willem desgarro algo de su manga en pánico y continúo. 

 

[Una canción…] El hombre murmuro. [Escuché… una canción…] Sus ojos empezaron a perder la 

consciencia y su mirada estaba completamente en blanco. [Un mundo ceniciento… qué… 

nostálgico…] 
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Sintiendo el cambio de la condición del hombre, Willem se echó atrás. Esto es malo. La sangre 

que escurría del hombro del hombre empezó a burbujear. En cuanto a la mujer, esas cosas 

azuladas empezaron a salir de sus heridas. El hombre dejo de ser humano ante los ojos de Willem. 

Sin embargo, no sorprendió en nada a Willem. Él aceptó la transformación que le ocurría a su 

compañero Emnetwyte con facilidad. Un humano dejando de ser humano. La hipótesis la cual él 

nunca quiso creer fue probada en frente de él. 

 

[…No…] Nephren lo dijo entre dientes. [Eso…] 

 

Nephren debió llegar a la misma conclusión que Willem. Al cabo que, ella había pasado años 

peleando con ellos en el cielo. Toda su existencia había sido creada para el solo propósito de 

morir en batalla con ellos. Por lo tanto, no había forma que ella no fuera capaz de decirlo. Ella lo 

reconoció inmediatamente, y murmuró ese nombre. 

 

[…Aurora… La Segunda Bestia que Perfora y Penetra…] 

 

Desperatio, la Kinslayer. Una Kaliyon que existía con el propósito de ayudar a los humanos para 

matar a otros humanos. La misma espada con la cual Noft Kei Desperatio peleó con las 17 Bestias. 

Ese descubrimiento llevo a Willem a acertar esa hipótesis: esas Bestias no eran nada más que 

humanos remodelados. 

 

Y ahora, en un sueño asemejado al pasado, él también consiguió su prueba. 

 

En cuanto al resto de la historia, él ya sabía cómo hacerlo. 

 

Justo como la leyenda lo decía, los Emnetwyte se liberaron, o más bien se transformaron en las 

Bestias, luego la destrucción cayó sobre el mundo. 

 

Todo el cuerpo tenía la forma de una cuerda. Si Willem hiciera una comparación, una enorme 

serpiente probablemente le pintaría mejor a la descripción. 
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Sin embargo, sin más que decir, no era una serpiente. Sin cabeza y sin cola, la criatura tenía 

incontables agujas creciendo de su cuerpo en lugar de escamas. Las agujas podían extenderse y 

contraerse libremente, algunas veces actuaban como ciliares que propulsaban al cuerpo por el 

aire, y algunas veces actuaba como una filosa lanza la cual perforaba a la presa.  

La Aurora, la Segunda Bestia que Perfora y Penetra. Era una de las Bestias más comunes para 

encontrarte en la tierra, pero también es conocida como una de las menos peligrosas, debido a 

su inhabilidad de matar a más que una sola persona a la vez. Si un grupo de tres se cruzaba con 

una Aurora, al menos uno o dos casi era por seguro que escaparan con vida. Ninguna de las 

otras 16 Bestias era así de misericordiosa. 

 

Mientras ellos se apresuraban a ir al orfanato, Willem y Nephren reunieron a tantas personas a 

quienes no les afecto. Al principio, les fue bien. Las personas respondieron a su llamado y se les 

unieron. Unos trataron de atacarlos, pero ninguno probo ser una amenaza. 

Cuando su grupo crecía a 20 o más personas, las cosas empezaron a ir mal. Una de las personas 

a salvo entre ellos, un chico, de pronto empezó a atacar a esos cerca de él. Se había transformado. 

El problema vino luego de eso. El miedo de saber que alguien podía transformarse y empezar a 

atacar a sus vecinos en cualquier instante separó a su grupo desde dentro. Ignorando los intentos 

de Willem por calmarlos, las 20 o más personas se esparcieron. 

 

Cuando por fin llegaron al orfanato, lo encontraron vacío. 

 

Sin Almaria, quien estaba durmiendo en su cama. 

 

Sin los niños, quienes estaba encerrados seguros en sus cuartos. 

 

Los llamados de Willem y Nephren no recibían respuesta. Ellos revisaron cada cuarto y closet, 

pero no sirvió. En poco tiempo, ellos habían desaparecido, todos desaparecieron en alguna parte. 

Willem tocó el colchón de Almaria, pero no podía sentir una sola gota de calor en él, como si 

nadie se hubiera acostado allí. 

 

[…Haha.] El cuerpo de Willem de pronto se aflojo, y él apenas evito que colapsara en el suelo. [Ya 

veo. Quién sea que hizo este sueño debe ser un demonio. Apuesto que no fue Aeshma o Bufas. 

Ellos por fin interfirieron, tratan de romper nuestra voluntad…] 

 

[Willem…] Nephren se lo dijo en un tono censurado.  
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[…Ya lo sé. No me alejaré de la realidad.] 

 

El revisó cada puerta y ventana, pero ninguna mostró signos de haber sido abierta. Almaria y los 

niños se fueron por sí solos o se fueron con algún intruso. En lo teórico, un secuestrador podía 

borrar todo rastro de sus movimientos, pero no había una buena razón para hacer eso. 

No, esta desaparición no tenía explicación en términos ordinarios. El creador del mundo de 

sueños hizo una larga interferencia directa luego de mantenerse tan cerca de la realidad todo el 

tiempo. Su objetivo era el de convertir a Willem y Nephren en residentes permanentes de este 

mundo, así que necesitaban empezar a reescribir la historia antes que las Bestias aparecieran y 

asesinaran a sus presas. La predicción de Willem se hizo correcta. 

 

[Si solo Aly se convirtiera en una Aurora… no me habría importado ser asesinado por ella…] 

 

Al cabo que, una vez Willem y Nephren regresaran al mundo real, morirían igual. Él tampoco 

quería quedarse atrapado en un mundo de sueños por la eternidad. Si él al menos pudiera morir 

luego de proteger solo una promesa, su primera promesa, esa promesa que nunca pudo cumplir, 

no sería tan malo. Él no podía pensar en una mejor forma de arrojar su vida. 

 

[Oh, espera. Pero si hago eso, significaría que te dejaría atrás, Ren.] 

 

[No te preocupes. Si mueres, probablemente muera contigo de todas formas.] Nephren 

suavemente envolvió sus dedos alrededor de Willem. 

 

[…Bueno ahora no puedo morir, ¿verdad?] Él le dio una palmeada al cabello de Nephren como 

siempre, y como siempre, ella esquivo su mano con una cara molesta. 

 

Ahora, resolvamos este misterio. ¿Qué significaba que Almaria y los niños desaparecieran? La 

respuesta seguramente los llevaría al último enemigo que necesitaban superar. 

Tan pronto Almaria quedo inconsciente, la ciudad empezó a cambiar. Uno a uno, los residentes 

de Gomag se transformaron en Aurora. Pero en el mundo real, el Teimerre, no Aurora, reinaron 

los restos de la ciudad. 
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El mundo de sueños probablemente contenía los recuerdos de casi todos los residentes de 

Gomag. El creador de este mundo recreó la historia basado en esos recuerdos. Willem y Nephren 

eran los extranjeros de este mundo. Su enemigo trabajaba para hacerlos residentes permanentes. 

 

Las hipótesis. Salvajes suposiciones. Intuición. Las cosas que vieron. Escucharon. Sintieron. Willem 

les dio un gran lugar dentro de su mente y llevaron a todo un gran desastre. 

 

¿Puede ser que…? 

 

Solo como una conclusión empezó a tomar forma, el ruido del timbre, fue seguido de un violento 

golpe en la puerta de enfrente. 

 

[¡Almaria! ¡Chicos! ¿¡Están bien!?] 

 

[¿Ted?] 

 

Deteniendo el pasar de sus pensamientos, Willem vio arriba y murmuró ese nombre. ¿Él estaba 

seguro? Un sentimiento el cual Willem no podía dejar de llamar felicidad fluía dentro de su pecho. 

 

[¡Falco! ¡Wendel! ¡Horace!] Ted desesperadamente llamó a los nombres de los niños mientras 

furiosamente tocaba el tiempo y golpeaba con fuerza la puerta. 

 

[…Bueno, supongo que no debí dejarlo solo.] 

 

[Nn.] Con una asistencia, Nephren siguió a Willem fuera del cuarto. 

 

[¡Meanae! ¡Dettloff! ¡Marlies! ¡Nanette!] 

¿Él a propósito dejaría por último mi nombre? Willem lo pensó mientras abría la puerta. 

 

Ted, quien golpeaba la puerta tan fuerte que casi recostó todo el peso de su cuerpo, apenas se 

las arregló el evitar caerse. [¡Willem! ¡Estás a salvo!] 
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[Sí, al menos por ahora.] 

 

Ted debió pelear en un infierno en su camino al orfanato. Su fantasmal cara pálida indicaba los 

muchos horrores por los que paso. 

 

[¿¡Qué hay de Almaria y los otros!? ¿¡Algo raro les paso!?] 

 

[Ah bueno, al menos, todavía no se ha hecho un desastre.] Willem asistió vagamente. 

 

[Oh gracias a Dios…] Se le veía como si él estuviera a punto de colapsar. 

 

Willem lo tomo de sus brazos para que se apoyara, y dijo. [Suficiente de charla. Debes estar 

cansado. Entra. Toma algo de té.] 

 

[Ah antes de eso, por favor toma esto.] A pesar de no tener la fuerza para pararse por sí solo. 

Ted se las arregló para sonreír mientras él sostenía una funda de cuero la cual él llevaba en su 

espalda. 

 

[¿Una Kaliyon?] 

 

[Es la única de nivel bajo que requiera altos estándares Braves. La tomé prestada del Gremio 

porque pensé que podía ser útil en tus manos.] 

 

Basados en lo que dijo Ted, él debió pasar por el gremio antes de llegar al orfanato. [¿Los del 

gremio están bien? ¿¡Qué de Lucie!?] Las preguntas salieron de la boca de Willem. 

 

[...Hay una cosa más, más bien una persona, quiero que la cuides.] 
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Sin responder, Ted se dio la vuelta. Detrás de él estaba parada una chica vestida en ropas de viaje 

que se miraba por los 15 o 16 años. Vivido cabello escarlata bajaba por su espalda, y los ojos eran 

del mismo color que veían a sus pies incómodamente. 

Un extraño sentido de Deja vú paso por algún lugar dentro de la mente de Willem. Él no podía 

dejar que ese sentimiento fuera visto… o más bien el de haberse encontrado con la chica antes. 

Pero, él no podía recordar dónde. 

 

[Lo encontré en las calles. Había muchos otros, pero ella era la única que podía traer aquí con 

seguridad.] Ted lo explicó. [Por favor ayúdala. Es el único lugar seguro en el que puedo pensar.] 

 

[…Bien, de acuerdo. Solo entra. Quizás no puedas decirlo por ti mismo, pero parece que vas a 

desmayarte.] 

 

[No, tengo miedo de entrar ahora.] Ted río. 

 

[De qué hablas—] 

 

[Escuche una canción.] Incluso lágrimas empezaron a bajar de su cara, Ted nunca dejo caer esa 

sonrisa. [Quiero regresar a casa. Quiero regresar a casa. Alguien se mantiene susurrando dentro 

de mi cabeza. Estoy empezando a ver una planicie cenicienta con ese escenario ante mis ojos. 

Ya no me queda mucho.] 

 

[…Ted.] 

 

[Sí que lo siento, pero no puedo entrar por té. Claro, siempre soñé en ser un hombre peligroso 

para Almaria, pero no de esta manera. Y además, me hice a la idea de esperar hasta que consiga 

el permiso de su amado padre. No dejare que ese estúpido sueño o canción aplaste esa 

determinación.] 

 

[…Ted…] 

 

[Ahora, debo disculparme.] Ted dejo la mano de Willem y, usando el poco de fuerza que le 

quedaba en sus músculos, se paró por cuenta propia. [Confió en que te encargues del resto.] 

Con eso, Ted corrió. En poco, su figura se derretía en las sombras de la sombría noche. 
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Willem no pudo sacarse la figura de Ted corriendo en la distancia de su mente. Ahora Willem se 

dio cuenta lo grandioso que era el chico Ted. Con el fin de proteger a Almaria y a una chica que 

ni siquiera conocía, él escogió desaparecer solo en la lejanía. Él debió estar cansado. Asustado. 

Solo. Pero, hasta el último momento, nunca dejo que su lado débil se mostrará por fuera de su 

fachada. 

Por favor ayúdala, Ted se lo pidió. Willem estaba a gusto con su deseo final, pero ¿exactamente 

cómo él supuestamente salvaría a alguien en un mundo que se dirigía al apocalipsis? ¿Confió en 

que te encargues del resto? ¡Eres el gran Nivel 8! Por qué… por qué intentas tanto hacerte el 

fuerte… 

 

La chica de cabello rojo veía la taza de té enfrente de ella con el ceño fruncido. O más acordes, 

ella miro al oscuro liquido café dentro de él. 

 

[¿No gustas del café?] Willem pregunto. 

 

La chica agito su cabeza, luego regreso a ver su taza, sin mostrar signos de meterlo en su boca. 

 

[¿Debería ponerle leche y azúcar?] 

 

La chica agitó su cabeza otra vez. A eso, ella parecía tener una voluntad de acero. Con la cara de 

un soldado marchando a su batalla final, ella levantó la taza y tragó todo de una vez. 

 

[¡¿¡………!?¡] 

 

La cara de la chica se puso rojiza. Luego regreso taza a la mesa, ella cubrió su boca con ambas 

manos y dejo salir un grito. Entonces, empezó boquear desesperadamente, como un pez en 

tierra. 

 

[Parece que estaba muy caliente.] Nephren lo dijo mientras colocaba una copa de leche fría en 

frente de la chica. 

La chica dudo por un memento, pero pronto tomo la nueva copa y la bebió luego de recuperar 

el control de su respiración, ella dijo. […Estaba caliente. Y amargo.] 
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Bueno, sí… 

 

[¿Quieres más?] 

 

[Con leche esta vez.] La chica sostenía su copa vacía, ligeramente avergonzada. 

 

Ella era una chica más bien extraña. Willem adivino que su edad estaba por los 15, al igual que 

Kutori. Pero, su forma de hablar y comportamiento le daban un aire más joven, tanto que ella se 

veía más joven que Nephren, lo que lo hacía más difícil. 

 

Ella usaba ropajes de viaje, pero sus acompañantes no se veían en ningún lugar. Ella podía estar 

viajando sola, o tal vez se separó de ellos. Considerando la posibilidad que su compañía podía 

haberse transformado en Bestias, Willem no sintió que debía preguntar. 

 

Y más que nada, su mirada. Cuando sus ojos no se ocupaban con la taza de té en frente de ella, 

ella miraba a Willem, viéndolo intensamente como si tratara de ver en lo profundo de su mente. 

Cuando él no mostraba signos de darse cuenta, la chica se agitaba y rápidamente dejaba el 

contacto visual. La mirada no era una amigable, pero Willem tampoco detectaba alguna 

hostilidad en ella. Si él lo hubiera analizado, habría puesto un radio de 6:4 de curiosidad cautelosa. 

 

[¿Hay algo en mi cara?] Él le pregunto a Nephren, quien sacudió su cabeza. 

 

Hmm… quizás ¿realmente la conocí en otro lugar antes? La carrera de Willem como Quasi Brave 

pasó por su mente, pero luego se quedó vacía. Además, él pensó que no habría de olvidar a 

alguien con ese vivido cabello escarlata 

 

…….. 

 

Cabello escarlata. Una imagen de Kutori fluyo de sus recuerdos. Mientras perdía sus recuerdos, 

un rojo vivido gradualmente tomó su cabello. Quizás era debido a la inestable luz de la cocina, 

pero el escarlata en la chica sentada frente a sus ojos se asemejaba mucho a la cabeza de Kutori. 

¿Ese era el culpable detrás de su sentimiento de Deja vú? 
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[…U-Um.] La chica levanto la mirada. [Tú… eres el verdadero Willem, ¿cierto?] 

 

[¿Hm? Ah, sí.] La repentina pregunta lo tomó fuera de guardia, pero se las hizo para contestar. 

[No creo que sea tan famoso… ¿Me conoces de alguna parte?] 

 

La chica asistió. 

 

[Ah, ¿Ted me contó de ti?] 

 

La chica agitó su cabeza. [Te vi en un sueño. Era algo así, pero… algo… dulce.] 

 

[…Ha…] 

 

¿Qué con eso, nuevas frases para aprender? Ciertamente, el amor se formaba entre una mujer y 

un hombre en una situación de vida o muerte. Pero bueno, considerando la edad de la chica, 

Willem ni siquiera estaba ligeramente en un humor romántico. 

 

[¿Te puedo preguntar algo?] Ella preguntó. 

 

[¿Qué?] 

 

[¿Recuerdas a Leila?] 

 

Claro, siendo un Regal Brave, Leila Asprey era más infame que Willem, así que tenía sentido que 

la chica conociera su nombre. Sin embargo, él encontró extraño que la chica de pronto trajera el 

tema de Leila, y por tanto la palabra ‘recordar’ más bien era un ‘conocer’’ que le pintaba mejor. 

[Claro.] Él respondió vagamente. [¿Por qué preguntas?] 

 

[Porque ella es una persona importante.] La chica respondió. [Leila es mi idol. Es fuerte, se 

esfuerza tanto, y es genial.] 
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Willem peleaba contra la tentación de morirse de risa. Porque ella era el Regal Brave, el símbolo 

de la fuerza de la humanidad contra las otras razas, la Iglesia siempre glorificaba sus hazañas. Ella 

era tan abrumadoramente fuerte que podía derrotar a un dragón de un solo golpe. Ella era tan 

amable y noble que no podía abandonar al débil y necesitado. Tan hermosa en su armadura que 

hordas de Borgles se prostrarían ante ella. Etc, etc. 

Desde luego, Willem sabía la verdad. A ella le tomó medio día derrotar al dragón, no eran tan 

tonta para mandar al carajo sus prioridades solo por los débiles, y solo usaba la armadura de la 

Iglesia una vez gritara antes ‘¡muy duro!’ y la tirara. La Leila que Willem conocía era 

incomprensiva, ruda, salvaje, y, más que nada, libre. 

 

[Y también heroica, en el verdadero sentido de la palabra.] La chica continúo alabando a Leila 

mientras Willem veía sus recuerdos. [Ella se enamoró de alguien, pero lo escondió. Para que esa 

persona fuera feliz, ella dejo su propia felicidad. Ella no dudaba en una batalla donde sabía que 

moriría. Cuando vi a Leila, aprendí del tipo de personas que son los humanos.] 

 

[¿Oh? Pues qué bien.] 

 

La frase que la chica dijo se veía algo extraña en unas partes. ¿Ella se topó con Leila en alguna 

parte y le tomo cariño? Tomarle cariño a Leila… Willem casi estaba que se mataba de la risa otra 

vez. 

 

[Quiero ser como ella. Esa era mi última aspiración. Cuando morí y me esparcí, pensé que esos 

sentimientos debieron quedarse.] 

 

[¿De qué me hablas?] 

 

[Ah—] Como si se pasmara, la chica sacudió de pronto su cabeza. [Nada. No es nada, así que 

olvida lo que dije. Pero solo recuérdalo.] 

 

Así que lo que querías hacerme es… 

 

[¿…Quién eres?] Nephren lo preguntó. [Por alguna razón, viéndote, no puedo calmarme. Se siente 

algo extraño.] 



P á g i n a  | 147 

 

 

[…Probablemente sea tu imaginación. Creo que es mejor no pensar mucho en ello.] La chica lo 

dijo, entonces bebió el poco de su café, el que ahora tenía un 70% de leche. 

 

[¿Ahora te sientes mejor?] Willem pregunto. 

 

[Sí.] Ella replicó con una asistencia. 

 

[Bien. Lo siento, pero ¿te importaría ver por la casa de allí un rato?] 

 

[¿Eh?] La chica se veía confusa. 

 

[Saldremos por un rato.] Willem miró a Nephren. [Mientras no estemos, quiero que te quedes 

allí. ¿Puedo contar contigo?] 

 

[¿Adónde vas?] 

 

[Hay alguien con quien necesito encontrarme. Destruiremos su casa y haremos añicos ese 

diminuto jardín mientras estemos en eso.] 

 

[Entonces también voy.] 

 

[No es peligroso. El orfanato es seguro… bueno, no puedo decirlo con exactitud, pero es más 

seguro al menos. Ya que ese mocoso pidió que te ayudara, no puedo exponerte al peligro.] 

 

[¿Volverás? ¿Lo prometes?] 

Willem y Nephren pronto partirían a confrontar al creador de este mundo. Tendrían que tener 

éxito y desaparecer el sueño o fallar y perecer. Pues como sea, nunca regresarían. Willem nunca 

sería capaz de cumplir la promesa de la chica. 

 

[Perdón, no puedo hacerlo.] 
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Al principio pensó en solo decir sí. Al cabo que, ellos nunca se volverían a encontrar con la chica, 

¿y qué diferencia haría? Sin embargo, al final, él no podía decirlo por sí solo. Él no podía repetir 

lo que hizo hace años en el mismo orfanato. 

Willem tomó la Kaliyon que se apoyaba contra el muro y la lanzó a Nephren. Dindrance, un 

modelo producido en masa. Aunque estaba en unos rangos por debajo de la Insania de Nephren, 

la que se jactaba de una estabilidad y realización, la que ganó una alta reputación entre los 

mediocres Quasi Braves incapaces de usar mejores espadas. La obra maestra de los talleres de la 

capital. 

 

[¿Realmente debería de tener una?] Nephren lo preguntó. 

 

[Puedo pelear con solo las manos, pero estarás indefensa, ¿cierto?] Willem pregunto, y ella asistió 

ligeramente en respuesta. [Bueno, vamos así.] Dándole la espalda a la chica de cabello rojo, él 

camino por fuera de la puerta. 

 

[¿No hay más de lo que quieras hablar?] El pez apareció de alguna parte y se enrollo alrededor 

de la chica de cabello escarlata. [Por fin lo encontraste. Pudiste flirtear más.] 

 

[No.] La chica agitó su cabeza. [No seré yo la que doblegue a Willem. No soy como ese chico 

lamentable.] 

 

[Sí que eres testaruda… oh bueno.] El pez continúo alrededor de la chica. [No deberías ir con 

ellos, ¿incluso si eso significa revelar tu identidad? Nuestro objetivo es casi el mismo que el suyo. 

Pensé que algo de cooperación nos beneficiaria.] 

 

[……] 

 

[Incluso si él te odia por seguir insistiendo, él no es del tipo que pierda de vista sus prioridades. 

Pensé que tendrías una buena oportunidad de conseguir su ayuda.] 

 

[Probablemente.] 
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[Entonces, ¿por qué no se lo pediste?] 

 

[…No lo sé] Al hablar, la chica miro por fuera de la ventana viendo hacia la dirección donde Willem 

y Nephren corrieron. [Cuando él me dijo que no fuera con ellos, por alguna razón, me hizo un 

poco feliz.]  

 

[Hmm… ya veo… es eso.] 

 

[¿Qué?] 

 

[Oh nada. Parece algo que harías, es todo.] El pez lo dijo con un suspiro. [A propósito, ¿qué tal 

estuvo tu primer café negro?] 

 

[Caliente.] La chica respondió inmediatamente. 

 

Nephren voló por el cielo con sus alas ilusionarías, mientras Willem saltaba de techo a techo con 

su Venom apoyado en sus piernas. Debajo, podía ver hordas de Auroras rugiendo en las calles.  

 

[El creador de este mundo es una Bestia, no un demonio.] Willem lo dijo mientras volaba por los 

techos. [Hasta hace solo unos minutos, esa Bestia no existía en este mundo. No era un humano 

transformado. Es por eso que nunca interfirió directamente con nosotros, y también por qué no 

pudimos encontrarlo no importando cuántas veces lo buscáramos. Pero, ese día finalmente 

llegaría a este mundo. La maldición se esparció entre las personas que se empezaron a 

convertirse en Bestias. Es cuando el creador empezó a actuar. Almaria desapareció porque el 

creador la necesitaba.] 

 

Ellos podían escuchar los gritos de abajo. Aunque con las personas aún vivas, dentro de poco, ya 

no quedaría ni una sola. 

 

[…Realmente no lo entiendo.] Nephren replico. 
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Willem descubrió mucho. Al cabo que, él tampoco entendía la actual situación. Él simplemente 

estaba tratando de atar todos los cabos en su mente en una forma que pareciera plausible. Sin 

mucha lógica o convicción apoyando sus palabras. 

 

[Bueno, no te preocupes por ahora. Lo importante es que este mundo recreó los eventos que 

ocurrieron en la realidad hace 500 años muy bien. Nuestra realidad yace 500 años en el futuro 

de este mundo. Es decir, los sobrevivientes de los 500 años en la realidad deben estar aquí en 

este mundo ahora.] 

 

Willem aterrizo arriba del espiral de la iglesia, donde él tenía una buena vista de la plaza central. 

 

[¿Aquí?] Nephren aterrizo a la par de él. 

 

[Sí, en términos de coordenadas, debería estar justo aquí.] 

 

[No veo nada.] Nephren miro alrededor, pero solo vio horribles monstruos rugiendo. [Eso no está 

en medio de todas esas Bestias, ¿No?] 

 

[Por supuesto que lo está.] Willem respondió. 

 

Él alisto sus puños… o lo intento, pero sintió una extraña oposición de su cuerpo. Él sabía bien lo 

que ese dolor significaba. El sueño debía estar llegando a su fin. En realidad, él no era más que 

un mero cuerpo sin vida. Sus huesos estaban rotos, tendones recortados, órganos disfuncionales, 

carne destrozada, su sobreuso de Venom drenó toda su fuerza vital. Él mismo del mundo de 

sueño empezó a tomar la realidad. Sin embargo, él todavía tenía otro poco de tiempo. Luego de 

respirar profundamente, él alistó sus puños otra vez. 

 

[Sígueme.] Él le dijo, entonces saltó. 

En ruta, él despego de la torre de la iglesia para acelerarse más. A una velocidad mucho más 

rápida que una caída libre natural, él cayó rompiendo la pequeña fuente en medio de la plaza. 

Luego, su puño golpeo en el suelo. Radiante Dragón Intimidador. La habilidad capaz de producir 

el suficiente poder destructivo para partir la tierra y aplastar una cascada. 
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Sobre eso, la campana de la iglesia se movía de adelante y atrás por el impacto de su patada, 

sonando más alto con cada vez. Luego de una breve pausa, el fogón cubrió las calles fracturadas, 

luego empezaron a colapsar en las profundidades. 

 

Era la misteriosa facultad bajo lo que solía ser Gomag que él exploro con Grick y Kutori. El último 

lugar en Gomag que seguía sin ser visto por los aventureros, o por alguien más, se descubrió 

hasta 500 años después por la expedición de Regul Aire. 

Ouch. Cuando solía ser uno de los que le faltaba la habilidad apropiada para restringir el inmenso 

poder actual, Radiante Dragón Intimidador causaba un sucio contragolpe. La piel de su puño 

derecho había revelado unas venas, y sus huesos se sentían inestables. Pero, él todavía podía 

moverse. 

 

[¡Es por aquí!] 

 

Dejando que Nephren se encargara de la Aurora que se acercaba, Willem salto a la oscuridad de 

abajo. 

 

Unos problemas plagaron las facultades subterráneas, siendo de primero la iluminación, y luego 

la circulación del aire. Sin la luz del sol, el fuego se convirtió la única opción, pero demasiado 

fuego hacía difícil respirar. La necesidad de aire fresco luego requirió de una gran ventana, la cual 

hacía más fácil de encontrar la facultad. Como resultado, la base secreta subterránea nunca fue 

muy práctica. 

 

En Regul Aire, pudieron solo usar una lámpara de cristal… 

 

Inútiles pensamientos pasaron por la cabeza de Willem, pero para más, estaba oscuro. Muy, muy 

oscuro. Él nunca aprendió de lo conveniente de las técnicas de visión nocturna o hechizos de 

iluminación. Además, él no tenía mucha experiencia explorando Laberintos, lo que las facultades 

subterráneas le recordaban. Él pudo verse genial yendo de primero, pero, por desgracia, él no 

tenía un plan. 

 

A su par, Nephren incinero una pequeña cantidad de Venom y la paso por Dindrane, causando 

que la fisura en la espada se iluminara débilmente. [¿Debería de hacerla más fuerte?] 

 

[No, es suficiente.] 
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Las poderosas Kaliyon, la última esperanza para la salvación, siendo usada como una antorcha. 

Willem ahora se dio cuenta que debió de haber llevado una antorcha, pero él no pensó en los 

pequeños detalles anteriormente. Si Grcik estuviera con ellos, él definitivamente se burlaría de 

Willem. 

Él abrió una puerta cercana y hecho un vistazo alrededor con la luz tenue. Para simplificarlo, era 

un desastroso cuarto. Caóticas montañas de papel se quemaban en el escritorio, cada estante, y 

prácticamente cada lugar vacío en el suelo. Incontables documentos, los cuales incluían reportes 

de investigación y memos mal hechos, parecían afirmar su presencia. 

 

Me recuerda a un cierto cuarto de referencias, Willem pensó. 

 

Trató de buscar otro camino sin éxito. De ser necesario, podría forjar su camino aplastando otro 

piso o muro o algo. Sin embargo, Aurora podría estar acechando en alguna parte, y su mano 

izquierda aún le dolía, el hacerlo así incurría a grandes riesgos. 

 

[…Esto…] Nephren recogió un pedazo de papel. [¿Material de investigación?] 

 

[Es probable que sea cómo hacer que la maldición vuelva a los humanos a Bestias, ¿cierto?] 

 

[Nn… no lo creo.] 

 

Al escuchar la dudosa respuesta de Nephren, Willem tomó un papel. Cielos, mejora tu letra. 

[¿…Qué son los Visitors?] 

 

¿Huh? Es obvio, los Visitors eran los Visitors, así de simple. Hace tanto tiempo, ellos llenaron el 

gran vació creado por el mundo. Esparcieron el verde por la tierra, llenaron los océanos con agua, 

y dieron nacimiento a los humanos y otras razas. Entonces, dividieron sus almas entre los 

humanos y desaparecieron. 

Al otro día, el último Visitor sobreviviente de pronto despertó y, por alguna razón, se volvió hostil 

hacia los humanos, junto con sus subordinados, el Poteau. Willem y los otros se encargaron de 

derrotarlos luego de sacrificar a muchos, entonces esto y eso sucedió hasta el presente. 
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[Los Visitors no crearon el mundo. Meramente lo alteraron.] ¿Oh? Bueno, es por ese culto 

religioso. [Este mundo ya existía antes que ellos lo visitaran. Seres, no con vida en sí, existían. Pero 

cuando los Visitors llegaron, no eran como los veían. Así que maldijeron al mundo y todo dentro 

de él.] 

 

Espera espera espera. Nunca lo había escuchado antes. 

 

[¿…Willem?] Nephren se lo pregunto. 

 

[No es nada.] Él lanzo el memo a un lado. [Una religiosidad que ni nada risa, pero eso no tiene 

nada que ver con nosotros ahora mismo.] 

 

Mientras el veía a las montañas de papel una vez más, el clash de una espada de pronto llego a 

sus oídos. 

 

[Willem.] 

 

[Lo escuché.] 

 

No venía de tan lejos. Él claramente podía determinar la dirección de la fuente. Por  último, 

alguien estaba allí. Y lo más probable, algo también estaba allí. Ellos se apresuraron al cuarto y 

entraron a la oscuridad una vez más. 

Nephren abrió ampliamente las alas que proveían la suficiente iluminación para pasar por el 

vestíbulo con seguridad. Por el camino, vieron numerosos signos los cuales decían “¡no graffitti!” 

pegados en la pared. Parecía que no tuvieron efecto, sin embargo, como ecuaciones, 

maldiciones, y otros tipos de siniestras escrituras se enterraban en el espacio en blanco entre 

ellos. 

 

Los humanos crecieron mucho. La maldición inicial llego al límite. 

Los Emnetwyte no debieron de existir. Su creación fue el primer y gran error que cometieron los 

Visitors. 

 

Willem vio brevemente a unas de las palabras mientras corría. 
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¡Visitors! ¿Por qué crearon a los humanos? 

 

¡Miren que su amor a la madre patria llevo a la tierra a esto! ¡Miren que se la robaron! 

 

Los gritos de agonía se escribían en garabatos por las paredes. 

 

La primera cosa que notaron fue la montaña de Auroras, o, más acorde, montañas de varios 

cuerpos de Aurora. Luego, vieron a Navrutri sentado con su espalda contra un muro. 

 

[Hey…] Navrutri, quien probablemente sintió la luz aproximándose, levanto la vista. Su misma 

vieja sonrisa paso por su cara, pero esta vez no tenía su usual vivacidad. [Me estaba preguntado 

quién era el que venía. ¿Cómo encontraste este lugar, Willem?] 

 

Un profundo goteó rojo bajo del pecho de Navrutri por todo su cuerpo. La carne de su estómago 

se había hecho en nada más que una atroz masa de sangre y tripas, es el resultado de ser 

mutilado y perforado por incontables agujas. Claramente no le quedaba mucho. 

Willem supuso que su Kaliyon, Lapidem Sybilus, era la única que lo mantenía consciente. Todas 

las Kaliyons de clase élite tenían sus propios Talents especializados; Lapidem tenía la habilidad de 

mantener forzosamente la condición mental y física del usuario mientras siguiera activa. Sin 

embargo, no podía cerrar las heridas abiertas o detener el sangrado. No podía hacer nada para 

enfrentar la inevitable muerte 

 

[La vieja maldición se desaparece. La necesitamos para maldecir la humanidad una vez más. Pero 

no pudimos. Obtuvimos el cuerpo de un dios. Aplastamos su alma a pedazos. Pero, no pudimos 

recrear la maldición de los Visitors.] 

 

[¿¡Oi… Navrutri!?] 

 

La luz de Lapidem Sybilus empezó a desaparecer. El Venom de Navrutri empezó a marchitarse. 

 

[No pudimos hacerlo nosotros solos… necesitamos… la sabiduría de… ‘Foreigner’…] 
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Sus ojos ya no miraban a Willem. Su mirada se colocó en un lugar lejano. 

 

[Pero… nos quedamos sin… tiempo…] 

 

La mano de Navrutri la cual tenía sostenida cayó al suelo. Su barbuda cara, esa cara la cual 

siempre llevaba su bromista sonrisa, se retorció a una expresión de dolor y sufrimiento antes de 

erguirse. 

 

[¿De qué tanto hablas de la nada? No lo entiendo…] Incapaz de controlar sus emociones, Willem 

empezó a lanzar insultos a ese cuerpo sin vida. [¿¡Qué estás haciendo!? ¡No puedes morir ahora! 

¡No puedes fallar ahora! ¡Si quieres salvarnos, termina el trabajo! ¡Eres un Brave, ¿no?! ¡Es tu 

deber!] 

 

[Willem.] 

 

Él apretó sus puños. Quería darle un último golpe a Navrutri, pero, luego de levantar su mano, él 

se rindió. En lugar, él recogió a Lapidem Sybilus. 

 

[Cuál sea que sea la batalla que pelearas, ya no importa. El resultado fue decidido hace 500 años, 

y no podemos hacer nada para cambiar eso. Pero…] 

 

Willem incinero su Venom. Lapidem Sybilus de clase alta no lo aceptaba. Las grietas por la espada 

se abrieron ligeramente, y la luz fluía, pero nada más. En sus manos, no era más que una gran 

espada brillante, no una Kaliyon que se forjo para ayudar a la humanidad a ir contra los enemigos 

que los superaran. 

 

[¿Tengo que usarla?] Nephren lo pregunto. 

 

Willem sacudió su cabeza, luego volteó su cara al camino delante. 
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Entre la oscuridad que envolvía la facultad subterránea, él vio unos débiles rayos de luz saliendo 

de la puerta de al lado. 
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Antes que Este Mundo Termine – C 
 

En medio del amplio cuarto sin decorar se mantenía un pilar de cristal brillando débilmente. 

Dentro del pilar estaban incontables caras, cada una con una expresión propia: Lamento, gozo, 

tristeza, sorpresa, tranquilidad, desconcierto, rabia, miedo. Pero mientras desplegaban diferentes 

emociones, todas sus bocas cantaban en harmonía. Al final, cerca de la mitad del pilar, había una 

protuberancia en una estatua de cristal con forma del cuerpo de una niña, casi como una figura 

decorativa colocada en la proa de un barco. 

 

[¿…Shiantor, la Lamentación de la Primera Bestia?] Nephren pronuncio el nombre. 

 

Willem lo había escuchado antes. Difícilmente se sabía qué era, a pesar del pasar de 500 años 

desde la aparición inicial. Nadie ni siquiera sabía exactamente cuán amenazadora era. La 

misteriosa Primera Bestia. El primer alguien, un antiguo humano, quien se transformó en una 

Bestia. 

Willem dio unos pasos adelante. Un dolor intenso, como si él fuera a partirse en dos, gritaba de 

todo su cuerpo. En efecto, en algunos lugares de su piel en realidad empezaron a partirse. Él otra 

vez recordó la miserable condición de su cuerpo en la que había estado antes de ser atrapado 

en el sueño. 

 

Fue un sueño feliz, pero al final… 

 

También en el mundo real, ella probablemente se transformó en una Bestia en este cuarto, no 

regreso al orfanato. Eso explicaba el por qué desapareció de su cama. 

 

[…Atrás, Ren. Si te acercas, tu Venom pasará a alocarse y morirás.] Él lo dijo, luego dio otro paso 

más cerca. 

 

Algunos órganos u otras partes dentro de él colapsaron. Él se forzó a tragar la sangre que 

intentaba salir de su boca y la regreso a su estómago. Una sola gota escarlata cayo desde la 

esquina de sus labios. 

 

Estoy bien. No, no lo estoy, pero al menos, puedo seguir caminando. Puedo acercarme más. 
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Willem debió darse cuenta antes. No hay duda, él se daría cuenta si pensaba en ello por un poco. 

Por todo ese tiempo, desde que despertó en ese mundo hasta el presente, ella nunca mencionó 

una palabra de su promesa. Ella nunca dijo ‘bienvenido de vuelta’ a él, ni una sola vez. 

 

[Hey, Almaria.] 

 

Willem no recibió respuesta a su llamado. Él dio otro más adelante. Fisuras se hacían en cada 

hueso de su cuerpo. Aunque, usaba a Lapidem Sybilus como un bastón, él se las arregló para 

apoyar su colapsado esqueleto. 

 

[Ninguno de nosotros menciono el pastel de mantequilla.] 

 

Willem nunca lo menciono porque él sabía que ese mundo era falso. Él sabía que no había 

regresado a casa; él solo fue atrapado. Ese pensamiento previno que hablara de su promesa. 

 

Pero ¿qué de Almaria? A Willem se le había hecho totalmente genuina, quien no sabía nada de 

sus circunstancias exteriores. Debió de ver como Willem mantuvo su promesa, aunque no dijera 

nada de ello. 

 

La única explicación podía ser resuelta con esta contradicción. Quizás ella nunca fue consciente 

de ello, pero inconscientemente, ella se dio cuenta: Almaria Duffner no le había dado una buena 

bienvenida a su ‘padre’. 

 

…Padre… 

 

La chica en el cristal lo llamaba en una voz sin sonido. Aunque, Willem podía escucharlo alto y 

fuerte. 

 

[Cielos, ¿cuánto más planeabas seguir esperando?] Una sonrisa amarga paso por su cara. [¿Te 

convertiste en una Bestia antes que todos, así arrastraste a miles de personas a este sueño, 

preservando a Gomag justo antes que terminaran como tú? ¿Por 500 años, seguiste con esa 

ilusión, abrigándola, y esperando, sin nunca rendirte?] 
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Otro paso más. Algunas partes de él cedieron. Él ya no podía decir adónde iba. El abrasador calor 

ya envolvía cada pulgada de su cuerpo. 

 

[¿Esperaste por todo este tiempo… con la esperanza que un día llegara a este mundo?] 

 

Un deseo tan irreal nunca se volvería realidad. Incluso después de miles de eones, esa esperanza 

nunca daría un paso hacia adelante para realizarse. Pero, ella lo mantuvo por todo ese tiempo y 

canto ella sola. En su diminuto jardín se sembraba la semilla de tres mil sueños, ella simplemente 

cantaba y cantaba, como una caja musical rota. 

 

[Realmente… lo lamento, Almaria.] 

 

Un paso más. Ahora Willem estaba parado en el rango de sus brazos. 

 

Con que solo dijera ‘regrese’, su deseo se haría realidad. Su promesa de regresar a casa se 

cumpliría en ese diminuto jardín. En su siguiente cumpleaños, ella le hornearía el mejor pastel de 

mantequilla de todos los tiempos. Haría que comiera hasta que llorará por el dolor estomacal. 

Con solo dos palabras, él podría realizar esa ilusión de felicidad. 

 

Willem levantó su mano derecha, con la que tomaba el mango de Lapidem Sybilus. 

 

[¡¡Empezando mantenimiento!!] 

 

Los hechizos de líneas entrelazados se separaron de la Kaliyon, y los 35 Talismanes que 

constituían a Lapidem Sybilus se apartaron, rodeando a Willem. Con su mano izquierda, él tomo 

el pendiente que colgaba de su pecho, el Talismán de lenguaje, y rompió la cadena. Él nunca fue 

capaz de quitársela en ese mundo de sueños, pero ahora estaba claramente en la palma de su 

mano, brillando. Luego, él la presiono en la espada, como la 36ava pieza de Lapidem. 

Dentro de una sola Kaliyon, el poder de muchos Talismanes se mezclaba e interactuaban con las 

otras en intricados caminos para producir ese resultado. Si ese delicado balance cambiara 

ligeramente, todo el sistema colapsaría. Acordemente, el mantenimiento usualmente se hacía por 

ingenieros habilidosos y altamente entrenados en talleres con el equipo apropiado. 

 



P á g i n a  | 160 

 

El circuito espinal de Lapidem Sybilus de pronto se rasgó, dañando casi la mitad de las líneas de 

hechizos. A Willem ni le importaba. Si solo pudiera forzar a las líneas quedarse juntas y preservar 

una mínima cantidad de funciones, eso sería suficiente. Los 35 Talismanes originales intentaron 

volver a sus usuales posiciones, resultando en una rara forma. 

 

Luego, él sostuvo la espada, esa es la descoordinada aleación de una espada con el poder para 

proteger la mente y un Talismán con el poder de conectar mentes, y la estoco directo al corazón 

de la estatua de cristal. 

 

Ah. 

 

La canción se detuvo. 

 

Willem sonrío ligeramente. 

 

[Perdón.] Él susurro gentilmente. [No pude cumplir mi promesa.] 

 

Una larga fisura apareció en el cristal y pronto se esparció por todo el cristal. Luego, con el sonido 

de campanas resonando, el Shiantor colapso. Justo antes que terminara de caer y desaparecer 

eternamente, la boca de la chica en la estatua de cristal saco una débil sonrisa, la sonrisa de una 

santa perdonando a un pecador, la sonrisa de una hija siendo mimada por su padre. 

 

La tierra tembló. 

 

El techo, los muros, el suelo, todo empezó a colapsar a la vez. 

 

Willem quien ya ni tenía fuerza se mantuvo parado, sintiéndose sin esperanza junto a los 

escombros dentro de las profundidades. Una sensación de flote envolvió todo su cuerpo. Su 

sentido del tiempo se perdió. 

 

Una voz que parecía cantar en alto resonó directamente en su cabeza. 
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Su campo de visión se tiñó de un gris ceniciento. 

 

¿¡Qué!? 

 

Los repentinos cambios lo tomaron por sorpresa, pero él pronto comprendió su significado. 

Ahora él escuchaba la misma canción que los residentes de Gomag escuchaban. Él vio el mismo 

escenario que vieron en sus sueños. 

 

El impulso de transformarse en una Bestia yacía en la raíz de la raza humana. Una masa de salvaje 

de rabia como una furiosa tormenta. El poder para cortar eso que es amado, el pasado perdido 

de la realidad y el mundo de sueños creado. La firme ilusión en el hueco de ese mundo un día 

solventaría esa pena. Ese puñado de emociones era la verdadera naturaleza del Shiantor. Y ahora, 

habiendo perdido a Almaria como contenedor, entró a la persona más cercana, el último humano 

que quedaba en la vasta tierra. 

 

[Ah… ya veo.] Por supuesto. Los humanos podían transformarse en Bestias. [Supongo que no soy 

la excepción…] 

 

No era nada para sorprenderse. En efecto, esa era la conclusión obvia. 

 

Me pregunto en qué tipo de Bestia me convertiré. 

 

¿En los 17 símbolos de la destrucción? 

 

Quizás ni le importaba en qué se convirtiera. Nephren estaba justo allí, con la Kaliyon en mano. 

Incluso si Willem se transforma en un monstruo que podía hincarles los colmillos a los residentes 

de Regul Aire, Nephren lo asesinaría en seguida. Él podía aceptar su final con tranquilidad. 

 

[¡¡Willem!!] 

 

Él sintió algo cálido dentro de él. Abrió sus ojos y golpeo con fuerza al blanquinoso ceniciento, él 

vio a Nephren empapada con la sangre de su cuerpo. 
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[¿¡…Ren!?] 

 

Algunas siniestras substancias fluían del cuerpo del Shiantor y del cuerpo de Willem, pasando por 

muchas de las heridas abiertas. Y ahora, también empezaron a fluir en el cuerpo herido de 

Nephren. 

 

Willem ya no podía formar palabras coherentes, pero Nephren parecía entender su pregunta. 

 

Ella ligeramente abrió sus cerrados ojos y vio directo a su cara. [¡Almaria me lo pidió!] Ella le grito. 

[Ella dijo, conoces a Padre, es probablemente que se vaya a algún lugar pronto. ¡Cuando ese 

momento llegue, no me queda más que confiártelo a ti!] 

 

Esa canción resonaba en la cabeza de Willem suavemente. Pero eso solo significaba que se hacía 

más fuerte en Nephren. 

 

[¡Ella lo dijo, solo tú eres capaz de encargarte de nuestro lamentable y quebradizo Padre!] 

 

¿De qué hablas? ¿Desde cuándo se volvieron tan cercanas esas dos? 

 

[Eso es porque… es porque…] 

 

La canción resonaba fuertemente en sus mentes. 

 

Nephren cerró sus ojos otra vez. 

 

Ah, maldición. Por qué mis hijas son tan amables y gentiles… 

 

Aiseia. Tiat. Lantolq. Noft. Las caras de todas las hadas pasaron en su mente una a una. Collon. 

Panival. Lakish… muy pronto se volverán adultas… 

 

Su boca ligeramente se retorció hacia arriba en un arranque de nostalgia. 
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Puede ser un poco molesto… pero cuento con ustedes para que puedan lidiar con nosotros. 

 

Cogido por ese cálido sentimiento en su pecho con el último de fuerza que le quedaba, Willem 

tranquilamente cerro sus ojos. 
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La Chica del Cabello Escarlata 
 

Una sola chica quedaba atrapada dentro de un masivo bloque de hielo. Tenía un largo cabello 

escarlata y una gentil expresión en su cara. Por su pecho, una profunda herida abierta de espada. 

Incluso con tal falta herida, el cuerpo de la niña continuaba durmiendo pacíficamente con una 

sonrisa esparcida en los labios. 

 

[…La encontré.] 

 

Otra chica con el mismo cabello escarlata apareció de la oscuridad y se acercó. 

 

[¡Whew! ¡Estuvo cerca!] Flotando en frente de la chica, un pez volador aleteaba. [Casi que no 

llegamos. De ser más lentos, no lo habríamos hecho.] 

 

[Pero lo hicimos, así que no hay problema.] 

 

[Todavía no podemos relajarnos.] 

 

[Ya lo sé.] 

 

La chica tocó el pedazo de hielo, causando una rajadura que paso en el sólido interior. Luego 

con un gran golpe, todo instantáneamente se derritió en agua y rápidamente lleno el cuarto. 

 

[Oof.] 

 

La chica, ahora completamente empapada, cerro sus ojos y trato de agitar algo de la humedad. 

En frente de la chica, el cuerpo de la niña cayó al suelo. 

 

[Oh cielos, mira esa herida. ¿Quién le haría tal cosa a una dulce niña? Mira, su hermosa piel ha 

sido arruinada.] El pez lo dijo. 
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[Está muerta, así que para que preocuparte por su piel.] La chica respondió. 

 

[Puede ser cierto para los mortales, pero los inmortales no podemos permitirnos arrojar su belleza 

por algo tan pequeño como la muerte.] 

 

[No tengo idea de lo que estés hablando. Tampoco es que me importe.] La chica camino al 

cuerpo, haciendo un pequeño chapoteo en cada paso. Luego, estiro sus manos y la recogió. 

[Fría.] 

 

[Bueno, estuvo en ese hielo por mucho tiempo.] 

 

La chica paso su dedo por la herida. [Realmente es una maldición complicada la que le lanzaron.] 

 

[Claro. Después de todo, la herida fue hecha por esa santa espada, Seniolis. El arma definitiva de 

la humanidad, capaz de matar lo inmatable. Nadie, ni siquiera los Visitors, pueden escapar de ese 

poder de convertir a alguien inmortal a mortal con esa herida.] 

 

[¿Podemos revivirla?] 

 

[Bueno, probablemente no podamos hacer nada con la maldición. Es algo avanzada para mí. 

Una vez escapemos, iremos a buscar a Ebon Candle y haremos que haga algo.] 

 

La chica gentilmente levanto el cuerpo. [Está sonriendo.] 

 

[Mhm. Me pregunto si tuvo un buen sueño.] 

 

[Lo tuvo. Muchos sueños. Sueños felices, sueños tristes. Todos así, pero todos preciados.] 

 

[Leila, ¿qué pasa? Ella era la única en aspirar a ser así. ¿Siquiera logro ese objetivo?] 

 

[Me lo pregunto… no estoy realmente segura.] 
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Como la tierra pasaba en el viento, los alrededores oscuros empezaron a colapsar rápidamente 

y desaparecieron. El largo sueño llego a su fin. 

 

[No la sueltes, ¿de acuerdo? Si la conexión se corta, todo acabara.] El pez lo advirtió. 

 

[Ya lo sé.] La chica abrazó fuertemente el cuerpo. [Ha pasado tiempo, yo.] Ella murmuró 

suavemente. [Ahora es tiempo de despertar.] 
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¿Qué Harás en el Final? 
 

Aiseia Myse Valgalis es una chica bastante sospechosa. Siempre usaba esa sonrisa que sonaba 

artificial para esconder sus verdaderas emociones. Cuando sus amigas se lastimaban, o incluso 

cuando las perdía para siempre, ella nunca se quitó esa vaga máscara de sonrisa. 

 

Como resultado, muchas de las pequeñas que no la conocían muy bien la tomaban de corazón 

frío. Porque ella se mantenía sonriendo no importando lo que ocurriera, ellas tenían la impresión 

que realmente no le importaba nadie más que ella. 

 

Ahora, esa Aiseia estaba en el cuarto de lectura, investigando algo. Ella sacó un libro grueso del 

estante, lo esparció por el escritorio, paso sus hojas, colgó su cabeza, y murmuró ‘nada’, luego lo 

regreso. 

 

[Lo sabía desde el comienzo, pero las cosas que puedes aprender son realmente limitadas.] Ella 

lo dijo con un suspiro. 

 

[¿Quieres saber algo que no puedas aprender aquí?] Lantolq de pronto lo dijo desde atrás, 

causado que Aiseia saltara con un grito. [¿Libros de teología? No me pareces del tipo que lea de 

esos.] 

 

[¿Q-Q-Qué haces aquí Lan? ¡No me asuste así desde atrás!] 

 

[¿Cómo se supone que venga desde el frente cuando tienes la cabeza debajo del escritorio? 

...Parece que estás investigando mucho.] 

 

[Ah, haha, siento como que no voy a nada.] Aiseia lo dijo con una risilla mientras se rascaba la 

parte trasera de su cabeza. 

 

[…Mi cuarto está a la par del tuyo.] 

 

[¿Huh? Oh, sí, es cierto.] 
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[Admiro tu fuerza para nunca llorar en frente de otros, pero, si lo haces en tu cuarto, por favor 

baja la voz. Estos muros son muy delgados, así que puedo escucharlo.] 

 

[¿¡En serio!?] Aiseia parecía genuinamente asustada, una vista que Lantolq no veía en un rato. 

[Uh… ah, lo tendré en cuenta desde ahora, y apreciaría si pudieras olvidar que nunca escuchaste 

nada…] 

 

[Ni le iba a decir a nadie igual. No dejaré todos esos esfuerzos que pusiste en tu sonrisa falsa 

sean un desperdicio.] 

 

Kutori y Nephren. 

 

Un poco más de medio mes paso desde que perdieron dos compañeras—no, dos amigas. Todos 

sabían que ya era tiempo que terminara. Lo sabía, pero hacerlo así probaría ser más bien difícil. 

 

Además, Lantolq escuchó que hasta hace poco, un hombre llamado Willem Kumesh había vivido 

también en el almacén. Por solo caminar, encontró rastros de él en todas partes, lo quisiera o no. 

Un colgador para un uniforme masculino. Una rasuradora para bello fácil. Largas botas. Botellas 

de especias. Unos puntos importantes que se agregaron a la lista de las reglas del baño. Al final 

del menú de la cafetería, un nuevo objeto de ‘Postre del Día’ fue añadido, y luego borrado. 

Las hadas del almacén era su hogar. El lugar al que pertenecían. Su lugar de nacimiento. Pero, 

en dos meses que se habían ido, un completo extraño entro y transformo este preciado lugar. 

¿Por qué tenían que soportar los sentimientos de despego y disconformidad del único lugar en 

el mundo el cual les daba paz y nostalgia? 

 

Lantolq no podía aceptarlo. Ese hombre era su mayor enemigo. 

 

[Lo conociste y hablaste con él, ¿verdad?] Aiseia pregunto. [Debiste ser capaz de decir qué tipo 

de persona es él. No pudo ocultar nada para salvar su vida.] 

 

[Por desgracia, solo vi su lado hábil y devoto.] Lantolq agitó su cabeza. [Me temo que no puedo 

sacar conclusiones de tal prejuiciosa información.] 

 

[En verdad eres una molestia… bueno, siempre lo supe.] 
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Cállate. 

 

[El mejor siempre es el que muere primero. Es lo que dice Grick.] Noft lo dijo, tocando sus manos 

en el viejo piano frente a ella. 

 

Desde que Kutori se llevó a Desperatio con ella, Noft temporalmente era un hada sin espada. 

Además, por aparte, desde hace medio mes, ella no se cortó su cabello. Lentamente empezaba 

a ser como las otras chicas. 

 

[Estoy segura que ese Emnetwyte debió ser un buen chico.] 

 

[Esa lógica llena todos los vacíos, pero considerando que Aiseia y yo somos las únicas usuarias 

compatibles, es más bien persuasivo.] Lantolq lo dijo. 

 

[Hey, también cuenta a Tiat.] 

 

[…Oh, es cierto.] 

 

Para ser honesta, Lantolq solo veía a Tiat como una pequeña hada que no hacía nada más que 

perseguir a Kutori. Ella nunca pensó acerca del hecho que Tiat un día pelearía a su par. Pero, al 

final, esa es la vida. El tiempo nunca deja de moverse, y nada deja de cambiar. Esos quienes se 

quedaban atrás o se presionaban con seguir la corriente. 

 

[Y además, no he terminado aún. Mi vida fue salvada, y no dejaré que se desperdicie.] Noft lo 

dijo mientras empezaba a tocar una canción. 

 

Una melodía viva y de tempo ligeramente rápido salía del piano. ¿La canción reflejaba el humor 

de Noft? ¿O ella la escogió para tratar de hacer que Lantolq se sintiera mejor? 

 

En una vasta y cenicienta planicie, Willem abrió sus ojos. 

 

[…Uuh…] 
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Él rápidamente los cerró otra vez. Sus sentidos iban mal. Él no podía ver bien. Ni podía escuchar, 

sentir, o hacer algo más apropiadamente. Casi como que su cuerpo se hubiera transformado en 

una criatura completamente diferente. Sus sentidos y consciencia no parecían ir bien con las otras. 

Esa disconformidad casi hacía que él quisiera vomitar. 

 

…No, no es ‘casi como’. Me transforme. 

 

En algún lugar dentro de su mente, una flama se quemaba continuamente. Era rabia. Era odio. 

Una misteriosa y terrorífica urgencia para llenar todo con la despreciable fuerza conocida como 

vida. 

 

Ah, así que esto es una Bestia. Él comprendía por qué destruyeron el mundo. 

 

Todavía había gente que no había sido asesinada, cosas que aún no habían sido destruidas. Ese 

mismo hecho ocupaba su mente como un pecado imperdonable. No eran más que manchas de 

inmundicia en la gran madre patria cenicienta. No se les podía permitir que existir. Necesitaban 

ser eliminados. 

 

Este impulso fue sin duda tallado en algún lugar profundo de su ser. Si él quisiera resistirse, el 

único camino era el de quedarse en el sueño. 

 

Lentamente, volvió a abrir los ojos. 

 

Se paró. 

 

Las planicies de la hermosa arena cenicienta se extendían por siempre y para siempre bajo el 

cielo estrellado. 

 

Al mismo tiempo, los sentimientos de alegría y serenidad de por fin regresar a casa se esparcían 

dentro de su corazón. 

 

Envuelto en la oscuridad de la noche, rodeado de vastos tramos grises, una bestia emitió su 

primer llanto. 
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Willem Kumesh 

Suwon Candel 

 Navrutri Teigozak 

Leila Asprey 
Hilgram Moto 

Emissa Hodwin 

Kaiya Kaltran 
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Almaria Duffner 



P á g i n a  | 174 

 

 


